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(ronda: el tajo y los molinos) 



EL AUTOR DE ESTE LIBRO 



La publicación de este libro de Versos de va- 
Tía edad^ — pues su autor no quiere que se le 
llamen Poesías^ — equivale á un tributo que el 
amor filial rinde á la memoria de la más idola- 
trada de las madres. La del autor mostró siem- 
pre un deseo ardiente de que fuesen coleccio- 
nados. De toda la intensa labor literaria de su 
hijo, los versos eran sus predilectos , aunque el 
autor con toda sinceridad la confesaba que no 
se reconocía con inspirada vocación de poeta. 
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Dice un refrán antiguo que de poetas^ músicos 
y locos, todos tenemos un poco; y de este poco- 
de poeta que en España han tenido cuantos 
han dado á sus talentos alguna superior cul- 
tura, han brotado, en concepto del autor, los. 
que en este volumen se coleccionan, dejando en 
borrador eterno, pbr carecer de tiempo para 
corregirlos, otro caudal de ellos, casi mayor en 
número. No quiere esto decir, que los que aquí 
van hayan podido pasar en su refinación por 
más estrecho tamiz. La mayor parte salen como 
los produjo la primera intención. De los más 
remotos el autor tuvo por lisonjeros censuran- 
tes á Hartzenbusch, que fué el primero en co- 
nocerlos y en estimular al autor en todas sus. 
inclinaciones intelectuales; Ríos y Rosas, que 
quiso prematuramente publicarlos por sí en ma- 
nojo; Puente Apezechea, que se recreaba con la 
cultura clásica del autor, y el general Pezuela> 
Conde de Cheste, que en algunos momentos 
que le permitía la fatiga de su atareado mando 
militar en la capital de Cataluña, en tiempos re» 
vueltos, introdujo en algunos observadas co- 
rrecciones. A ellos debió el favor que le dis- 
pensaron Pacheco, que le quiso llevar á su 
embajada de Roma, y que le abrió con Coello 
las puertas de La Época, y Pezuela que, ipa^ 
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pulsándole hacia los destinos públicos, le pre- 
paraba para la cailbra política, que en la revo* 
lución de 1 868 sufrió su primer descalabro. Los 
hermanos Pidal, entonces jóvenes como él, en 
La Cruzada le allanaron el primer camino se- 
rio de la publicidad para ellos; y Ronda, la 
ciudad natal, y donde en 1 862 ya intentó dar- 
los á luz en conjunto, por ellos, colmó su ju- 
ventud de aplausos y simpatías. Finalmente, 
durante la larga presión de inesperadas é in- 
merecidas desventuras, en las penosas luchas 
de su vida, en ellos encontró la compañía en 
la soledad, el alivio en el dolor y la fortaleza 
del ánimo para sobreponerse con altivez á la 
adversidad y á la injusticia. 

El autor prohibe que una crítica, que natu- 
ralmente tiene que serle amiga, entre aquí en 
el examen apologético de su obra : sólo permite 
que en los datos que sus documentos particu- 
lares contienen, se fijen para el porvenir algu- 
nos de los que en la sociedad actual y en la 
historia contemporánea le dan característica 
fisonomía. 
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Don Juan P^rek de Guzmán y Gallo, nació 
en Ronda el 25 dé Febrera de 1 84 1, siendo 
sus padres D. José Pérez de Guzmán y Cobos 
del Rincón, natural de Priego de Córdoba, más 
oriundo de antigua casa amayorazgada en lá 
actual provincia de Jaén, donde su padre, don 
Miguel, era caballero veinticuatro deBaeza, con 
ramificaciones en las de Granada y Extrema- 
dura, y doña María de los Dolores Merino-Gallo 
y García de Viñaspre, natural de Ronda, pero 
hija de padre castellano, nacido en Ciudad Real, 
provincia de la Mancha, aunque oriundo del 
lugar de Pesquera en el valle de Sedaño, y de 
madre de antiguo solar vascongado en la villa 
de la Guardia, provincia de Álava. Desde que 
salió de las aulas de la primera edad, toda su 
educación intelectual la debió á su padre tam- 
bién. Tercero éste entre los varones de su hogar, 
recibió con sus demás hermanos escogida edu- 
cación en Granada, en la casa y bajo los auspi- 
cios de los Condes de Teba y del Montijo, que 
les trataban como deudos. Dirigido hacia la 
carrera eclesiástica, la interrumpió después de 
las primeras órdenes, para contraer matrimo- 
nio, y aunque reunida por esta nueva familia 
una cómoda fortuna, viola tristemente desapa- 
recer en su mayor parte, bajo las inquietudes de 
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los tiempos revueltos que alcanzara y la movi- 
lidad á que la compelieron las persecuciones de 
las ideas políticas, á pesar de haber sido las del 
joven cónyuge, aunque templadas, más inclina- 
das al régimen tradicional que á las de las mo- 
dernas evoluciones del derecho. Por este mo- 
tivo, valiéndose de los conocimientos adquiridos 
durante su educación, en 1 829 se examinó en 
Granada para Preceptor de Latinidad y Huma-- 
nidades^ de que se le expidió título por Real 
decreto de 5 de Junio de aquel año, certificado 
por D. José Gómez Hermosilla, secretario del 
Rey D. Fernando Vil y de la Inspección Ge- 
neral de Instrucción Pública del Reino, título 
que por otro Real decreto de 28 de Diciembre 
de 1846, refrendado por D. Pedro José Pidal, se 
amplió al de Catedrático propietario de Instituto 
en las asignaturcLs de Latín y Elocuencia caste- 
llana. Con dichos títulos estableció , primero, 
cátedra pública en Uxijar, capital del distrito 
de las Alpujarras, que comprendía una extensa 
jurisdicción territorial antes de que á la muerte 
de aquel Rey se procediese á la nueva división 
de las actuales provincias, y, después de 1 836, 
en Ronda, donde echó las bases sustantivas de 
la enseñanza general de segundo grado para la 
juventud encaminada hacia las carreras facul- 
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tativas del Estado, que, entre diversas vicisi- 
tudes, ha llegado hasta la fundación reciente 
del gran Instituto creado en aquella ciudad por 
las disposiciones testamentarías del último Mar- 
qués de Moctezuma, D. José Holgado, y que 
regentean los PP. Agustinos de la Vid y el Es- 
corial. En esta cátedra recibió el autor de este 
libro, del mismo que había sido el autor de su 
vida, los principios de la sólida instrucción, 
que, en sus estudios posteriores, no hizo más 
que dilatar; pues á su padre y maestro, aunque 
tuvo la desventura de perderle á los trece años 
de su edad, debió las nociones todas de la in- 
mensa enciclopedia que hoy arguye la educa- 
ción intelectual preparatoria, y la dirección de 
las ideas generales, que han sido el norte de 
todos sus demás estudios durante una ya dila- 
tada existencia consagrada á la labor asidua del 
entendimiento. 

Hasta las precoces inclinaciones literarias 
del autor de este libro quedaron dibujadas en 
aquellos estudios del aula paterna. El padre y 
catedrático de ella, vanagloriábase de sostener 
sus conversaciones de familia con sus tres hijos 
varones, D.José, D. Leonardo y D. Juan, de los 
que éste era el más joven, en correcto latín, 
Pero D. Juan hacía más que sus hermanos: afi- 



Digitized by 



Google 



BIOGRÁFICA 13 

Clonado á practicar por escrito sus ejercicios 
de traducción y de análisis de los clásicos del 
Lacio, puso en verso castellano algunas elegías 
de Ovidio, algunas odas de Horacio y una par- 
te de los libros primero y sexto de la Eneida 
de Virgilio; en cuyas traducciones su padre se 
recreaba, haciéndoselas recitar de memoria en 
sus paseos cuotidianos, á las primeras horas del 
día, á una posesión de campo que tenía próxi- 
ma á la ciudad. Para hacerle recitar, por ejem- 
plo, la traducción de la Eneida^ él preludiaba 
los primeros versos del novel poeta, que se 
había aprendido de memoria: é 

Canto las armas, las hazañas canto 
Del ínclito varón, que, perseguido 
Del hado adverso, á las Lavinias playas 
Del lejano confín de Troya vino... 

con lo que el hijo y alumno continuaba su tra- 
ducción. 



Lo singular era, que de su misma aula y de 
la misma generación de D. Juan, se había pro- 
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ducido un núcleo de jóvenes precoces, tempra- 
nos adoradores del Dios del Pindó: Alejandro 
Aparicio Cálvente, Eloy García Valero, Agus- 
tín de la Paz Bueso, José González Puya y 
Francisco Atienza Oliva — pues los tres Manue- 
les, Troya no y Risco, el hábil periodista, é Iz- 
quierdo y Diez y Fernández Loaisa, conspicuos 
magistrados, vinieron un poco después, — los 
cuales, no sólo mostraban sus resueltas vocacio^ 
nes literarias, sino llegaron á constituir una es- 
pecie de academia, en que recíprocamente se 
leían sus composiciones, que quedaban archi- 
vadas en l^oder de Aparicio por ser la casa de 
sus padres donde de ordinario sus reuniones se 
verificaban. Animaban á estos jóvenes los que 
inmediatamente les habían precedido en las 
mismas inclinaciones, y que ya gozaban algún 
aura de autoridad en la población: el marqués 
de Salvatierra D. Rafael Atienza Huertos, el 
farmacéutico D. Cándido González, el inten- 
dente jubilado D. Blas Molina, el atildado don 
Rafael García Cálvente, el famoso comercian- 
te D. Diego Ruy Fernández y el ilustre caba- 
llero D. Juan Guerrero de Escalante y Ruy- 
Dávalos, decano de la aristocracia rondeña, es- 
píritu sumamente amplio y culto, de ideas muy 
liberales y que había sido Diputado en las Cor- 
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tes de 1837. Todos procuraban con su favor y 
su aplauso robustecer la constancia de la vo- 
cación natural de aquellos jóvenes con los es- 
tímulos de la amistad y de la lisonja. 

Con la muerte del sabio y benigno maestro 
coincidió la necesaria dispersión de los que ha- 
bían de emprender estudios facultativos supe- 
riores. También el autor de este libro tuvo que 
ausentarse del huérfano hogar, pasando á Cádiz 
á proseguir la preparación de su carrera ; mas 
en Cádiz, no sólo fraternizó pronto con otros 
condiscípulos del Colegio de Santo Tomás, que, 
como él, se iniciaban en 1^ labor propia de la 
imaginación, sino que encontró creadas publi- 
caciones periódicas, exclusivamente literarias y 
casi exclusivamente destinadas á ofrecer el pa- 
lenque de la notoriedad á los ensayos imper- 
fectos de los escritores incipientes. Así en La 
Esperanza^ revista semanal que daba á luz cier- 
to D. José Recaño, Profesor de la Escuela Nor- 
mal de Maestros, logró Pérez de Guzmán ver 
impresos sus versos y su nombre antes de 
cumplir diez y seis años. Allí también encontró 
quien le animara al cultivo de las letras: Adolfo 
de Castro, D. Francisco Flores Arenas, con 
uno de cuyos hijos estudiaba en Santo Tomás, 
el médico D.José María Martínez que le hacía 
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leer sus versos en su tertulia diaria y matinal de 
la Plaza de San Antonio, á la que á veces con- 
curría D. Abelardo de Carlos, que tenía cerca 
su establecimiento de la Revista Médica en la 
esquina de la calle de la Torre. Entre las 
primicias del ingenio que en La Esperanza se 
dieron á la estampa, ya allí y en Ronda fueron 
muy celebrados un Himno escrito al final del 
año 1859 con motivo de la guerra de África, 
un Canto apologético de la Concepción de María 
que se insertó en un número extraordinario del 
8 de Diciembre, y otro Canto épico de la bata- 
lla de los Castillejos^ que hubo de remitir el au- 
tor desde Sevilla, á donde pasó desde los pri- 
meros meses del año 1860. Estas composicio- 
nes y otro Canto á la ciudad de Ronda^ que 
por entonces se publicó también, fueron reco- 
gidos después en los cuadernos de los Ensayos 
poéticos^ que se comenzaron á dar á la estampa 
en la ciudad natal, en 1862, en la imprenta de 
Moreti. 



Una grave enfermedad, 4e que fué acometido 
aquella primavera, le obligó á salir de la her- 
mosa capital del Betis, acogiéndose hasta con- 
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valecer al cuidado de su familia en Ronda, 
Tampoco luego que se halló restablecido vol- 
vió á Sevilla, sino á Málaga, donde había de 
experimentar las emociones de otros efectos en 
las primicias de la oratoria, tomando parte en 
las sesiones públicas del Liceo. Su primer dis- 
curso fué en defensa del moderno feminismo. 
Se discutía el tema de si en la mujer había las 
mismas aptitudes que en el hombre para la pro- 
fesión de las ciencias, las letras y las artes. De- 
fendió Pérez de Guzmán la unidad del alma 
racional en los dos sexos, á pesar de las modi- 
ficaciones físicas que en ellos creó la naturaleza 
para las funciones respectivas de la vida, y ha- 
biendo formulado algunas críticas duras sobre 
el papel de la mujer en la historia bajo el po- 
der y la preponderancia del [hombre, D. José 
Carvajal y Hue que presidía la sesión, ante una 
concurrencia escogidísima, principalmente del 
bello sexo que asistía á la de aquella noche, 
quisp retirarle la palabra por considerar algo 
atrevidas sus ideas. El público protestó y él 
pudo concluir su primer discurso^ que le creó 
muchas amistades, no juzgando que la presiden- 
cia había procedido con discreción con el ani- 
moso principiante. Todavía le esperaba otra 
amargura: al día siguiente su catedrático de 
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Física, en la clase, tratando de regocijarse con 
su alumno, le preguntó ante todos sus compa- 
ñeros de qué obra de Michelet había tomada 
las ideas de su discurso; mas él se descargó res- 
pondiendo : « Lo que usted me atribuye hace de 
mi un elogio que no merezco ^ pues me compara 
usted con Michelet á quien no conozco.-^ En cam- 
bio, desde aquella noche se le ofrecieron para 
colaborar en ellos El Eco de la Caridad dj^ don 
Carlos José Bruna, El Correo de Andalucía de 
los Franquelo y El Avisador Malagueño de 
D. Santiago Casilari. 

La remuneración de este accidente se la 
ofreció luego su ciudad natal de Ronda con un 
hecho inesperado, que le llamó inopinadamente 
á otro nuevo palenque de combate. Durante la 
temporada del verano de l86o había actuado 
en el teatro de esta población una compañía 
dramática dirigida por un D. Antonio Arderíus^ 
padre del que más tarde fué en Madrid funda- 
dor de los bufos^ y que á la sazón gozaba de 
gran prestigio en la Zarzuela de la calle de Jo-* 
vellanos. La mayor parte de los actores de 
aquella compañía eran los hermanos y cuñados 
del de Madrid. La temporada les fué muy prós- 
pera en dinero y en aplausos ; por lo que, al 
llegar al término de ella, quisieron prorrogarla 
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al otoño y al invierno. Mas desde que alboreó 
Octubre, la dispersión de los forasteros ve- 
nariegos, las labores del campo, las lluvias y 
las incomodidades y miserias de la gente po- 
bre, dejaron el teatro enteramente desierto; se 
consumieron los beneficios y ahorros de la tem- 
porada; se comenzó á vivir de los empeños y 
de la trampa, y en Diciembre era tan difícil la 
situación de aquellos desgraciados, que ni te- 
nían con qué sustentarse, ni quién les diera á 
préstamo ni de limosna, careciendo de todo 
medio así para permanecer en la población > 
como para salir de ella á ninguna parte. Con 
motivo de las vacaciones de Navidad, Pérez de 
Guzmán vino á pasarlas con su familia, y el 
último día del año fué sorprendido con la in- 
vasión total de Arderíus y de todos los que 
tenía bajo su férula, que se le presentaban para 
impetrarle que, prestándoles el prestigio y la 
simpatía de su nombre, escribiese alguna cosa 
representable, á ver si por este camino podían 
alcanzar algún alivio en su situación. La em- 
presa era penosa y ardua; á las súplicas de los 
desgraciados, se unieron las de otras personas 
ligadas por sumos afectos con el poeta princi- 
piante, y al cabo, no sólo hubo de dar su con- 
sentimiento, sino que en menos de quince días, 
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les enjaretó, repartió y ensayó todo un drama 
en tres actos, titulado Aurora^ litio entre espi^ 
nos. Toda la población se puso en movimiento 
al anuncio de aquella novedad. Un pintor tam- 
bién incipiente, José de Hoyos Vela, se encargó 
del decorado. Pero cuando todo estaba dis- 
puesto para la representación, el censor de tea- 
tros, D. Bernardo Valdivia, comunicó que para 
ser puesta en escena la obra se necesitaba la 
censura de Madrid ó una autorización del Go- 
bernador de la provincia. Éralo á la sazón don 
Antonio Guerola, á quien se encaminó un propio, 
que llevaba la representación de Guzmán y car- 
tas particulares del mismo Valdivia y del Mar- 
qués de Salvatierra, y al tercer día de la parti- 
da del propio, regresaba éste con el decreto de 
Guerola del 26 de Enero en que decía: «Aun- 
que el recurrente no acompaña, como debiera, 
el ejemplar de la pieza dramática, autorizo pro- 
visionalmente su representación en Ronda, aten- 
dida la urgencia y los buenos informes que ten- 
go de dicha producción con referencia al mis- 
mo Censor de teatros de aquella ciudad, etc.» 
No hay que decir que la demostración de Ron- 
da al poeta, su hijo, fué el delirio; que las re- 
presentaciones que se dieron bastaron para que 
los Arderíus pagaran todas sus deudas, des- 
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empeñasen sus ropas y atalajes, regularizasen 
sus sueldos y lograran medios sobrados para sa- 
lir de la población. El hermano, el actor de la 
Zarzuela de Madrid, D. Francisco, escribió al 
autor mostrándole su gratitud, y, le ofrecía, si 
algún dja se trasladaba á la corte, hacerle per- 
sonalmente conocer el agradecimiento de que 
le había dejado lleno: por último le invitaba á 
venir á este palenque de las luchas de la inte- 
ligencia para que se ampliasen en él los hori- 
zontes de su talento. A pesar de todo, aun tar- 
dó Pérez de Guzmán cerca de dos años en to- 
mar aquella resolución. Los ejercicios para el 
Bachillerato, la proximidad del sorteo en que 
había de entrar en quintas y la consideración de 
que su casa no había quedado en disposición de 
prolongar los sacrificios que la estancia en Ma- 
drid imponía, le aplacaron por entonces el an- 
sia que sentía de volar y luchar. 



Con todo, este vehemente deseo no se apartó 
ya de su imaginación. La representación y el 
éxito de su drama le había proporcionado que 
Moreti, el historiador de Ronda, le ofreciera la 
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dirección de un periódico local, que él y en su 
imprenta editaba con el título de El Avisador 
de Ronda y su comarca. Varios de sus amigos le 
animaron á publicar por cuadernos sus Ensayos 
poéticos^ que, en efecto, comenzaron á impri- 
mirse en el mismo establecimiento tipográfico 
de Moreti, y con la lectura asidua, que en aquel 
tiempo hacía del Quijote^ empezó también á 
borronear su primer trabajo crítico literario, 
que apellidó Moisés^ Homero y Cervantes^ ó el 
libro de Dios y el libro de los héroes y el libro de 
los hombres, sobre el cual recientemente ha 
dado explicaciones en las columnas de La Hus- 
tración Española y Americana zon motivo de 
la celebración del cuarto centenario de la pri- 
mera aparición del libro inmortal de Cervantes, 
en 1605, en las prensas de Juan de la Cuesta. 
Además, desde que se anunció la visita que á 
las provincias andaluzas y á las demás del me- 
diodía proyectaba hacer la Reina doña Isabel II, 
acompañada del Príncipe D. Alfonso y de la 
Infanta doña Isabel, el Marqués de Salvatierra le 
había sugerido la idea de escribir una salutación 
poética á la Soberana en nombre de Ronda, 
que había de serle leída en Málaga al presen- 
tarse á los pies del Trono las comisiones de 
aquella ciudad. Fué un golpe desesperado para 
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todas estas cosas, no el habérsele declarado 
soldado en la quinta de aquel año, sino la obs- 
tinación cariñosa de toda la familia en impedir 
á todo trance que llevase el chapo al hombro^ 
pues para librarle del servicio militar y para 
los casamientos de dos de sus hermanas, hubo 
ttecesidad de malvender una de las ya escasas 
propiedades patrimoniales que quedaban en la 
villa de Setenil, de antiguo señorío de sus 
abuelos paternos, sacrificio que no pudo menos 
de herir profundamente el pundonor del agra- 
ciado, que conocía la estrechez en que aquel 
hogar se encontraba desde la muerte de su 
padre. Del fondo de la amargura que aquel su- 
ceso le causó, brotó ya en él la resolución ab- 
soluta de su emancipación total para dejar de 
ser gravoso á su madre y á sus hermanos; é 
interrumpiendo de súbito todas las cosas en 
que se hallaba empeñado, ideó la casi fuga de 
su casa y su venida á Madrid á solicitar de la 
suerte y del trabajo los dificultosos favores de 
la fortuna. 



Su salida de Ronda fué un duelo en aquel 
hogar. Llegó á Málaga casi sin equipaje alguno; 
solo con el envoltorio de sus papeles; casi sin 
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dinero para proseguir su viaje y sin uñar carta 
de recomendación, ni más perspectiva que la 
fe en la Providencia. En Málaga creyó observar 
que un tío suyo, viudo de una hermana.de 
su madre, D. Ignacio Gómez de La Torre, ha- 
cía diligencias para hacerle volver á Ronda, y 
auxiliado de dos amigos, no olvidados jamás 
aunque los dos muertos, tomó pasaje para el 
puerto de Alicante, en el vapor Marsella^ que 
recorría de regreso de Sevilla la escala levan- 
tina, y por su línea férrea llegó á Madrid ea 
Noviembre de 1862. Dos solos amigos aquí le 
esperaban: Manuel Troyano y Manuel Izquier- 
do Diez, que á causa de la prosecución de sus 
carreras le habían precedido en su venida á 
la corte, y que, como ya en Sevilla anterior- 
mente habían hecho, se erigieron en los ciceroni 
en sus primeros pasos por la capital. Pero á la 
vez Arderíus se apresuró á abrirle las puertas 
de la tertulia literaria de la Zarzuela, que en- 
tonces estaba en su auge, y Ríos y Rosas, á 
quien su familia escribió, investigó su morada 
por medio de otros rondeño^, le llamó á sí, 
exploró sus intenciones y le hizo dar un pues- 
to en la redacción de El ReinOy órgano de la 
disidencia que él acaudillaba. Don Pedro Men- 
do de Figueroa que lo dirigía y D. Lorenza 
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Nicolás Quintana que llevaba la representación 
de la sociedad que lo había fundado, diéronle 
como tema para probar sus facultades y su cul- 
tura, el de un artículo de Cuatro palabras sobre 
el Teatro Nacional^ idea que á la sazón soste- 
nían con entusiasmo los Asquerinos, y habien- 
do aparecido el artículo de Pérez de Guzmán, 
primero que escribía en Madrid, en el número 
del martes lO de Febrero de 1863, tuvo la com- 
placencia de verlo reproducido en La América^ 
la revista de mayor autoridad que entonces se 
publicaba en España, y á cuyos directores en- 
teramente desconocía. Aquel éxito le valió 
que, por indicación de Ríos y para que «hiciera 
bien el paladar político», se le encargara de la 
Revista de la prensa^ que ocupaba una de las 
secciones más importantes del periódico; re- 
vistas con las que alternó otros artículos de 
crítica literaria y de teatros, que pronto le die- 
ron á conocer en el palenque en que había en- 
trado y creáronle muchos amigos. 

El 10 de Febrero de 1863 ingresó Pérez de 
Guzmán en El Reino, y el 2 de Marzo se pro- 
dujo la crisis del Ministerio O'Donell, que Ríos 
Rosas había combatido aceradamente desde la 
tribuna del Parlamento y desde las columnas de 
este periódico. Aquel Gobierno había provo- 
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cado el retraimiento del partido progresista. 
Para sacarlo de él, y como puente para una si- 
tuación decididamente liberal, bien aconsej-ada 
la Reina doña Isabel, trató de que se formase una 
situación política bajo la jefatura del Marqués 
del Duero, compuesta de los elementos disi* 
dentes del unionismo y de los progresistas 
constitucionales que no habían querido ir coa 
los secuaces de Olózaga al Aventino. Las disi* 
dencias unionistas habían de estar representa- 
das en él por Ríos y Rosas y Cánovas del Castillo, 
y el progresismo constitucional por Cantero. La 
cuestión que se produjo, después de aprobada 
la lista de los nuevos ministros por S. M. y de 
señalada la hora para la jura, sobre quién había 
de ser el titular en la cartera de la Gobernación, 
si Ríos y Rosas, á quien ya se le había adjudi- 
cado, ó Cánovas para quien la recamaban sus 
amigos, hizo abortar aquella combinación. Se 
formó el Ministerio Miraflores, Rodríguez Va- 
amonde. Habana, que nada resolvía, y aunque 
quedaron muy enconados El Reino ^ órgano 
de Ríos y Rosas, y El Diario Español que ha- 
cía la causa de Cánovas, la pérdida de la espe- 
ranza de los que sostenían y colaboraban en El 
Reino, en aquel tiempo en que los servicios de 
redacción se retribuían con las credenciales del 
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triunfo más que con los fondos de la adminis- 
tración de los periódicos, fué causa de que á 
poco tiempo se iniciara una verdadera revolu- 
ción en el de Ríos y Rosas, que llevó consigo 
el cambio de la gerencia confiada á D. Lorenzo 
Nicolás Quintana, de la dirección política que 
había desempeñado D. Pedro Mendo de Figue- 
roa, y de la redacción en que trabajaban con 
ahinco López Guijarro, Ortega Zapata, Alonso 
Eguilaz y otros. Casi todo el personal fué re- 
novado, al mismo tiempo que una cruel enfer- 
medad, que puso en peligro su vida, también 
obligó á Pérez de Guzmán á desertar á Ronda 
á buscar el alivio en el seno de su familia. 



Trájole de allí de nuevo, después de conva- 
lecido, Pacheco, encontrando al volver entera- 
mente cambiado el tapiz político. Al ministerio 
Miraflores, de corta vida, había sucedido el de 
Arrazola, no más eficaz y que duró solo cerca 
de dos meses. Formóse tras él el ministerio 
Món, con Pacheco, con Mayans, con Salaverría, 
con Cánovas del Castillo y con UUoa, y Pa- 
checo entonces ofreció á Pérez de Guzmán 
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empujarle en su carrera. Mas este ministerio 
no fué más duradero, y cuando Pérez de Guz- 
mán llegó de Ronda á la atracción de aquel 
llamamiento, ya había caído. Pacheco, á quien 
sucedió en la cartera de Estado Llórente en el 
gabinete Narváez, González Brabo, Córdova, 
fué nombrado entonces Embajador en Roma» 
á donde quiso llevar de agregado á Pérez de 
Guzmán. Éste prefirió volver á la prensa, y 
aunque Ríos y Rosas le inclinaba á entrar en 
El Progreso Constitucional^ que acababa de 
íundarse por D. Miguel García Camba y D. Pe- 
dro López Grado, y (donde escribió algunos ar- 
tículos, Pacheco le condujo en su coche al 
palacio de Villahermosa, donde vivía Coello, 
propietario y director de La Época, el cual le 
admitió desde luego en su redacción. El mismo 
día Ferrer del Río le presentó á Escobar, que 
era el redactor en jefe del periódico; pues La 
Época^ lo mismo que El Reino, á la caída de la 
unión liberal, á la retirada del partido progre- 
sista al retraimiento, y á la solución de la crisis 
del 2 de Marzo de 1863, también había sufrido 
en sus colaboradores un gran revuelo, como lo 
sufrieron El Clamor Publico y otros periódicos: 
de modo que al propio tiempo que de La Época 
desertaron Carlos Navarro Rodrigo, Saturnino 
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Alvarez Bugallal y Zacarías Casaval, pues Pe- 
dro Antonio de Alarcón se fué desde la guerra 
de África, vinieron á sustituirlos Escobar, que 
procedía de los periódicos moderados, Maldo- 



(las hadas. = 1864.) 

nado Macanaz que venía de El Diario Español, 
y Salvador López Guijarro y Aquiles Cam- 
puzano, sobrino de Posada Herrera, que lle- 
garon de El Reino. En este tiempo-Pérez de 
Guzmán daba otro avance en su carrera litera- 
ria, publicándole el editor Dorregaray su pri- 
mer libro titulado Las Hadas (l). Este libro, 



(1) Las Hadas : leyenda original al estilo de los 
orteniales.'—Maiárióy Imprenta de Tomás Rey, 1864. 
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prenda de la exuberante imaginación juvenil y 
de la profunda erudición del autor, reunió en 
sí la preciosa circunstancia de que, antes de 
publicarse, fuera visado y revisado con todo 
esmero y prolijidad por nuestro insigne orien- 
talista D. Francisco Javier Simonet. 

Así como en El Reino el primer tema que 
se dio á desarrollar á Pérez de Guzmán fué el 
del Teatro Nacional^ es decir, un asunto emi- 
nentemente literario, en la misma visita con 
Pacheco á Coello, éste le entregó un libro his- 
tórico para que emitiese su opinión sobre él. 
Era la crítica que un escritor francés, Mr. Au- 
gusto Morel, había hecho de la Historia del rei- 
nado de Fernando é Isabel^ escrita en inglés 
por Mr. Williams Prescott. Sobre todo la figura 
de la Reina salía muy maltratada de la crítica 
del autor francés, que el menor calificativo que 
la adjudicaba era el de ruin y mojigata. El ar- 
tículo de Pérez de Guzmán, rebatiéndole, pri- 
mero suyo que apareció en La Epoca^ lleva la 
fecha del viernes 4 de Noviembre de 1 864 , con 
el epígrafe de Estudios históricos: Isabel la Ca- 
tólica juzgada por un escritor francés. Después, 
mientras se verificaban las nuevas elecciones 
políticas el 22 y 2^ de aquel mes y se abría el 
Parlamento el 22 de Diciembre, se le encargó 
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de una sección especial de critica literaria en 
que se englobaba todo el movimiento intelec- 
tual de España (l). Cuando las Cortes se abrie- 
ran se le confiaron los alcances de las sesiones 
del Congreso, las noticias políticas del día para 
los sueltos de última hora y, desde la descrip- 
ción de la sesión regia inaugural, las impresio- 
nes diarias de cada una de ellas. Ni siquiera en 
la política existía aun el reportismo moderno 
para la prensa, excepción hecha de La Corres^ 
pondencia de España y única en gozar de este 
privilegio, pues Coello y Escobar, por su parte, 
lo hacían en los estrados: á Pérez de Guzmán 
ayudaron á hacerlo D. Francisco Botella y don 
Daniel Moraza, que habían sido elegidos secre- 
tarios de la Cámara con el Conde de Campo- 
manes y el ingeniero militar Modet, y de sus 
visitas matinales á Ríos y Rosas, á quien seguía 



(i) La primera de estas revistas semanales apare- 
ció en el número de La Época, correspondiente al 14 
de Noviembre. Su sumario decía: * Creciente desenvol- 
vimiento de las cunetas y de las letras en España, — Pu- 
blicaciones periódicas, — Obras de texto y fundamenta' 
les.— Obras de imaginación, — Los editores españoles y 
franceses. — Librerías de Lacroi x^ Levy, Hachetie y Di- 
dier en París. — Biblioteca de autores del Reino de Gra- 
nada.— Plan para las revistas subsiguientes. — Un acón- 
itcimienio notable para la literatura española.^ 
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ayudando en el despacho de su corresponden- 
cia particular, sacaba también noticias é impre- 
siones que Escobar, sobre todo, sabía poner 
de relieve en La Época con su insuperable 
maestría. 

De la forma y la intención con que Pérez de 
Guzmán ejerció la crítica literaria, hay, entre 
otros, el siguiente documento. Con el título de 
Dos solemnidades publicó Pérez de Guzmán en 
las Revistas literarias de La Época un artículo 
en que comprendía la recepción del Sr. D. Fer- 
nando de Castro en la Academia de la Historia 
y la sesión anual conmemorativ^a de su instala- 
ción, que celebró la Española, con un discurso 
que en ella leyó el académico Sr, Fernández- 
Guerra. Al día siguiente se recibía en la redac- 
ción de La Época esta carta: 

«Sr. D. Juan Pérez de Guzmán. — Mi distin- 
guido amigo: Doy á V. gracias por el artículo 
que ha publicado en La Época^ rebosando ca- 
riño y consideración hacia mí y realzando mi 
discurso acerca de El fuero de Aviles. Nuevo 
camino abren los delicados sentimientos de us- 
ted á la crítica, engendrando en los españoles el 
mutuo afecto y respeto que los escritores de 
otras naciones se profesan, y mostrando que la 
malevolencia generalizada entre nosotros cede 
en menoscabo de la Nación y en menosprecio 
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de las Letras, cuanto estimando á nuestros com- 
patriotas, hemos de hacer que nos estimen los 
extraños. Reitero á V., pues, mi reconocimien- 
to, repitiéndome suyo afectísimo, atento servi- 
dor, Q. B. S. M. — Aureliano Fernández-Guerra 
y Orbe. — 26 de Marzo.» 

Cuando remitió á Roma, á Pacheco, el libro 
de Las Hadas^ que á Pacheco estaba dedicado, 
el acuse del recibo vino redactado en esta forma: 

«Sr. D. Juan Pérez de Guzmán. — Roma, 5 
de junio de 1865. — Mi estimado amigo: acabo 
de recibir su libro de V. y no pierdo un instan- 
te para darle las gracias por él y por la dedica- 
toria, que le estimo. Le he hojeado y también 
le felicito. Siga V., amigo mío, aplicándose y 
trabajando con esperanza. El trabajo, la cons- 
tancia y la resignación son las leyes que Dios 
nos ha impuesto, lo que nos honra y nos allana 
todos los caminos. Sabe V. que le aprecia y de- 
sea serle eficaz en su ayuda, su aíTmo. S. S. que 
s. m. b. — Joaquín Francisco Pacheco, -í^ 

Y cuando el cólera hacía estragos en Madrid, 
desde Ronda se escribió, por los que le amaban, 
á Ríos y Rosas para que velase por él, y Ríos 
y Rosas así escribía á su niadre: 

«Sra. Doña María de los Dolores Gallo de 
Guzmán. — Madrid, 28 de octubre de 1865. — M 
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apreciable y antigua amiga: trato á su hijo don 
Juan como merece por su talento, juicio y ex- 
celente conducta. Aun cuando no le adornasen 
estás circunstancias, yo le tendría la conside- 
ración que debo á su madre y familia. Él me 
ayuda á despachar mis negocios y corresponden- 
cia; está bueno y animoso; y como la enferme- 
dad decrece, debe V. tranquilizarse. Yo procu- 
raré serle útil en la primera oportunidad. Con- 
sérvese buena, y con afectos á sus hijos, mande 
cuanto guste á su buen amigo, q. s. p. b. — An- 
tonio de los Ríos y Rosds,-» 

Con ser tan grande, no era en aquel tiempo 
el azote mayor que afligía á Madrid la terrible 
epidemia del cólera. Desde el retraimiento del 
partido progresista la agitación que se había 
inoculado en todos los espíritus era tan intensa, 
que no existía interés alguno social que por ella 
no se sintiera lastimado: de manera que la cri- 
sis porque pasó toda la economía pública creó 
una situación dificilísima de superar á los que 
no vivían de los emolumentos del Estado. Des- 
pués del levantamiento de Prim en Villarejo de 
Salvanés, una nube general de ruina cayó sobre 
todo el Madrid que vivía del crédito, del traba- 
jo y del favor de la opinión. La bancarrota del 
Marqués de Salamanca alcanzó á casi todos los 
que tenían entregada su fortuna al crédito de la 
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Nación y carecían de otros bienes con que 
compensar la pérdida enorme de los capitales y 
de sus rentas. A pesar de la venida de Verdi á 
ensayar con el Duque de Rivas en el Teatro 
Real La forza dil destino^ que se ensayó entre 
los estragos de la muerte, el Teatro Real fué el 
primero en quebrar; quebró el teatro del Prín- 
cipe, ó al menos los que le sostenían; trabajaba 
en Variedades la Srta. Civili, que había compro- 
metido á Pérez de Guzmán á escribirle un dra- 
ma trágico en un acto, titulado Dido\ y aunque 
mientras lo preparaban se sostuvo, contrayendo 
deudas sobre deudas, que nunca pudo pagar, 
el teatro tuvo que cerrarse en medio de los en- 
sayos. El maestro Moderati también le había 
hecho escribir otro drama lírico en tres actos, 
á que él le puso la música, y que con el título 
de La conquista de Méjico había de represen- 
tarse en el teatro del Circo: el Circo se cerró 
cuando estaban repartidos los papeles y anun- 
ciada la obra en la prensa y el cartel. De otros 
géneros de literatura no hay que hablar. De 
aquella situación difícil le vino la ruina á la 
casa editorial de Gaspar y Roig, que en tanto 
auge había estado con las colosales empresas 
que le habían dado su crédito. No había más 
literatura posible de convivir que las de los pe- 
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riódicos de ideas avanzadas y revolucionarias, 
ó los subvencionados por los Grobiernos, á pe- 
sar de las amputaciones que hacía sufrir á la 
primera el lápiz rojo de los fiscales. Y prestigios 
literarios tan activos y vividores como el de 
Manuel del Palacio, Eusebio Blasco y Luis de 
Rivera, sólo alcanzaban medios con que supe- 
rar las necesidades de la vida á expensas del 
Gil BlaSj que con sus caricaturas de pluma y 
lápiz entretenía el ardor crítico de las gentes 
frivolas que pensaban en la revolución por la 
revolución. Sucedíanse casi vertiginosamente 
los ministerios á los ministerios, sin que ningún 
nombre, ni ningún prestigio proyectase el me- 
nor rayo de esperanza. No se pensaba más que 
en resistir, creyéndose todos y cada uno, entre 
las densas brumas de la situación, que con su 
propia energía se bastaba para detener el to- 
rrente, cada día más impetuoso. Cuatro minis- 
terios habían gobernado en un solo año, en el 
de 1864: el de Miraflores, el de Arrazola, el de 
Mon y el de Narváez. A Narváez le sucedió 
O'Donell; pero contra O'Donell fué contra el 
que se rebeló Prim y contra O'Donell surgie- 
ron los trágicos sucesos del 22 de junio de 1 866 
en el cuartel de San Gil. El parco sueldo de la 
labor periodística, hasta para los que se halla- 
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ban en el primer rango en las redacciones, no 
era suficiente, aún con la más estricta econo- 
mía, para sostener la vida; y Pérez de Guzmán, 
sin abandonar La Epoca^ admitió como ayuda 
la secretaría del Colegio de Santa Isabel, de 
que eran empresarios el general D. Fernando 
Fernández de Córdova, D. José Zaragoza, don 
Bernardino Llanderal, propietario del edificio 
en que se hallaba establecido, y el general don 
Antonio Sánchez Osorio, Director de los estu- 
dios científicos del Príncipe de Asturias, D. Al- 
fonso, y á la vez de aquel establecimiento. 

Puede juzgarse del cuadro que ofrecían los 
hombres que vivían de las letras por algunos 
casos particulares de aquel tiempo que se rela- 
tarán, siendo infinitos los que podrían citarse. 
D. Elisardo de Ulloa, sobrino carnal de don 
Augusto de Ulloa, no sólo había sido con Nilo 
María de Fabra el sostén principal del periódi- 
co La Bolsa^ fundado en 1 864 por D. Santiago 
Alonso Valdespino, sino que casi había escrito 
solo la Historia de la Guardia Civil^ que lleva 
el nombre de éste y que Valdespino había sa- 
bido explotar muy lucrativamente. Se conclu- 
yó la Historia y se concluyeron los sueldos. 
Fabra, que todavía no había fundado su Agen- 
cia Telegráñca^ llevaba los pantalones roídos 
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hasta las corvas, y UUoa cayó en la mayor mi- 
seria. Después de pasar mil penalidades, arro- 
jado de la casa de huéspedes, secuestradas sus 
ropas por la pupilera, y en una situación deses- 
perada, escribía al autor de este libro una es- 
quela, que decía: — «Sr. Pérez de Guzmán. — 
Mi buen amigo: para asunto que es de mucha 
importancia, espero de su leal amistad que 
haga por verme en la mañana de mañana 13 
en la calle de Carretas, 5, 3-° Es un favor que 
me dejará muy obligado á V. No lo veo yo 
porque he recaído en mi enfermedad y en este 
momento marcho á la cama bastante malo. Soy 
suyo de corazón. — Elisardo UUoa, — 7 de la 
tarde de hoy 12.» — Había sucedido con Ulloa, 
que como carecía de casa, dormía en el atrio 
de San Antonio del Prado, cuando salía de la 
tertulia de la Zarzuela, á que asistía sólo para 
dormir, como asistía por las tardes á la tribuna 
de los periodistas del Congreso para dormir y 
distraer el hambre. Una noche, el camarero 
del café de la Iberia, que servía chocolates, ca- 
fés y cenas á los que de la tertulia los pedían, 
al colocar la bandeja en que los llevaba sobre 
una chimenea, tocó en el borde y cayó un po- 
cilio sobre las tristes y únicas ropas que vestía 
Ulloa. Se retiró resignado á lavarse en la fuen- 
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tecilla que había en un patio interior del tea- 
tro, y lamentando todos ^1 percance por la si- 
tuación del que era víctima de él, Puente y 
Brañas, su conterráneo, hizo el dibujo de sus 
penalidades, que conocía á fondo. Se echó un 
guante y se reunieron sesenta duros. Para que 
le fuese menos molesto el recibirlos, se encar- 
gó á Puente y Brañas de entregárselos en aras 
del paisanaje. Salió éste á cumplir el encargo y 
volvió á poco, relatando lo sucedido. De los 
sesenta duros sólo admitió dos pesetas para irse 
á una casa de dormir, en tanto se le secasen 
las ropas. Por lo demás, con amargura le dijo á 
Puente: — «Este suceso me priva de volver al 
saloncillo, donde ya no podría dormir más sin 
avergonzarme.» — iQ^é hizo después? Lo igno- 
raban todos, hasta que Pérez de Guzmán reci- 
bió la esquela; la enseñó en la tertulia; se hizo 
otro fondo, y en la mañana del 13, con Puente 
y Brañas, presentábase en el domicilio en que 
había sido citado. No estaba Ulloa en él; la 
pupilera no quiso esperar de la noche á la 
mañana y dijo qne Ulloa estaría en el hospital. 
Se fué, en efecto, á él... ¡y había muerto aquella 
madrugada! A los pocos días de este suceso, 
otro escritor, antiguo periodista, se acercaba, 
empaquetado en su levitilla de verano, en una 



Digitized by 



Google 



40 NOTICIA 



noche horrible de frío, á la mesa del café de 
la Iberia, donde se reunían algunos periodis- 
tas conservadores de La Época y El Español 
al lado de otra que ocupaban los periodistas 
progresistas de La Iberia, De pie y á sorbos 
se bebió una taza de café que se le brindó y 
desapareció en seguida. No había pasado un 
cuarto de hora, cuando entró en el salón Eduar- 
do Gasset y Artime, con el rostro desencajado, 
y se acercó al rincón en que se sentaba Luis 
Eguilaz con sus amigos y allí refirió que entran- 
do en la calle de Cedaceros, por la de Alcalá > 
atraída su curiosidad por un gran grupo de 
gente que se apiñaba en la puerta de una casa 
de lenocinio, que se hallaba donde actualmente 
existe El Capricho y la lápida conmemorativa 
de D. Ramón de la Cruz, había visto en el um- 
bral el cadáver del periodista referido, á quien 
conocía por haberle tenido algún tiempo en El 
Eco del País. Gasset le costeó una modesta se- 
pultura. Pero ¿á qué más? Son inenarrables las 
estrecheces que en este tiempo pasó Eguilaz» 
con su inseparable Diego Luque, cuando aún 
se hallaban frescos los aplausos de Los sóida-- 
dos de plomo. El académico Cañete ponía su 
casa en cabeza de otro para que sus acreedo- 
res no le dejaran en cueros y en la calle, hasta 
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que el Marqués de Bedmar, habiendo procedi- 
do á la edificación de su palacio, le dio un em- 
pleo, como de sobrestante, para que llevase las 
horas de la entrada y salida de los albañiles y 
la cuenta de los millares de ladrillos y de los 
cahíces de cal que se recibían para las obras. 
Los hermanos Becquer, Gustavo, el poeta y 
redactor de El Contemporáneo^ y Valeriano, el 
pintor y dibujante de El Museo Universal, se 
retiraban al barrio de la Peninsular á morirse 
de inopia y de hambre; y Núñez de Arce, en- 
fermo y ocioso, podía dominar una situación 
parecida y mantener su familia, por la miseri- 
cordiosa caballerosidad del actor Manuel Cata- 
lina, empresario del teatro del Príncipe, que le 
pasaba una pensión mensual, á desquitar del 
producto de las obras que escribiese, cuando 
las escribiese, y hubiera público que asistiera á 
los teatros. 



El favor del Conde de Cheste, D. Juan de la 
Pezuela, Capitán general de Castilla la Nueva y 
Comandante general de Alabarderos, también 
fué la Providencia para Pérez de Guzmán. En 
unos breves versos se le recomendó y la contes- 
tación fué enviarle á la Secretaría de la Junta 
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provincial de Agricultura, Industria y Comercio 
de Barcelona. Cuando desde la capital del Prin- 
cipado, Pérez de Guzmán le acusaba su llegada, 
el Conde de Cheste le escribía. 

<Sr. D. Juan Pérez de Guzmán. — Madrid, 13 
de Marzo, de 1867. — Mi estimado amigo: Con 
el mayor gusto he leído su apreciable del 2 del 
corriente, en que me comunica sus primeras im- 
presiones de ese país tan diverso del en que us- 
ted nació y se educó. Es de esperar que lo fogoso 
de la imaginación andaluza se temple ahora con 
el juicio, reflexión y cálculo catalán, y que lo 
mejor de cada cielo influyendo en usted, le haga 
todo lo que quiere que con el tiempo sea, su 
aíTmo. amigo y servidor, q. b. s. m. — Juan de 
la Pezuela,^ 

No tuvo pocas repugnancias que vencer al 
ocupar un puesto en que sucedía á un funciona- 
rio catalán, D. Mauricio Serrahima, hombre de 
gran cultura jurídica y muy estimado por los 
que componían aquella Junta; pero de que su 
laboriosidad le abrió pronto plaza y. concepto 
entre los catalanes, lo acreditó en breve la mul- 
titud de cargos y encargos para que íué pro- 
puesto y que con todo lucimiento desempeñó. 
A poco de tomar posesión de aquella Secre- 
taría y de su negociado de Comercio, se le bus- 
có para la de la Comisión gestora del Ferroca- 



Digitized by 



Google 



BIOGRÁFICA 43 

rril de San Juan de las Abadesas; poco después 
para la de la Comisión gestora de la continua- 
ción de las Obras del puerto de Barcelona, y 
! abiéndose fallado en su última instancia contra 
el comercio de aquella capital el largo pleito 
sostenido sobre el Depósito comercial del Puer- 
to, le fué encargada también la cobranza de los 
cuarenta y cuatro mil duros que se habían re- 
partido entre ías clases mercantiles de la ciudad 
para pagar el déficit de que el Depósito se ha- 
llaba en descubierto, haciendo por orden supe- 
rior entrega de la recaudación, de que fué úni- 
co depositario, en D. José Canela y Reventós, 
D. José Amell, D. Antonio Barrau, D. Federico 
Maresch y D. José de Molina, según recibo ex- 
pedido el 17 de Diciembre de 1 867. Y no sola- 
mente estas comisiones, sino otras políticas se 
le dieron, después que estalló la tentativa de re- 
volución, que se extendía por todas las provin- 
cias catalanas, por Aragón y Valencia. El mis- 
mo día 17 de Diciembre de 1867 en que Pérez 
de Guzmán rindió las cuentas de su recaudación, 
por el Gobernador civil, Méndez de San Julián, 
se le confió el cargo de revisor y censor de los 
periódicos de aquella capital, y con ser tan ar- 
duo este servicio, sobre todo en momentos en 
que la agitación política sólo aparecía amorti- 
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guada en la superficie, no solamente lo llenó á 
satisfacción de las dos autoridades, sino de los 
directores de los mismos periódicos también; 
pues en él supo conciliar los deberes de su 
cargo con la deferente benignidad del antiguo 
compañerismo, recordado oportunamente á los 
mismos sobre quién tenía que ejercer los rigores 
del lápiz rojo. 



Fué, indudablemente, favorable á la educación 
política y práctica del gobierno para Pérez de 
Guzmán la llegada del Conde de Cheste á des- 
empeñar el mando superior político y militar de 
Cataluña, cuando avisado de París y Londres el 
Gobierno del General Narváez, se sospechó cer- 
cano el movimiento revolucionario que se sabía 
había de empezar ó por la parte de los Pirineos 
Orientales fronteriza del Alto Aragón y Catalu- 
ña ó por algún paraje del litoral hasta Valencia, 
según el punto que eligiere el General Prim, que 
se disponía á ser el héroe de la empresa. Desde 
que el General Pezuela, con sus dos hijos el viz- 
conde de Ayala, D. Gonzalo, y el Marqués de 
la Pezuela, D. Rafael, por únicos ayudantes, 
llegó á Barcelona, no íueron los de esta noble fa- 
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miüa los protectores y amigos de Pérez de Guz- 
mán, sino su propia familia. Su residencia en el 
Palacio de la Capitanía General fué como su casa, 
su mesa era su mesa, suyos su coche, su palco 
y, lo más grato de todo, su casi continua com- 
pañía. Brindada esta intimidad y admitido á su 
confianza, Pérez de Guzmán de cerca pudo es- 
tudiar bien qué sentimientos, qué ideas, qué 
lealtad y qué elevadas y extensas miras de go- 
bierno preponderaban en torno de aquel hombre 
tan superior, de quien la leyenda política de 
Madrid había generalizado los conceptos más 
erróneos, tomando la irreductibilidad de su rec- 
titud por líneas de brusquedad y de aspereza. 
Desde sus primeras resoluciones dejó conocer la 
superioridad de sus talentos, de su experiencia 
y de su circunspección. Puesto el distrito militar 
de su mando en estado de sitio, con un grito en 
la plaza de San Jaime, al publicarse la ley mar- 
cial, dominó la irrespetuosa actitud de los que 
se hallaban preparados para el motín. De paisa- 
no, con el General Villalobos y el coronel, jefe 
de E. M., D. Francisco Nebot, seguido de sus 
hijos y ayudantes y de los dos amigos íntimos de 
la casa, Cantón Salazar y Pérez de Guzmán, 
á los que se agregó el comandante de E. M. 
D. Juan Afonso Zea, salió de la Capitanía Gene- 
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ral, avanzó por la calle de Escudillers á la 
Rambla, subió por ella á la calle de Fernando 
y en la plaza de San Jaime, completamente á 
obscuras é inundada por la muchedumbre, co- 
locóse detras del Mayor, que, á la luz de un faro- 
lillo, leía en alta voz el decreto, delante del pe- 
queño piquete que lo guardaba. Con una explo- 
sión de silbidos se recibió la lectura. Entonces 
el Conde de Cheste avanzó, se puso enfrente de 
aquella pequeña fuerza y con voz estentórea 
gritó: — ^Caballero oficial; á mis tropas no se las 
silba. El que juegue con las bayonetas ^ que se 
pinche en ellas, ¡Al primer desacato que se co- 
meta^ fuego h No había aún concluido esta bre- 
ve intimación, y ya la plaza entera estaba des- 
pejada, atropellándose las turbas, por huir por 
todas las calles que en aquel paraje desembocan. 
Desde aquel momento toda determinación de 
severidad que las circunstancias le imponían, la 
hacía pública en nombre de su autoridad y de 
las facultades de que se hallaba investido; pero 
si tenía que dispensar actos de clemencia, lo ha- 
cía á nombre de los magnánimos sentimientos 
de S. M. la Reina. Destinando á nimios servi- 
cios á todos los generales y jefes militares que 
residían en la capital, los vigilaba de cerca, y á 
Izquierdo, que mandaba en Tarragona, le di6 
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por ayudante á su propio hijo, D. Rafael. For- 
mando las columnas que habían de salir en per- 
secución de las partidas de insurrectos de com- 
pañías de diversos regimientos, quitaba del lado 
del soldado y sus clases á los jefes que acostum- 
braban obedecer y con cuya obediencia, siem- 
pre automática, podía ser llevado á simpatizar 
con el movimiento revolucionario, pues sabía 
que algunos jefes estaban comprometidos en 
él. Por último todo el servicio de policía lo dejó 
en manos del coronel D. José Vidal y sus mozos 
de escuadra, milicia civil modelo, que conocía 
perfectamente el país de donde emanaba y en 
donde se tenía el hábito de mirar en ella la segu- 
ridad en contra de los malhechores. Llevó al 
pontón y á la torre de Santa Clara, en la Ciuda- 
dela, un gran número de arrestados; pero les hizo 
su situación benigna, y cuando en Valencia, sin 
necesidad, se vertió sangre, y en Aragón, Manso 
de Zúñiga exponía su propia vida al rigor de 
un estéril sacrificio, él, cuando en noche de te- 
rrible ansiedad, y después de tres días de con- 
tinua vigilia, recibía un telegrama de Madrid, 
que demostraba la alarma que en la capital pre- 
valecía, sólo dijo á Nebot: — «No derramo una 
gota de sangre. Si no se quiere así, que se me 
sustituya. Redacte V. un bando ofreciendo un 
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amplio perdón á cuantos se presenten á las auto- 
ridades con sus armas. Que á la primera hora del 
día se publique en la capital y se fije en los sitios 
públicos y que se envíe á todas las autoridades 
del Principado para que lo hagan conocer. Diga 
usted esto además al Duque de Valencia por te- 
légrafo y tráigame redactado el parte para fir- 
marlo». Al día siguiente se sabía que Prim ha- 
bía abandonado las aguas del Principado y había 
desembarcado en Francia dirigiéndose á París. 
Si el resultado de esta política, que enjugó 
en Cataluña todas las lágrimas de los hogares é 
impuso el imperio amable de la paz, fué las 
entusiastas demostraciones de júbilo, con que 
la sangre, que es la historia, la fortuna, que 
es la felicidad de las naciones, y el trabajo, 
que es el nervio de la fortuna, acudieron en sus 
más altas representaciones al baile con que en 
la Capitanía General sé celebró la gracia del 
tercer entorchado con que la Reina premió tan 
insignes servicios; para el autor de este libro 
habían aún de ofrecerle, á poco, noble palenque 
en que advertir á la Corona, á la Nación, á los 
partidos, que en el ilustre pacificador de Cata- 
luña de 1 867, se hacía resaltar una figura, capaz 
de trocar en bienes la crítica y grave situación 
general porque España atravesaba. Aquel tris- 
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te y último Ministerio del General Narváez, 
que empezó perdiendo, pocos días después de 
la famosa y sangrienta noche de San Daniel, á 
su ministro de Fomento, el gran orador tribu- 
nicio D. Antonio Alcalá Galiano, poco después 
de la abortada insurrección del Priorato perdía 
á su propio presidente, el Duque de Valencia, 
que murió en la madrugada del 23 de abril de 
1868. No se titubeó, al parecer, en Palacio 
para darle sucesor, antes de que la opinión de- 
finiera sus simpatías entre el Marqués de Mira- 
flores, que tenía el apoyo de algunas íuerzas 
unionistas, el Conde de San Luis, que lo tenía 
de la parte más sensata del partido moderado, 
y el Conde de Cheste, con gran prestigio entre 
algunos íntimos de la Real Casa, en el mismo 
ejército y en aquella parte del moderantismo 
histórico que se agrupaba con D. Pedro Egaña 
en La España^ con D. Cándido Nocedal en La 
Constancia^ y con el partido joven católico de 
La Cruzada^ que ya dirigían los dos hermanos 
Pidal y que levantaban la barrera de los prin- 
cipios constitucionales entre ellos y los tradi- 
cionalistas de El Pensamiento Español, de La 
Esperanza y de La Regeneración. González 
Brabo, sin embargo, al llevar, momentos des- 
pués de expirar Narváez, las dimisiones de los 
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ministros que habían formado su Ministerio, re- 
cibió encargo de formar otro; mas ordenando 
la Reina al Marqués de Monistrol, jefe de Pala- 
cio, telegrafíase á Barcelona para preguntar á 
Pezuela si admitiría la Cartera de la Guerra 
en el Gabinete que se constituía. Declinó el 
Conde de Cheste aquel honor, pero se ofreció 
á S. M. para el cargo militar que se le enco- 
mendase. Llamado telegráficamente también 
para hacerse cargo de la Capitanía General de 
Castilla la Nueva, púsose inmediatamente en 
camino, llegando á Madrid en las primeras ho- 
ras de la mañana del día 25. Cuando llegó á su 
casa, ya se encontró allí La Gaceta^ y en ella 
los decretos elevando á la jerarquía de Capita- 
nes Generales al Marqués de Novaliches y al 
Marqués de la Habana. Era la venganza que 
González Brabo tomaba del desaire que le ha- 
cía, considerando á Novaliches rival de Pezuela 
en las influencias de Palacio y al general Con- 
cha su enemigo irreconciliable desde el triste 
papel qué le hizo sufrir en la capital de la isla 
de Cuba, en el acto solemne de la rendición de 
su mando, cuando desde Puerto Rico fué Pe- 
zuela á sustituirle. Los que ignoraban el móvil 
de González Brabo en aquella ocasión, se limi- 
taron á hacer constar en El Universal y otros 
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periódicos que para aquellos ascensos tenían 
mayor antigüedad y más abonadas circunstan- 
cias el Barón de Meer, el Duque de Bailen y los 
generales Sanz é Iriarte. 

La muerte de Narváez fué sentida hasta de 
sus más acérrimos adversarios políticos, y aun- 
que González Brabo no perdía ocasión de re- 
cordar que él era el hombre resuelto de 1843, 
y aunque en su discurso de presentación á las 
Cámaras hizo constar que no había venido al 
poder «5Íno para satisfacer una necesidad tran- 
sitoria y momentánea», hubiese conocido lo 
falso de su situación, á no cegarle el amor pro- 
pio, al ver diputados de cepa conservadora 
tan acendrada como el joven valenciano D. Ma- 
nuel Danvila apostrofarle en un discurso de fran- 
ca oposición, «porque mejor hubiera sido, que 
en su elevación al poder, viniera á responder á 
las exigencias diversas de la expectación públi- 
ca». Pero el poder envanece y desvanece; las 
fiestas del matrimonio de la Infanta Doña Isa- 
bel con el Conde de Girgenti, á las que concu- 
rrieron la Reina madre Doña María Cristina y 
los Duques de Montpensier, ocuparon más la 
atención de aquel Gobierno que la vigilancia 
del volcán que hervía bajo las gradas del Tro- 
no, y la situación discurría entre las intrigas de 
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los que, dentro del propio partido moderado, 
se movían para ver de suplantar en su puesto 
al nuevo Presidente y la acción tenaz de la pa- 
lanca de la revolución, que siempre iba ganan- 
do terreno, — sobre todo desde que en el palacio 
de San Telmo de Sevilla se entró francamente 
en la conspiración contra la Reina, — á pesar de 
las mordazas puestas á la prensa, en la que El 
Diario Español, órgano ya de Cánovas del Cas- 
tillo y tan batallador, declaraba á primeros de 
mayo, que en lo sucesivo se abstendría de tomar 
parte en la polémica diaria de la política y se 
reduciría á trasladar á sus columnas los artícu- 
los más interesantes de los demás periódicos. 



En mayo, Pérez de Guzmán tuvo que venir 
á Madrid á asuntos particulares, previa la opor- 
tuna licencia, y halló á Pezuela tan lleno de 
lealtad como siempre, y más lleno de zozobra 
que nunca. Había tratado de cerca reciente- 
mente á la revolución y veía con toda claridad 
un porvenir siniestro no lejano. Quejóse, en el 
seno de la intimidad, de carecer de amigos que 
en la prensa rectificasen las opiniones equivo- 
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cadas que prevalecían sobre su persona y pu- 
sieran de relieve sus ideas, y Pérez de Guzmán, 
cuyas relaciones con La Época eran conocidas 
de todo el mundo, tuvo razón en preguntarse 
en lo interior de su conciencia lo que aquella 
queja dejaba traslucir. Meditando sobre ello, 
llegó el 1 1 de junio, fiesta del Corpus; y ha- 
biendo ido al Ministerio de la Gobernación á 
ver el paso de la procesión, al salir, encontróse 
con Escobar, su director, pues Coello, desde 
que en abril de 1 86 5 perdió á su hijo único 
D. Luis, joven de grandes esperanzas, había 
fijado su residencia en la capital de Francia, re- 
suelto á no ver más la casa en que le amilanó 
aquella desgracia. Pasearon juntos largo rato. 
Se hizo conversación sobre lo dificilísimo de las 
circunstancias y la imposibilidad absoluta de 
González Brabo, ni de ningún otro hombre civil 
de los partidos conservadores, para dominarlas, 
y Escobar mostró gran deseo de conocer los 
pensamientos íntimos del Conde de Ches te. 
Pérez de Guzmán extensamente se los refirió, y 
el Director de La Época le dijo: — «¿Por qué no 
rae escribe V. un artículo sobre esto?» — A lo 
que Pérez de Guzmán contestó: — «No tengo 
inconveniente; pero ¿lo dará V, como de redac- 
ción?» —Entonces se convino que fiíese en for- 
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ma de carta suscrita por Guzmán y dirigida á él. 
Aquella tarde quedó informado de todo el 
Conde de Cheste, y á la mañana siguiente la 
carta escrita quedó en su poder para que la 
revisara. Corrigió, en efecto, algunos conceptos, 
de su propia mano, y el sábado 13 la carta se 
entregó á Escobar. Aquella noche, Pérez de 
Guzmán concurrió al teatro de la Zarzuela, en 
el que representaba el gran trágico italiano Er- 
nesto Rossi, á quien le unía desde la primera 
temporada que vino á Madrid una amistad 
estrecha (l). Hallábanse reunidas en una platea 
las dos familias de los Marqueses de Viluma y 
de los Condes de Cheste, y al entrar en el palco 
á saludarlos, el viejo Marqués le preguntó: — 
«¿Es verdad que Juan ha dado á V. una carta 
para La Epoca?^ — Mostró su extrañeza, y pi- 
diendo datos, el de Viluma le dijo: — «Así han 
venido á decírmelo aquí hace un momento.» — 
Al salir del palco halló al hábil periodista don 
Francisco de Paula Madrazo, y con su jovialidad 



(i) Cuando la empresa de la Zarzuela contrató 
por vez primera á Rossi, mandó escribir á Pérez de 
Guzmán un folletito, que, impreso muy elegantemen- 
te, se repartió á los abonados, con el título de Ernes- 
to Rossi: apuntes biográficos, (Madrid. Impr. del Cen- 
tro general de Administración. 1866.) 
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característica le dijo: — «¡Ohl Joven feliz á quien 
los hombres importantes le hacen sus confiden- 
cias!» — «Entéreme V., entéreme V., le dijo 
Pérez de Guzmán, ¿por qué m^ dice V. esto?» — 
Y Madrazo le refirió que Escobar aquella tar- 
de había dicho en el salón de conferencias que 
el lunes inmediato La Época publicaría una 
carta que le había llevado «del Conde de Ches- 
te». Faltó tiempo á Pérez de Guzmán para pasar 
al domicilio particular de Escobar, y no hallán- 
dole en él, le dejó una esquela retirando la car- 
ta después de aquella deplorable ligereza. Pero 
la misma noche, Lai Correspondencia de Espa- 
ña^ y á la mañana siguiente, El Imparcidl^ la 
anunciaban, aunque atribuyéndola á un ami- 
go íntimo del Marqués de Miraflores. Escobar 
tomó el partido de presentarse el domingo, á 
las ocho de la mañana, en casa de Pezuela, en 
la calle del Almirante, núm. 2, y se hizo anun- 
ciar. Recibióle el Capitán general de Madrid 
con deliberada descortesía, y penetrado del ob- 
jeto de la visita le dijo que la carta no era suya, 
pero que la conocía y aun había hecho en ella 
algunas correcciones, y Escobar se apresuró á 
decir: — «¡Ahí pues si V. no la autoriza, yo no 
la publico». — «Puede V. hacer lo que quiera», 
le repuso Pezuela; y habiéndole hecho el direc- 
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tor de La Época algunas corteses ofertas, po- 
niendo el periódico á su disposición, el Conde 
de Cheste no le contestó. 

Llegó el lunes, y con las indicaciones de los 
periódicos noticieros, toda la prensa cayó so- 
bre La Época en expectación de lo que se ha- 
bía ofrecido en el salón de conferencias; pero, 
mientras á la noche La Época callaba, Iji Poli- 
ticay donde Madrazo redactaba, decía: — «Du- 
damos que la carta llegue á darse á luz. Vere- 
mos si La Epoca^ esta noche, nos saca de du- 
das.» El martes \^, La Época tuvo que hablar, 
y lo hizo en estos términos: — «Diversos perió- 
dicos han hablado estos días de un importante 
documento político que debía ver la luz en las 
columnas de La Época. Algunos de aquellos 
atribuían el documento al Marqués de Miraflo- 
res y otros al Conde de Cheste. El documento 
no procedía del Marqués de Miraflores, que re- 
cientemente ha hecho declaraciones terminan- 
tes. La carta no tenía aquella procedencia. Por 
diversas razones, no hubiéramos tenido incon- 
veniente en publicarla, si las claras y repetidas 
alusiones que en ella se hacían al Conde de 
Cheste, no hubieran exigido, de nuestra parte, 
informarnos del grado de autoridad que tenían. 
Las ideas en la carta expresadas también lo re- 
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querían, no porque ninguna de ellas pudiera ser 
rechazada por La Epoca^ sino porque la inde- 
pendencia y firmeza con que eran formuladas, 
y el contraste que ofrecen con las que hoy pre- 
valecen en política, las daban gran importan- 
cia. El tema de la conciliación y la concordia 
de los partidos, ha sido el que la ha sugerido. 
La pintura que con este motivo hace del estado 
político de España, aunque exacta en el fondo, 
es bastante sombría. Concediendo que el mal- 
estar actual no es obra de un día, ni de un solo 
partido, sino de todos ellos y de muy diversas 
situaciones, no halla su autor en las cosas y 
personas del día elementos regeneradores para 
hacer nada nuevo y salvador, ni fuerza bastan- 
te para resistir cualquier embate imprevisto. In- 
dagando dónde podría haber hombres capaces 
de hacer frente á tan críticas circunstancias, los 
halla allí donde se encuentran probados el pa- 
triotismo, el desinterés, la lealtad y la energía. 
Toda esta parte alude claramente al Sr. Conde 
de Cheste, exponiendo á continuación un pro- 
grama de principios de gobierno, todos muy 
elevados y razonables: necesidad de una legali- 
dad común; puertas abiertas á los que gimen en 
todas las proscripciones; renuncia de los proce- 
dimientos excepcionales y facilidades para que 
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ningún partido, ninguna idea de progreso, nin- 
gün interés público ni clase social, queden huér- 
fanos de poder llegar al ejercicio del gobierno. 
A fuer de amantes de la patria, hubiéramos de- 
seado vivamente que la carta en que tales ideas 
se emitían, hubiese venido firmada por la per- 
sona á quien repetidas veces se aludía y por 
quien podía suponerse inspirada. La carta en 
cuestión no ha sido escrita por el Sr. Conde de 
Cheste, y por esta razón, aun reconociendo su 
gran importancia, no la publicamos en nuestras 
columnas.» 

De la larga polémica que esta declaración de 
La Época suscitó por más de quince días en 
toda la prensa de España, no hay que hablar; 
pero sí de las impresiones que las ideas de la 
carta produjeron, y de las actitudes en que fue- 
ron recibidas. En todos los leaders de las frac- 
ciones moderadas que se consideraban con ap- 
titud para suceder á González Brabo, la carta 
suscitó vivas contrariedades. El Imparcial es- 
cribía: — «Es candido é inocente considerar 
como desprovisto de importancia el acto que 
La Época no ha dejado que se realice. El pro- 
grama de la carta del Sr. Pérez de Guzmán es 
demasiado amplio, y justifica por qué hace tres 
días no se hzíbla más que de ese documento.» 
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La Iberia^ La Nueva Iberia^ La Reforma y La 
Nación y reconocían su importancia. Los perió- 
dicos ministeriales Im España^ El Español^ El 
Pabellón Nacional^ se encerraron en el silencio. 
A Iji Constancia^ de Nocedal, no le agradó. L>a 
Esperanza sintió que no se publicara íntegra. 
El Pensamiento Español refirió circunstancia- 
damente la visita del director de Iji Época al 
Conde de Cheste, y La Regeneración^ de Vil- 
dósola, rompió en improperios. En las proscrip- 
ciones políticas de París, Londres, Bruselas y 
Lisboa, el programa de la carta se sintetizó en 
tres bases esenciales: primera, abrir, por medio 
de una general amnistía, las puertas de la patria 
á todas las proscripciones; segunda, aproximar, 
por los procedimientos legales, sinceramente 
ejercidos, al partido progresista al ejercicio del 
poder; tercera, dejar á este partido una comple- 
ta libertad para ampliar el derecho en la forma 
que demandaba el advenimiento inevitable é 
irresistible de la democracia, á fin de que, sal- 
vando los principios históricos fundamentales 
en que nuestra nacionalidad se basa, su venida 
contribuyese á robustecer la vida constitucional 
y la Monarquía. Desde París Olózaga, después 
de conocidas estas tendencias, escribía á su se- 
cretario, D. José España y Puerta, que había ve- 
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nido á asuntos particulares, recomendándole que 
se informase de todo lo que hubiera en este 
particular, y le añadía: — «Si Cheste autoriza 
ese programa y la Reina le llama á realizarlo, 
la revolución habrá dejado de ser posible. Así 
se lo escribo á Prim, pues el carácter caballe- 
resco de Pezuela, á pesar de sus impetuosidades, 
y su conducta reciente en Cataluña, nos dan 
suficiente garantía, y es el único que nos podría 
sacar de nuestra actitud.» ¿Tuvo Escobar, para 
proceder como procedió, haciendo abortar en 
germen un pensamiento salvador del Trono y 
de la paz pública, quien le impulsara á obrar 
como lo hizo? Así lo creyó todo el mundo, acre- 
ditando tristemente que la política de las habili- 
dades que responde siempre á intereses particu- 
lares, ha sido, es y será siempre también la ma- 
yor enemiga de la política de la patria. Si el 
programa que á Pérez de Guzmán tocó el ho- 
nor de suscribir á mediados de junio de 1 868» 
es decir, tres meses antes de la insurrección de 
Topete y de las escuadras en las aguas de Cádiz, 
se hubiese realizado por el Conde de Cheste; 
¡cuántos beneficios hubiera reportado al Trono 
y á la Patria, y de cuántos sacrificios hubiera 
salvado á España! 
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Pérez de Guzmán regresó después á Barce- 
lona, para hallarse allí al celebrarse el matrimo- 
nio de los actuales Marqueses de la Pezuela, y 
haciendo dejación de su destino, para el cual 
fué nombrado su hermano mayor D. José, vol- 
vió á Madrid, donde se le había propuesto para 
el Corregimiento de Ronda, prefiriendo apresu- 
rar su ida á esta ciudad para ver á su anciana 
madre y esperar allí los despachos, que dete- 
nerse hasta recibirlos en la capital. A los tres 
días de su llegada á Ronda, ocurrió la insurrec- 
ción de la marina en Cádiz, principio de la re- 
volución de septiembre, y no tardó más en 
pronunciarse también la metrópoli de la serra- 
nía, que lo que tardó en saberse aquel suceso. 

En aquellos dos últimos años, la labor literaria 
y periodística de Pérez de Guzmán, puede sin- 
tetizarse en la viva polémica que sostuvo desde 
La Época con D. Luis Eguilaz, que colaboraba 
en El Eco del País ^ sobre el mérito artístico so- 
bresaliente del gran trágico italiano Ernesto 
Rossi, y que mantuvo hasta que Eguilaz no- 
blemente se dio por vencido (l); en otro exten- 



(i) De esta polémica se ha ocupado después Pérez 
de Guzmán en los números de La Epoca^ correspon- 
dientes á los días 5, 6 y 9 de Octubre de iSgíS, en un 
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sísimo artículo, más de revista que de periódico 
diario, publicado también en La Época del 21 
de julio de 1 866, sobre la guerra entre Prusia y 
Austria y los resultados de la campaña de 
Bohemia, prediciendo en él las consecuencias 
que para la supremacía de la política en Euro- 
pa, la supremacía de Prusia en Alemania había 
indefectiblemente de traer (l), y en alguna otra 
labor literaria de menor importancia: por ejem- 
plo, su colaboración en La Cruzada^ revista se- 
manal que empezó á publicarse en Madrid el 3 
de marzo de 1 86/, bajo la dirección de D. Ale- 
jandro Pidal y Mon, con D. Federico de Arrázo- 
la, D. Enrique Pérez Hernández, el Marqués de 
Monasterio, Duque después de Almenara Alta, 
el Presbítero D, Liborio Acosta de la Torre, 
que fué más tarde de los primeros Canónigos 
de la nueva Sede Episcopal de Madrid- Alcalá, 
D. Ramón Rubio y Juncosa y D. Florencio Plá 
y Sampedro, y en la cual colaboraron además, 
los escritores católicos más eminentes de Espa- 
ña. También colaboró en la Corona poética^ de- 
dicada a Enrique Tafnberlick, el tenor de ópera, 



artículo titulado Ernesto Rossi en Madrid, y dedicado 
á Eusebio Blasco. 
(í) La Confederación Germánica. 
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anterior á Gayarre, que en nuestra nación ha 
gozado de mayor prestigio y popularidad (l). 



La contrariedad que á su patriotismo afligido 
produjo el hecho violento de la revolución, no 
hizo á Pérez de Guzmán obscurecer la razón con 
la ceguedad del apasionamiento. Sólo pensó en 
que era preciso que, entre los leales, cada cual 
pusiera de su parte lo que estuviese en sus fa- 
cultades, primero para salvar la Monarquía, des- 
pués para restablecer la Dinastía del derecho. 
Para lo uno y para lo otro se adhirió desde lue- 
go y sin vacilaciones á los que en Ronda repre- 
sentaban el partido de Ríos y Rosas, cuyo nom- 
bre de antiguo tenía en las fracciones liberales 
muchos adversarios acérrimos y muchos más 
en las democráticas que surgían del nuevo he- 
cho social. Para preparar para las Cortes Cons- 
tituyentes su candidatura por la circunscripción 
de Ronda, donde con él hubo que admitir al 
General D. Blas Pierrad, con el General López 



(i) Corona poética dedicada al principe de los teno- 
res^ Enrique Tamberlick, — Madrid, imprenta de Carlos 
Moliner y Compañía, calle de Cervantes, 17. — 1866. 
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Domínguez y D. Joaquín García Briz, escribió 
é hizo publicar, firmado por D. Eduardo de los 
Ríos Acuña, sobrino de D. Antonio, un mani- 
fiesto panegírico de sus méritos y un resumen 
de los juicios que los últimos años de su histo- 
ria habían merecido á hombres como Castelar, 
al apóstol de la democracia y á los periódicos 
de todas las opiniones, sintetizando estos juicios 
en el de un periódico como El Gobierno^ que le 
filé tan hostil bajo la administración desdichada 
de González Brabo, pero que no podía menos 
de reconocer que «un orador como Ríos y Ro- 
sas brillaba siempre al defender los grandes in- 
tereses de la patria». Inició, al mismo tiempo, la 
publicación de un periódico local satírico titu- 
lado El Órgano de Móstoles, cuyo primer núme- 
ro salió el primero de noviembre de 1 868; mas 
de este periódico no pudo tirar más que diez 
números hasta el 3 de enero de 1869, pues sobre 
su familia, y principalmente sobre su anciana 
madre, se ejercían sin cesar presiones alarman- 
tes que la causaban mucho desasosiego. Enton- 
ces escribió su folleto La cuestión esencial (i) 



(i ) La cuestión esencial, por D. Juan Pérez de Guz- 
MÁN. Ronda. Imp. de la V. de Gutiérrez. Enero 
de 1869. 
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en que, volviendo por la solución dinástica, 
levantó la bandera del Príncipe D. Alfonso, 
bajo un Consejo de Regencia, hasta que llegara 
á la mayor edad. De aquel folleto, copiosamente 
repartido, el éxito para el escritor se sintetizó en 
dos importantes apreciaciones. La primera fué 
de Escobar, el director de La Época, el que 
después de ocuparse lisonjeramente de él en 
este periódico, le decía: — cEl pensamiento 
de V. responde á la única solución que ha de 
tener el berengenal en que estamos metidos; 
pero es demasiado pronto para entrar en una 
discusión que podría ser más bien desventajosa 
que eficaz á la causa que todos amamos. ¿Qué 
hace V. ahí? Véngase, que en La Época siem- 
pre hallará un rincón, aunque sujeto á la situa- 
ción en que nos coloca la adversidad de los 
tiempos >. La otra apreciación venía de París 
(14 de febrero de 1869) y se la transmitía á 
Pérez de Guzmán, en nombre de la Reina doña 
Isabel, el Conde de Ezpeleta, jefe superior de 
su Real Casa en la capital de Francia. La Reina 
se había hecho leer el folleto, y apreciando á su 
autor como un antiguo y leal amigo, le estimu- 
laba á emplear sus talentos en una campaña 
que á la vez que en interés de la Real Fami- 
lia proscrita, lo era de la patria. Respecto al 
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llamamiento de Escobar, el 28 de marzo si- 
guiente volvió á salir de Ronda para acudir á él. 
Ya desde el 1 1 de febrero se hallaban en fun- 
ciones las Cortes Constituyentes; pero desde su 
llegada de la ciudad serrana le fué encargado el 
avance y extracto de sus sesiones. Imprimiólas 
Pérez de Guzmán cierto humor festivo y en 
breve se hicieron notar sus reseñas. Fué la cam- 
paña de la Revolución en La Epoca^ con todos 
sus azares, la más brillante de cuantas forman 
la ya larga historia de este periódico, que desde 
su origen, en 1 849, poseyó el secreto de adqui- 
rir en el mundo político europeo el rango nun- 
ca declinado ni perdido de ser por excelencia 
la voz internacional de España en el mundo. 
A una redacción de que formaban parte publi- 
cistas tan distinguidos como Escobar, que lo 
dirigía, Coello, que asiduamente colaboraba des- 
de París en él, Maldonado Macanaz, Cos-Ga- 
yón, López Guijarro, Bravo Destouet, Bisso y 
otros, tenía los auxiliares de la mayor compe- 
tencia en Cánovas del Castillo, Salaverría, Mo- 
lí ns, Alejandro de Castro y todos los hombres 
de primera fila del partido restaurador, así de 
procedencia unionista, como moderada. En to- 
das las provincias contaba también auxiliares: 
auxiliares en París, en Londres, en Ronia, sien- 
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do además el eco del partido español en las An- 
tillas. Los fondos colectivos de los altos Comités 
conservadores ayudaban á los sueldos de los que 
en La Época escribían. Con todo, á cada redactor 
se le buscaban otros sueldos y otras remunera- 
ciones para subsistir, como á Cos-Gayón, que 
aún seguía siendo el abogado consultor de los ne- 
gocios económicos de la Real Familia proscrita, y 
además, en la Revista de España, de Alvareda, 
cobraba sus crónicas de política exterior; á Bis- 
so, que tenía la representación y la agencia del 
Crédit LyonnaiSf y así á los demás. A Pérez de 
Guzmán, la casia editorial de Rubio, Vitturi y 
Grilo , que publicaba las Crónicas de las pro- 
vincias de España, dirigidas por D. Cayetano 
Rosell, lo utilizaba en ellas, y cuando separado 
de estos editores su agente italiano Achille 
Ronchi, trató de establecerse por sí, le confió la 
dirección de la obra titulada Castillos y tradi- 
ciones señoriales de la Península Ibérica, cuyo 
prospecto apareció el primero de enero de 
1870, y cuyo prólogo escribió, así como el de 
La España industrial contemporánea, que en 
cuadernos de ocho entregas ó pliegos cada uno 
publicó la casa de Elizalde y Llano. Por aquel 
tiempo, ya dio su nombre, ya prestó su colabo- 
ración en multitud de esos periódicos andarie- 
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gos, que siempre han fundado los amigos y que 
ordinariamente han vivido poco, y además en 
La Imprenta^ de carácter tipográfico-literario, 
de D. Tomás Rey; en La Idea^ de carácter pe- 
dagógico, de D. Domingo Fernández de i\rrea; 
en El Cascabel y Los Niños, de D. Carlos Fron- 
taura; en El Averiguador, de D. Eduardo Ma- 
riátegui; en El Mosquito, de D. Saturnino Pa- 
lacios; en El Entreacto, de D. Carlos Marquerie; 
en La Defensa Social, de D. Carlos María Pe- 
rier, D. Antonio Guerola y Doña Concepción 
Arenal; en el Museo Universal, antes de que lo 
enajenase la casa Gaspar y Roig y después de 
adquirido por D. Abelardo de Carlos, y en la 
Ilustración Española y Americana, desde su fun- 
dación. También contribuyó á la redacción de 
La Suavidad: toma de cold-cream semanal, que 
se fundó en 4 de noviembre de 1 87 1, y en el que 
tuvo por cómplices al Conde actual de Esteban 
Collantes, al Barón del Castillo de Chirel, don 
Carlos Frígola, á D. Juan Valero de Tornos, á 
D. Antonio Alcalá de Valladares y á D. Eduar- 
do Lustonó. Este periódico satírico vivió poco, 
y abortó en un proceso de imprenta contra Pé- 
rez de Guzmán, que el recto magistrado don 
Pantaleón Muntion y Pereira hizo sobreseer. 
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firmó el manifiesto de Ronda en 1 868, aña- 
dió: — «En los de Ronda, Gaucín y Grazalema, 
me presento yo. Para el de Palma de Mallorca 
he dado á Eduardo el nombre de D.Juan Pérez 
de Guzmán». Todo cadete que al salir del Co- 
legio pasa á filas, no sueña en el ascenso inme- 
diato, sino en los entorchados y la faja de ge- 
neral; y todo político incipiente que en aquel 
tiempo todavía á costa de mil sacrificios hacía 
el aprendizaje de la prensa, no halagaba más 
sueño dorado que el acta para el Congreso. Su 
primer movimiento fué de incredulidad, entre 
cuyas vacilaciones. Ríos y Rosas le cortó el ca- 
mino, diciéndole:—« Consúltelo V. con Escobar, 
y dígale que su nueva posición no obligará 
á V. á cambiar su carácter político y que podrá 
continuar en La Época defendiendo la misma 
causa que La Época defiende». — Después le 
añadió que al día siguiente salía para Cádiz, 
desde donde quería velar y dirigir las eleccio- 
nes de Ronda, Gaucín y Grazalema y estar cer- 
ca de la de San Fernando, por donde iba á 
presentarse el Duque de Montpensier. Le en- 
cargó de pasar á dar sus excusas en su nombre, 
por no tener tiempo para ir á despedirse^ á la 
Condesa del Campo de Alange y á la Duque- 
sa de Malakoíf; le dejó tarjetas para que las 
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dirigiera al Duque de la Torre, á Ruíz Zorrilla, 
á D. Juan Alvarez Lorenzana y otras personas; 
y una larga lista de nombres, fuera de Madrid, 
para remitir á cada una de las Corporaciones y 
personas que la formaban, un ejemplar de su 
discurso de entrada en la Real Academia Es- 
pañola, que todavía no había distribuido. Le 
ofreció escribirle desde Cádiz con frecuencia y 
darle noticias de lo que por allí pasara. Le anun- 
ció que Eduardo de los Ríos Acuña le escribi- 
ría y le hizo otras varias recomendaciones 
sobre todo para que hiciera que su discurso se re- 
produjera en LaÉpoca^ que todavía no lo había 
publicado, en La Política^ en La Integridad 
Nacional y en E¡ Diario Español, En la con- 
sulta á Escobar, éste le dijo: — «Le engañará 
á V., pero déjese V. engañar.» En cuanto al 
Regente de Palma de Mallorca no le escribió 
más que dos veces, el 22 de febrero para de- 
cirle que la candidatura estaba asegurada y el 
7 de marzo para informarle de que la influencia 
del candidato carlista la había deshecho. Sería 
curiosa la. publicación de las once cartas que 
Ríos y Rosas escribió desde Cádiz á Pérez de 
Guzmán en los días 19, 21 y 22 de febrero y 2, 8, 
9, II, 12, 13, 14 y 18 de marzo. Sobre el fra- 
caso de Palma de Mallorca, que Pérez de Guz- 
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man con datos testimoniales lo había imputado 
á las rivalidades de algunos miembros de su 
propia familia y á su propio hermano D. Fran- 
cisco, Ríos y Rosas le decía en extensa carta 
de 1 8 de marzo: — «Posible es que las gentes de 
Ronda, á quienes V. se refiere, hayan sabido 
por Eduardo, ó por alguna persona de mi casa, 
no ciertamente mi hermano, mi proyecto elec- 
toral de Mallorca; pero lo dudo mucho, por 
más ique á V. le han informado otra cosa. Posi- 
ble es que las mismas gentes que en otros pro- 
yectos míos, me han contrariado abiertamente, 
valiéndose de vanos pretextos, hayan intentado 
una cosa semejante con Eduardo; pero no creo 
que les haya dado oídos, ni hayan influido en 
el mal éxito del negocio. Pero en lo que evi- 
dentemente está V. en error, es en la interven- 
ción de mi hermano. Cuando éste, én cualquier 
cosa, no está de acuerdo conmigo, me lo dice, 
y yo cedo ú él cede; pero, adoptada por mí una 
resolución, no hay fuerzas humanas que le in- 
duzcan á cejar: esto es infalible. Deduzco de 
todo que podía haber algo, pero poco, de lo que 
V. me dice; pero que Eduardo se las prometió 
al principio felices en demasía y que el movi- 
miento carlista ha sido la principal causa del 
fracaso. Este es más sensible y perjudicial para 
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mí que para V. V. puede seguramente contar 
después, como antes, con mi amistad y conse- 
cuencia, como de quien conozco la lealtad y 
sinceridad del aprecio que á V. le debo, y tie- 
ne de ello repetidas pruebas, y algunas muy 
recientes. Vamos viviendo, que no siempre ha 
de ser estéril mi influencia para ayudarle á V.» 



Todavía tuvo una segunda parte esta aven- 
tura. Cuando volvió Ríos y Rosas triunfante 
de Cádiz, volvió á ofrecerle que, optando él 
por Ronda, el distrito de Gaucín, conforme á lo 
pactado en presencia de Pérez de Guzmán, 
quedaría para D. Manuel Ruiz Higuero, y para 
aquél el de Grazalema. Recibió la promesa con 
indiferencia. Así, cuando pocos días antes de las 
elecciones, después de declarada la vacante, 
volvió á llamarle para decirle que se le había 
presentado D. Patricio de la Escosura, que no 
tenía que comer y necesitaba volver á la acti- 
vidad de la vida política, llevándole una carta 
del Duque de Montpensier, que se lo recomen- 
daba, para que le cediera y apoyara en aquel dis- 
trito, y que no había podido excusar este nue- 
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vor compromiso, Pérez de Guzmán le levantó 
la oferta que le tenía hecha, con tanto mayor 
motivo cuanto que la pretensión no habfa sido 
suya, y las frases corteses de la despedida fue- 
ron las últimas palabras qué cruzó con aquel 
hombre legendario en lo que le duró la vida. 
, Si á su muerte, que le fué comunicada por 
D. Fermín de la Puente Apezechea, corrió á La 
Época para escribir aquel artículo necrológico 
de elevadas síntesis, que al día siguiente repro- 
dujo El Imparcial^ y más tarde le pidieron los 
Giner de los Ríos para insertarlo en el tomito de 
Poesías y Discursos y que dieron á la prensa (l), 
no fué la gratitud la que lo inspiró, sino la hon- 
radez, como tributo debido al rondeño y al pa- 
tricio ilustre. Hubo, sin embargo, dos detalles 
íntimos en el segundo fracaso del distrito de 
Grazalema, que se deben consignar. La Ilustra- 
ción, de Londres {Tke Illustrated London News), 
había publicado una gran lámina grabada en ace- 
ro con el retrato de Ríos y Rosas, cuando por 



(i) Biblioteca Andaluza.==/*¿7^j'/¿zj" y discursos de 
D. Antonio Ríos y Rosas , precedidas de una biografía 
por D. Hermenegildo Giner de los Ríos, y seguidos 
de un elogio fúnebre de D. Juan Pérez de GozmAn. 1 
Málaga Tip. de la Biblioteca. 1884. 
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vez primera fué Presidente del Congreso de los 
Diputados (1863). El ejemplar que Ríos rega-f 
ló á Pérez de Guzmán fué ' remitido á Ronda, 
donde su madre le hizo colocar en un gran, mar- 
co en una de las salas de su casa. Al conocer 
lo sucedido, mandó qué aquel cuadro se quita** 
ra de su vista, y el retrato fué sustituido por 
una imagen piadosa. Además, ni en su vida 
volvió á pronunciar el nombre del engañador 
de su hijo, ni permitió á éstos que lo pronun- 
ciasen, ni hablasen más de él en su presencia. El 
otro detalle se refiere al General D. Salvador 
Damato, que era á la sazón amicísimo de Pérez 
de Guzmán y conocía las intimidades del asun- 
to. Al saber lo de Grazalema le dijo: — «No sabe 
usted cuánto lo siento. De las primeras eleccio- 
nes en que se lucha suele depender el curso 
posterior de la carrera política, y probablemen- 
te V. nunca será diputado». Y en este pronósti- 
co acertó. 



Pronto la dura verdad de esta profecía tuvo 
segunda demostración. A los seis meses del go- 
bierno del Duque de la Torre con los elementos 
de las dos tendencias monárquico-revoluciona-» 
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rías, la incompatibilidad de ideas y sentimientos 
le hizo caer, y el 24 de julio de 1 87 1 se formó el 
primer ministerio radical, presidido por Ruiz Zo- 
rrilla. Uno solo de sus Ministros, el de Hacienda, 
D. Servando Ruiz Gómez, que llegó imbuido de 
ideas de regularidad y orden para la administra- 
ción económica del país, despertando hacia sí 
la general expectación dentro y fuera de Es- 
paña, habría bastado á robustecer la autoridad 
de aquel Gabinete, del que además formaron 
parte Martos, orador brillante. Montero Ríos, 
reputado como hombre de vasta capacidad cien- 
tífica, el General Fernández de Córdova, de 
historia tan antigua en el partido moderado, y 
el General Beránger, muy estimado entre los 
marinos. El presidente gozaba además de un 
concepto de integridad ejemplar, á la vez qiie el 
de una firmeza de carácter rayana en la obsti- 
nación. Se le veía gobernar con gusto sincero 
por toda la parte sana de la Nación; cuando en 
la cuestión de la elección de Presidente de la 
Cámara de los Diputados, las habilidades de la 
otra fracción, ayudada de los demás unionis- 
tas, hasta de los que no comulgaban, al parecer 
todavía ni con el hecho revolucionario, ni con la 
monarquía del voto, le echaron la zancadilla y 
I9 derribaron ante^ de llevar tres mese§ en el 
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poder. El ministerio Malcampo-Caudau fué un 
abismo de incapacidad, y determinó un nuevo 
período de deletérea perturbación y agitación. 
Apenas la oposición radical le dejó vivir poco 
más de dos meses. Mas cuando á su caída el 
poder moderador llamó para reemplazarle á Sa- 
gasta, en vez de restablecer en el Gobierno al 
partido radical, que no se había gastado, la 
parte más avanzada de éste tomó una actitud 
de protesta, que se sustanció en un gran meeting 
celebrado en la gran sala del Teatro del Prínci- 
pe Alfonso en los últimos días de diciembre de 
aquel mismo año de 1 87 1, primero del reinado 
de D. Amadeo, que vio formarse y descompo- 
nerse dentro de él cuatro ministerios distintos. 
Al nieeting del Teatro del Príncipe D. Alfonso 
La Época mandó de relator, porque todavía no 
había reparters en el periodismo en España, á Pé- 
rez de Guzmán, que dentro de aquel partido te- 
nía algunos amigos particulares y antiguos con- 
discípulos. Dos de éstos, D. José María Chacón, 
diputado por Zafra, y D. Andrés Solís, se em- 
peñaron en presentarle á Ruiz Zorrilla, el cual 
le recibió con amabilidad exquisita y sólo le re- 
comendó referir con sinceridad lo que allí pa- 
sara. En efecto, la información de La Época fué 
tan sincera, el juicio tan recto, que Zorrilla dele- 
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gó á los mismos Chacón y Solís para que le feli- 
citasen en su nombre. Coincidieron estos hechos 
con otros del campo restaurador, que hirieron 
en lo más vivo los sentimientos y las ideas fun- 
damentales que para Pérez de Guzmán, á causa 
de sus profundos estudios en nuestra historia, 
constituían como el principio generador de la 
limpidez de su patriotismo. En París se había ve- 
rificado la reconciliación de los Duques de Mont- 
peñsier con la Reina destronada, bajo pactos que 
algún día habían de trascender á la alta política 
exterior de la Monarquía restaurada, y Pérez de 
Guzmán no vio con buenos ojos un acto*, que no 
era necesario para nada ni traía á la causa de 
la dinastía legítima ningún punto de apoyo de- 
cisivo para su restauración, pero que ofrecería, 
andando el tiempo, cuando menos, nuevas re- 
moras para que España pudiera salir de la tu- 
tela aniquiladora en que Francia la ha mante- 
nido, desde que, en mal hora, se contrajeron 
matrimonios reales entre las dos casas reinantes 
de este país con el del que en siglos pasados 
nos envió la figura fatídica del Condestable Du- 
guesclin. Chacón, con el Conde de las Al- 
menas, aunque éste tan borbónico, á diario se 
reunía con Pérez de Guzmán, de quien cono- 
cía, por las conversaciones de la intimidad y 
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por los escritos de éste, la repugnancia que toda 
su vida ha mantenido á toda influencia france- 
sa en nuestra nación, y, acerca del Duque de 
Montpensier, había leído las donosas caricaturas 
que, con aplauso de todo el partido restaura- 
dor, Pérez de Guzmán había dejado escritas y 
consignadas en La Epoca^ cuando este Príncipe 
conspiraba contra la Reina, á quien había debido 
tanto honor y beneficios, cuando derramaba la 
sangre de un deudo de la Corona legítima de Es- 
paña y cuando abría las arcas de sus tesoros para 
comprar los votos con que salir electo para esta 
misma Corona. A Pérez de Guzmán se le hacía 
irresistible, ni trocar aquellas caricaturas en elo- 
gios de los actos realizados en París, ni dislácerar 
sus sentimientos con la idea de que el amado 
Príncipe Alfonso, pudiera aun en la proscrip- 
ción quedar comprometido para traer al trono 
de Kspaña uña princesa de P'rancia. Porque, 
aunque ya constituida en este país la República 
de Thiers, y aunque vencida por las derrotas 
marciales que la infligió iVlemania, la reposición 
de su influjo era nota del tiempo, y en las dos 
cuestiones antitéticas del orden republicano, la 
de los príncipes pretendientes y la de los fueros 
religiosos de la Iglesia Católica, la lectura de 
la historia y las lecciones de la experiencia 
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acreditan que, si en sus problemas interio- 
res Francia es inflexible para perseguir y ex- 
pulsar de sí á sus pretendientes y á sus es- 
píritus religiosos, en su política de influen- 
cia exterior, siempre se sirve de ellos como 
instrumentos para los fines de su política ó de 
su imperio. 

Chacón y Solís no dejaban de ejercer sus 
atracciones sobre Pérez de Guzmán de acuerdo 
con Ruiz Zorrilla, y Pérez de Guzmán resolvió 
desertar de La Epoca^ que ponderaba los frutos 
de aquella reconciliación. Escribió una carta 
de adhesión que publicó toda la prensa demo- 
crática (29 de diciembre de 1 871), fundada en 
los principios que quedan expuestos. Ingresó 
con gran aura en el partido radical, y Ruiz 
Zorrilla dispuso que pasara á su periódico La 
Tertulia^ que dirigía D. Juan Manuel Mar- 
tínez, un íntimo del (ieneral Prim en el des- 
tierro y un rectísimo administrador de la for- 
tuna de sus hijos, desde su muerte violenta. 
Con todo, la literatura política de La Tertulia 
se despegaba de la literatura política de La 
Época en que Pérez de Guzmán estaba educa- 
do, y, á decir verdad, no siéndole grata aquella 
lucha de personalidades en lo que estribaba el 
combate sin tregua entre radicales y conser- 
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vadores de la revolución, sólo una vez halló 
verdadera materia de qué tratar para sus apti- 
tudes, haciéndose cargo de un artículo publi- 
cado por La Riforma^ de Roma, que era á la 
sazón el órgano de Crispí, sobre la situación de 
España y la posición del Rey D. Amadeo de 
Saboya. 

Aquel artículo de Pérez de Guzmán, titu- 
lado A La Riforma^ se publicó en La Tertu- 
lia del jueves IS de febrero de 1872, y al día 
siguiente fué reproducido por La Época y los 
demás periódicos alfonsinos. No se desconocía 
en él la situación violenta en que se hallaba la 
política en España; pero se recordaban al Rey 
sus deberes constitucionales, que eran la pro- 
mesa de su aceptación del trono, y se hacía 
ver á los políticos de Italia que en la corte de 
Víctor Manuel, al ofrecerse á su augusto hijo 
la corona, no podía desconocerse, ni lo violen- 
to de aquella situación, ni las exigencias de 
sinceridad constitucional que esta misma vio- 
lencia de situación imponía. Se recordaban, por 
ultimo, cuáles fueron las causas que determi- 
naron la actitud hostil de los partidos liberales 
en España contra la Reina Doña Isabel II has- 
ta que derrocaron su solio. El periódico de 
Crispi contestó muy mesuradamente al artícu- 

6 



Digitized by 



Google 



82 



lo de La Tertulia, considerado en Italia como 
una conminación (22 de febrero). Dijo que el 
partido político á que La Rifonna pertenecía 
no había aprobado el acto del palacio Pitti de 
Florencia, y que respecto al reinado de Don 
Amadeo, en efecto, no se imponía más que 
uno de estos dos términos: ó la absoluta since- 
ridad constitucional para captarse el afecto de 
los españoles, ó la renuncia del Trono. Pérez 
de Guzmán recogió estas declaraciones en La 
Tertulia (28 de febrero) y puso término á esta 
breve, pero fructuosa polémica. 

Durante ella el Ministerio de Sagasta, había 
dimitido el 29 de dicho mes, y Don Amadeo le 
había encargado de nuevo la formación de otro 
ó la recomposición del dimitido, con lo que los 
furores del partido radical llegaron hasta el 
cielo. Volvió Sagasta á dimitir el 25 de mayo, 
y volvió Don Amadeo á encargar la presiden- 
cia del Gobierno al Duque de la Torre. En una 
recepción de palacio, el mismo Rey dijo á Ruiz 
Zorrilla que en los países en que se habían he- 
cho revoluciones como la de España, los parti- 
dos radicales constituían los nuevos estados le- 
gales y los partidos conservadores los consoli- 
daban. Entonces Ruiz Zorrilla hizo renuncia 
de su cargo de diputado (3 1 de mayo), y se re- 
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trajo á su posesión de Tablada (l). A conse- 
cuencia de la crisis del día de San Antonio (13 
de junio), y á ruegos del partido en 'masa, sa- 
lió del retraimiento para ponerse al frente del 
Gabinete que el General Fernández de Córdova 
formó en su ausencia. En esta situación á Pérez 
de Guzmán lo reclamó Zorrilla cerca de su per- 
sona, encargándole del negociado de la Pren- 
sa en el Ministerio de la Gobernación, con el 
ofrecimiento también de llevarle á las Cortes. 
Como base para este proyecto había: primero, 
los mensajes de felicitación que había recibido 
de algunos círculos políticos de Ronda, entre 
ellos los republicanos, cuando se publicó la 
carta de adhesión de Pérez de Guzmán; se- 
gundo, las representaciones de estos mismos 
círculos, protestando de su resolución de vo- 
tar la candidatura del escritor rondeño para 
diputado á Cortes y pidiendo que el Gobier- 
no le prestara su apoyo. Estos documentos 
venían henchidos de numerosas firmas, sa- 
biendo con satisfacción que al frente de los 
amigos de Pérez de Guzmán se hallaba el ilus- 



(i) Pérez de Guzmán. — Memorias de 1872, — El re- 
•traimiento á Tablada, — Véase La Época del 20 y 21 
de mayo de 1895. 
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tre caballero y patricio D. Juan Gutierre de Es- 
calante y Ruy Dávalos, liberal de las campañas 
de 1820 á 1823, diputado á las Constituyentes 
de 1837, y que en sus diversas residencias tem- 
porales en Ronda, en Málaga y en Sevilla, 
había tenido el honor de ser elegido para la 
Presidencia de sus respectivos Municipios, co- 
mo su primer alcalde, habiendo siempre repre- 
sentado un papel de alto relieve en todos los 
sucesos en que había tomado parte el partido 
liberal. Formalizada la candidatura y aceptada 
y aprobada por el Gobierno, el hermano ma- 
yor de Pérez de Guzmán, D. José, fué consti- 
tuido el intermediario entre los que habían de 
ser los electores y el que había de ser el ele- 
gido. Se organizaron comités, circularon mani- 
fiestos de presentación y manifiestos de acep- 
tación, y mientras todo corría como una seda, 
otros trabajos de zapa, primero, con Burell, el 
Gobernador de Málaga, y luego, con el mismo 
Ruiz Zorrilla, cambiaron la faz de la cuestión. 
Ruiz Zorrilla, sin embargo, se negó á dar otro 
nombre que el de Pérez de Guzmán para el dis- 
trito; pero los que luchaban contra él lo ofre- 
cieron á Martos; Martos lo aceptó y Pérez de 
Guzmán publicó una carta dirigida á su herma- 
no (30 de octubre) retirándose de la lid. Cuan- 
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do Martos, que fué elegido además por Ma- 
drid, optó por esta capital, en Ronda se votó 
un republicano, D. Juan Urruti, hombre de una 
caballerosidad perfecta, pero estéril para la 
política. 



A la renuncia de la Corona por Don Ama- 
deo de Saboya, Pérez de Guzmán se entregó 
otra vez á la nunca abandonada labor de sus 
estudios históricos y literarios. Desde 1 8/2 co- 
menzó la tenaz investigación para escribir los 
Orígenes históricos del periodismo en España, 
pues aunque se le ofreció la dirección de La 
Tertulia, que pasó á otras manos, no quiso 
aceptarla. Algunos capítulos de aquella obra 
se publicaron en varios periódicos, y la parte 
relativa á la libertad de la imprenta en un 
tomo en 4.** (l). Esta labor fué interrumpida 
por la fundación de un nuevo periódico. El 
Progreso^ cuya dirección se le confió. El día 14 
de diciembre de 1 873 recibió la invitación 
para concurrir al siguiente á casa de D. Ángel 



(1) De la libertad de imprenta y de su legislación en 
Esfana^—^diáTiá, imprenta de Fortanet, 1873. 
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Fernández de los Ríos. Con éste encontró álos 
Generales D. José Lagunero y D. Tomás Acha, 
á D. José María Chacón, D. Pascasio de Esco- 
riaza, D. Joaquín María Sanromá, D. Tomás 
Rodríguez Pinilla, D. Luis Vidart, D. José To- 
rres Mena, D. Miguel Mathet y D. Joaquín 
María Villavivencio. En aquella reunión se leyó 
una carta de D. Manuel Ruiz Zorrilla, indicando 
la conveniencia dé fundar dicho periódico y con 
el título referido. En ella acompañaba unas ins- 
trucciones é indicaba á Pérez de Guzmán para 
su dirección. No tuvo éste nada que oponer al 
pensamiento, mostrando su gratitud á la indi- 
cación personal que se hacía, y, en efecto, ins- 
talada una redacción modesta en la calle del 
Turco, núm. lO, á los diez días, el 25 de di- 
ciembre, salía á luz el primer número. Poco 
después ocurrió la ocupación y desalojo del 
Congreso por el General Pavía, Capitán Gene- 
ral de Castilla la Nueva, y la formación del 
Ministerio del 3 de enero, presidido por el Du- 
que la Torre con Sagasta, García Ruiz y Mar- 
tos. El 20 fué recogido y suspendido por orden 
superior El Progreso^ y habiendo publicado 
una hoja comunicándolo así á sus suscriptores, 
el 2 1 se le multó por el Gobernador Alvareda 
con 500 pesetas «en uso de las facultades que 
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le estaban concedidas». Ruiz Zorrilla, en Lis- 
boa, donde se hallaba, vio en esto una lucha 
interminable y sin objeto, y él mismo también 
aconsejó que El Progreso dejara de salir, apla- 
zándolo para ocasión más favorable. No pudo 
titubear Pérez de Guzmán en condescender 
con uno y otro mandado, como condescendió 
poco más tarde, concurriendo el 25 de agosto 
del mismo año 1 874, á invitación de Ruiz Zo- 
rrilla también, á la célebre conferencia de El 
Escorial (l). 

Esta nueva invitación, que se le hizo por 
medio del exdiputado por Zafra, D. José María 
Chacón, envolvía el doble deseo de que Pérez 
de Guzmán fuese testigo presencial de la visita 
de Martos á Ruiz Zorrilla, que había venido de 
Lisboa exclusivamente á hacer sus últimas de- 
claraciones políticas, alojándose en el famoso 
monasterio que construyó Felipe II con el ge- 
nio de Herrera, en la celda que ocupaba su 



(i) Guarido Ruiz Zorrilla vino enfermo de muerte 
para lanzar en tierra de España su último suspiro, 
Pérez de Guzmán publicó en La Época de los días 1 7, 
20 y 21 de junio de 1895 un extenso estudio, titulado: 
Recuerdos de Ruiz Zorrilla.—La Conferencia de El 
Escorial, 
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deudo inmediato el P. Juan Manuel Zorrilla, 
rector de los Escolapios, que á la sazón esta- 
ba encargado de su conservación, y para que 
de lo que allí pasara hiciera relación circuns- 
tanciada en La Epoca^ contando con la aquies- 
cencia de su director, Escobar. La conferencia, 
de la que Martos y Ruiz Zorrilla salieron di- 
vorciados para siempre, se celebró en la mis- 
ma celda del P. Juan Manuel; se redactó la 
reseña, que antes de traerse á Madrid, fué leída 
y aprobada por Ruiz Zorrilla; mas cuando apa- 
reció en La Época el 26 y el 2T^ se reprodujo 
íntegra en El Imparcial^ el revuelo fué inmenso 
entre los jefes del partido de los cimbros, y en 
la misma Tertulia progresista-democrática ca- 
yeron desprevenidos algunos amigos irreducti- 
bles del solitario de El Escorial. Se celebró en 
ella una reunión magna presidida por Becerra; 
se leyó la relación de La Época; se dijeron mil 
improperios sobre Pérez de Guzmán, y Mos- 
quera propuso su expulsión de la Tertulia, á 
la cual nunca Pérez de Guzmán había querido 
concurrir. Pérez de Guzmán á nada contestó, 
puesto que no había de descubrir el secreto del 
acto que había cometido; y hubiera vuelto á 
engolfarse en su trabajo entonces favorito de 
los Orígenes del periodismo en España^ si á 
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poco no se le presentara, con tarjeta de Esco- 
bar, el Néstor entonces del periodismo moder- 
no, D. Andrés Borrego, que á la sazón publi- 
caba una revista política semanal, titulada La 
Brújula^ pidiéndole el favor de que se prestase 
á quedar al frente de ella, mientras él marcha- 
ba al ejército del Norte, llamado por el Duque 
de la Torre; más en realidad para acabar de 
decidirle á éste á inclinar la dirección del Go- 
bierno que presidía, en la elección de Cortes 
que se preparaba, para el triunfo legal de la 
restauración borbónica en cabeza del Príncipe 
D. Alfonso, sabiendo además que entre el Du- 
que y el Palacio de la Reina Isabel en París, 
existía, desde algún tiempo antes del golpe de 
Estado del General Pavía, activa correspon- 
dencia y aun promesas solemnes. Quedó, pues, 
la dirección de La Brújula aceptada, no escri- 
biendo en ella más que Borrego desde el ejér- 
cito del Norte y Pérez de Guzmán desde Ma- 
drid. 



Cuando el 30 de diciembre de aquel año 
llegó á Madrid la noticia de la proclamación del 
Rey D. Alfonso XII en Sagunto por el Gene- 
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ral Martínez Campos, y fueron conducidos pre- 
sos, primero á la cárcel del Saladero y desde 
allí á la casa del Gobernador civil, Moreno Be- 
nítez, Cánovas del Castillo, Oñate, Escobar, 
López Roberts, Fernández Cadórniga y Botella 
supo esta noticia en el Hospital Militar, donde la 
noche anterior se quedó acompañando á su ami- 
go el coronel Muñoz Torrero, á quien se le ha- 
bía reproducido en una pierna la herida que re- 
cibió durante la primera guerra civil en el com- 
bate de la Cenia, y que careciendo de familia se 
había retirado para curarse á las salas de ofi- 
ciales de aquel establecimiento. Aunque Mu- 
ñoz Torrero, en política, profesaba las ideas li- 
berales que le imponía la tradición de su nom- 
bre, y aunque se hallaba en estado de la mayor 
gravedad, apenas se informó, dijo á Pérez de 
Guzmán que su lugar no estaba en aquel sitio 
y que se apresurase á ponerse á disposición de 
los detenidos, principalmente de Escobar. 
Llegó tan oportunamente al piso bajo del Go- 
bierno Civil, que advertido Cánovas de su pre- 
sencia allí, llamóle para confiarle la conducción 
de una carta para el General Echagüe que de- 
bía hallarse en el cuartel de San Gil, y la de 
su contestación, con tanta urgencia como re- 
serva. Al regresar, cumplido uno y otro encar- 
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go, Escobar le dijo: — «Hoy descanse V. y ma- 
ñana á las diez wéY^si&ÁLaÉpoca>, — La Épocas 
en efecto, desde la formación del Ministe- 
rio-Regencia, quedaba desalquilada de redacto- 
res, pues Cos Gayón iba á la Dirección General 
de Impuestos Indirectos, Maldonado Maca- 
naz á la de Instrución Pública, y en esta forma 
los demás. Si el día 31 todavía se reunían en 
ella todos sus redactores, tres días después se 
hallaban allí solo los veteranos: Bravo Destouet 
y el taquígrafo Rebollo, el h.acendista Bisso y 
el neófito Pérez de Guzmán, á quien la suerte 
le imponía volver á comenzar otra vez su ca- 
rrera, tantas veces y por tan graves aconteci- 
mientos interrumpida. Escobar había salido para 
Barcelona en la comisión para recibir al Monar- 
ca. Cos-Gayón y Maldonado ofrecieron mandar 
desde sus oficinas respectivas sus artículos dia- 
rios. Pero aunque por algún tiempo, no mucho, 
lo cumplieron. La Época estaba amenazada de 
un descenso en su reputación, después de haber 
hecho la brillante campaña contra la revolución 
y para la restauración de la Monarquía legítima. 
Escobar, que había sufrido una quemadu- 
ra en un pie, regresó antes de la llegada del 
Rey á las aguas españolas; pero regresó enfer- 
mo. Con todo, la redacción se rehizo con Pérez 
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de Guzmán, con Fernández Bremón que con las 
dotes singulares de su talento traía una antigua 
y muy cultivada escuela política de las columnas 
de La España^ y con otro joven, novel en las 
lides de la prensa, pero ya muy bien reputado 
en la cátedra del Ateneo y en las páginas de 
varios libros (l), D. Arcadio Roda y Rivas, con 
los que se empezó la ardua tarea de hacer que 
no decayese el prestigio adquirido, con ser el 
período de reconstitución y reorganización del 
Estado, campo, aunque más científico-político 
que el crítico-político anterior, menos abonado 
para despertar en nuestro modo de ser nacio- 
nal las simpatías de la opinión. 

Aunque á Escobar se le había conferido una 
plaza en el nuevo Consejo de Estado, conside- 
raba, y era cierto, que no se procedía equita- 
tivamente con él; cuando teniendo en su abono, 
no solamente los servicios prestados en La 
Epocay sino los personales cuando expuso y 



(i) Los oradores griegos: lecciones explicadas en 
el Ateneo de Madrid en el curso 1872-73, con un pró- 
logo de D. Antonio Cánovas del Castillo. Madrid, 
1874. — Los oradores romanos-, lecciones explicadas en 
el Ateneo de Madrid en el curso de 1873-74. Madrid, 
g, a, de impresióq, 
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comprometió su vida en manos del Marqués de 
Valdespina por salvar para la causa alfonsina 
la adhosión de los artilleros, en las varias oca- 
siones que se presentaron para hacer ministros 
nuevos, se hacían pasar por encima de él per- 
sonas que ni tenían en su favor títulos de tal 
importancia, ni en los servicios de la prensa su 
antigüedad y sus prestigios. Esta preocupación 
tenaz pesaba no sólo en su espíritu, sino sobre 
su ya cansado y trabajado físico. Dio en adole- 
cer; y una mañana, al llegar Pérez de Guzmán, 
á las primeras horas para preparar los trabajos 
del día, con recado que se le dio de que subie- 
se en cuanto llegase, pues D. Ignacio aquella 
noche había estado muy malo, se presentó en 
sus habitaciones, en donde, aunque tan tempra- 
no, fué recibido por su señora, la actual Marque- 
sa viuda de Valdeiglesias. — «¡Ay, Guzmán! le 
dijo al verle; Ignacio está muy malo y ha pasado 
una noche terrible; los médicos que le han vis- 
to, le han prohibido que se ocupe de trabajo 
alguno mental, y quiere verá V.»— Entró ani- 
mándole con frases de confianza: le halló, en 
efecto, en estado de producir alarma por su 
vida; y al cabo, la conversación se llevó á los 
asuntos de La Epoca^ sobre los que le dijo: — 
«Quiero que desde este momento se encargue 
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V. enteramente de su dirección, y que esta no- 
che lo haga V. público en un suelto del perió- 
dico. V. es completamente el arbitro de él, y 
cuando sea hora, vea V. á Cánovas para decír- 
selo. Yo no estoy para nada y sólo pido á Dios 
me conserve la vida para mis hijos». — Trató 
Pérez de Guzmán de disuadirle de aquel propó- 
sito, suplicándole dejase pasar unos días hasta 
que se pronunciara su alivio; pero habiendo in- 
sistido en su resolución, Pérez de Guzmán le 
repuso: — «Yo haré cuanto V. quiera y me 
mande; pero en la redacción quedan redactores 
que tienen tanta antigüedad, como años de 
vida cuenta La Época; de mis nuevos compa- 
ñeros, soy el más joven, y tanto el uno como 
el otro disfrutan una reputación literaria, que 
yo les reconozco, y mi dirección de La Época^ 
hiriendo sus sentimientos, pudiera dar lugar á 
enojosas susceptibilidades. Si su resolución de 
V. es absoluta, hagamos una cosa: publiquemos 
que durante la enfermedad de V. queda de di- 
rector Bravo Destouet, que, por lo mismo que 
no es político y es anciano, no despertará que- 
jas en la casa, y de mí después puede V, dis- 
poner á toda su volutad». — En los afligidos 
esposos no había frases con que ponderar la 
desinteresada conducta de Pérez de Guzmán. 
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Quedó autorizado para ejecutar lo que propo- 
nía, y aunque así se anunció en La Época 
aquella noche, todo el mundo político de Ma- 
drid sabía que el director de hecho, que susti- 
tuía á Escobar, era Pérez de Guzmán, á quien 
como á tal director y con este nombre se le di- 
rigieron desde aquel momento toda clase de 
comunicaciones, lo mismo en el terreno priva- 
do, que en las polémicas públicas de la prensa, 
lo mismo las que directamente procedían del 
despacho de Cánovas del Castillo y las depen- 
dencias del Gobierno, que las que emanaban de 
los que prestaban su colaboración en el perió- 
dico desde Madrid, desde las provincias, desde 
el ejército y desde el extranjero. 



De aquel período en que la digna redacción 
que quedó constituida en La Época supo man- 
tener el prestigio de este periódico, sin decli- 
nar en lo más mínimo, aun con la ausencia de 
nombres tan distinguidos como los de los que 
fueron sus redactores y colaboradores durante 
la campaña de la revolución, en asuntos de po- 
lítica interior Pérez de Guzmán siempre ha re- 
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cordado con legítima complacencia tres cues- 
tiones que personalmente debatió desde eleva- 
dos puntos de vista: la primera con Alvareda, 
en Los Debates^ para afirmar, contra sus incli- 
naciones á conservar en los Capitanes Gene- 
rales de los Ejércitos aquella influencia perso- 
nal que tantas veces se ejerció antes para 
atraer hacia los actos de insurrección é in- 
disciplina la fuerza de los cuarteles, que la je- 
fatura militar suprema del Rey, siendo de dig- 
nidad y jerarquía, era efectiva y la única que 
tenían y debían reconocer los institutos arma- 
dos de la Nación. La segunda fué con el propio 
Martos, en El Imparcial^ á quien esta polémica 
le costó una suspensión gubernativa de algunos 
días. De una conversación matutina con el en- 
tonces director del periódico de la mañana, 
D. Luis Polanco, y por mutuo convenio, Pé- 
rez de Guzmán puso sobre el tapete en las 
columnas de La Época^ que la democracia go- 
bernante, en todos sus matices, más temprano 
ó más tarde, vendría á incorporarse á la Mo- 
narquía constitucional de D. Alfonso XIL Leer 
Martos el artículo de La Época^ emborronar 
un artículo de contestación, parodia de los cé- 
lebres jamases del General Prim, y enviarlo á 
El Imparcial^ todo fué uno. La discusión con- 



Digitized by 



Google 



BIOGRÁFICA 97 

venida paró en el acto de violencia que este ar- 
tículo produjo; pero la democracia gobernante, 
en todos sus matices, vino y está con la Monar- 
quía que instauró D. Alfonso XII, y Martos no 



DIRECCIÓN POLÍTICA DE La EpOCQ. 

(I 875- I 877) 

fué de los últimos en incorporarse á ella. El otro 
punto de discusión fué con La España^ el perió- 
dico de los hermanos Pidales. Se discutía la base 
religiosa de la Constitución vigente: y en La 
Época^ católica de necesidad, no sólo por ser 
católicos todos sus redactores y por ser católica 
la base constitutiva de su programa esencial 
desde su origen, sino por ser el periódico inter- 

7 
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n acional de España y deber representar en el 
extranjero el carácter religioso constitutivo de 
la Nación, como \di Nordeustche Allgemaine Zei- 
tung ha sido desde su origen y será, mientras 
viva y se la reconozca la representación inter- 
nacional de Alemania, luterana, y evangelista 
The Tintes^ Pérez de Guzmán defendió la tole- 
rancia en la forma en que se halla establecida, 
enfrente de los Pidales y de su periódico La 
España^ que pugnaba noblemente por conser- 
var para las prescripciones del derecho funda- 
mental la unidad y la intransigencia religiosa, 
como en los siglos de Isabel la Católica y de 
los Reyes Felipes de Austria. La tolerancia 
debía triunfar y triunfó, y los Pidales se incor- 
poraron después al partido conservador go- 
bernante, admitiendo el principio legislado. 

Todavía hubo, en cuanto á las aspiraciones 
de la política exterior de España, puntos esen- 
ciales sobre los cuales á Pérez de Guzmán le 
tocó el honor de contender ya en aquel tiempo. 
Todavía hubo, después de la Restauración de 
la Monarquía en cabeza del Rey D. Alfonso XII, 
espíritus demasiado ingenuos que seguían so- 
ñando con los tres problemas que creían nacio- 
nales, de la recuperación de Gibraltar, la con- 
quista de Marruecos y la unión ibérica. En 
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Málaga, cierto señor Fernández García, trajo al- 
gán tiempo alborotada la prensa local y con pre- 
tensiones de alborotar la de Madrid, apoyando 
la idea de una cesión de Gibraltar por Ceuta, 
idea que se apoyó en folletos militares mal 
meditados y con opiniones de publicaciones y 
hombres públicos británicos de condición es- 
trafalaria. Pérez de Guzmán se opuso á publi- 
car en La Época las cartas y escritos de aquel 
soñador. Sobre la conquista de Marruecos ob- 
servó igual conducta con otras cartas y pape- 
les, y tachó de desvarios los folletos de D. Pío 
Gullón, de D. Ángel Fernández de los Ríos y de 
D. Cristino Martos, sobre la unión ibérica. Pero 
entrando de lleno en la opinión de que España 
debía salir de su aislamiento internacional, y, 
como Prusia y como Italia, pensar en la con- 
veniencia de definir y afirmar los límites de su 
imperio, según todavía le permitía determinar- 
lo el grande aparato de su poder colonial, ofre- 
ciósele una coyuntura en que exponer sus 
ideas á este propósito y no la desperdició. En 
el número de La Epoca^ correspondiente al I O 
de septiembre de 1 876, se halla el artículo que 
puede llamarse la síntesis de las ideas de Pérez 
de Guzmán en aquel tiempo sobre este parti- 
cular. 
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A pesar de reconocer en él la decaden- 
cia á que habían reducido á nuestra nación las 
agitaciones incesantes de más de tres cuartos 
de siglos, después de más de dos siglos tam- 
bién de pérdidas incesantes y desmembracio- 
nes del antiguo imperio español, considerando 
el advenimiento del Rey D. Alfonso XII al 
Trono como el mágico signo de un renacimien- 
to y de una gran regeneración nacional, esta- 
blecía los altos objetos á que desde allí en adelan- 
te debían dirigirse sin tregua los pensamientos 
de los que asumían la alta dirección política del 
país, encerrando en el cuadro sinóptico que 
aquí se reproduce aparte, para que documento 
de tal importancia se perpetúe en la memoria 
de todos (l), el panorama de lo que podría lle- 
gar á ser de nuevo la base fundamental del 
poderío español y del imperio de las Españas, 
así eín su unidad imperial peninsular é insular, 
como en los dominios de posesión en Asia, 
América, África y Oceanía y en el vasto radio 
del protectorado español en Marruecos y los 
Estados independientes hispano-americanos. A 
los treinta años de escrito aquel artículo, que 
sólo produjo un acto de explicaciones cordia- 



(i) Véase el cuadro refeijdo. 
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les con el Ministro de Portugal en Madrid, el 
distinguido caballero Miguel Martín D' Antas, 
el pensamiento formulado por Pérez de Guz- 
mán en aquel escrito memorable no tendría ya 
una de sus bases más importantes en que fun- 
darse: el colosal imperio colonial, que por las 
culpas de todos los elementos directivos de 
nuestra política hemos perdido en América, en 
Asia y en el mar boreal y la categoría de la 
primer influencia que sobre el golfo de Guinea 
y Marruecos también hemos enajenado á Fran- 
cia: lecciones duras que no han servido para 
nada en la corrección de nuestra conducta in- 
terior; pues las faltas que nos apartan de la 
atención de las cosas vitales de la patria, para 
no entretenernos más que en las luchas funes- 
tas de los intereses microscópicos de escuelas 
ó de personas, siguen cometiéndose como si 
nada nos hubiera sucedido, secuestrada la di- 
rección del país, bajo la máscara de las institu- 
ciones representativas en total corruptela, por 
los que no miran en ellas sino sus fatuas excel- 
situdes y sus lucrativos logros á costa del pa- 
trimonio, del honor y del porvenir de la nación. 
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Fué el período de la dirección de Pérez de 
Guzmán en La Época uno de los más impor- 
tantes de nuestra historia contemporánea, aun 
con no haberse dilatado sus funciones en ella 
más que cerca de tres años, del 1 87 5 á fines 
de julio de 1 877. Todavía abrazó la fatigosa 
lucha de las dos guerras, la civil en la Penínsu- 
la y la colonial en la gran Antilla, una y otra 
concluidas por el General Martínez Campos, y 
ofrecióle amplio palenque de ilustrada discu- 
sión la reorganización total política, económica 
y administrativa del país, y la reconstitución 
del Código fundamental común, y la concordia 
de los dos partidos gobernantes, en cuyas obras 
insignes, si quedó sobre toda ponderación ava- 
lorada la suprema superioridad de iniciativa, 
inteligencia y acción del gran estadista D. An- 
tonio Cánovas del Castillo, no quedaron menos 
ilustres en la patriótica cooperación que le 
prestaron, Salaverría, que hizo el balance de la 
Hacienda, Alonso Martínez, que trabajó con 
tesón para las sanas transacciones del derecho, 
Pidal, que quitó al partido tradicionalista la in- 
fluencia moral del alto y bajo clero, Sagasta, 
que le subordinó los insumisos de todas las 
opiniones radicales, Castelar, que engarzó á la 
Monarquía sus ilustradas democracias, y otros 
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hombres de recuerdo imperecedero á la grati- 
tud de la patria. 

La fiebre de reformas y mejoras materiales 
que se despertó á la sombra del trono protec- 
tor y pacífico de Alfonso XII, trajo á la colabo- 
ración erudita de La Época^ bajo la dirección 
de Pérez de Guzmán, un número extraordinario 
de escritores oficiosos que llenaban sus colum- 
nas de pensamientos nobilísimos. Nunca en la 
lid del periodismo se presentó concurso más 
brillante. De modo, que además de los colabo- 
radores ordinarios y retribuidos, La Época^ en 
aquel tiempo, tuvo numerosos cooperadores de 
la nueva obra política y social en todas partes. 
Desde Roma escribía el Conde de Coello; desde 
Milán, Curtoys de Anduaga; desde París, Acteon, 
seudónimo que usaba el Conde de Sanafé, 
D. Juan del Peral y D. Ángel Vallejo Miranda, 
que suscribía con el seudónimo de Pico de la 
Mirandula; desde Nueva York enviaba sus co- 
rrespondencias sobre las relaciones entre los 
insurrectos cubanos y las sociedades patrióti- 
cas yanquées D. José Ferrer de Couto, en tan- 
to que en Filadelfia hacía sus primeras armas 
periodísticas el entonces joven D. Alfredo Es- 
cobar, marqués de Valdeiglesias y copropieta- 
rio y director de La Época en la actualidad; 
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Gimeno Agius favorecía al periódico con artícu- 
los interesantísimos sobre Filipinas, y hasta de 
Pekín, venían preciosas cartas de D. M. Cárcel. 
De Canarias daba frecuentes informes el Gene- 
ral D. Crispín Ximénez de Sandoval, y los gene- 
rales Azcárraga, Sánchez Bregua y Jiménez 
Palacios, examinaban y corregían ó comentaban 
las cartas que de la guerra enviaban el enton- 
ces capitán de E. M. y hoy general, D. Carlos 
Espinosa de los Monteros y D. Agustín Fer- 
nando de la Serna, actual Barón del Sacro Lirio. 
En una larga serie de artículos, bajo el nom- 
bre común de Campaña de la paz, el ilustre ca- 
tedrático Torres Muñoz de Luna trató de poner 
palancas al fomento de la industria y del trabajo 
nacional, campaña en que logró arrastrar hacia 
La Época la pluma veterana de D. Fermín Ca- 
ballero. El renacimiento agrícola tuvo en La 
Época muy ilustres campeones. D. Manuel Ca- 
sado y Sánchez de Castilla, no cesaba desde 
Málaga de enviar artículos de Prácticas agrico- 
las\ de la agricultura de las flores, todavía en 
aquel tiempo casi desconocida en España, tra- 
tó mucho D. Estanislao Malingre y el ingeniero 
agrónomo D. Luis Alvarez Albistur, cada se- 
mana hacía una Revista general de los adelan- 
tos de la labor del campo. En materias de ar- 
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bolados y servicio forestal, colaboraron sin des- 
canso p. Luis de la Escosura y Coronel, D. José 
Sainz de Baranda, D. Esteban Nagusia y el 
Conde de Villanueva la Alta, D. Teodoro Mar- 
te!. Crónicas científicas menudeaba el ingenie- 
ro industrial D. Eugenio Plá y Rave, y Crónicas 
de Bellas Artes, D. Miguel Martínez Ginesta. 
A pesar de la fecundidad y de la universalidad 
de Asmodeo (D. Ramón de Navarrete), se hacían 
deliciosas las críticas literarias de Juan García 
(D. Amos de Escalante): y las originalidades del 
Dr. Thebussemi^. Mariano Pardo de Figueroa), 
alternaron con los artículos amenos de Fernán- 
Caballero (Cecilia Bolh de Faber), María Leticia 
Ratazzi, la Baronesa de Cortes que se firmaba 
María de la Peña^ la Baronesa de Zurguen, que 
remitía sus cartas desde Salamanca, Castro y 
Serrano, Antonio de Trueba, Selgas, Manuel del 
Palacio (PacO'Ila)^ Carlos Coello, Vicente Ba- 
rrantes, ó con los versos de Grilo, Retes y Pérez 
de Echevarría. Campoamor aquí, y en ese tiem- 
po, sostuvo con D. Francisco de Paula Canale- 
jas y D. Manuel de la Re villa su polémica sobre 
El Panentkeismo. Rodríguez Ferrer trató de 
asuntos coloniales, Gómez Arteche históricos, y 
D. Modesto Fernández y González de la econo- 
mía de nuestros abuelos. De asuntos internacio- 
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hicieron sendos artículos el Vizconde del Cerro, 
D. José Enríquez y cierto D. N. Martínez del 
Campo. D. Andrés Borrego, D. Saturnino Al- 
varez Bugallal, D. José Emilio de Santos, don 
Balbino Cortés, D. Gumersindo Vicuña, don 
Patricio Aguirre de Tejada, D. Luis Peñuelas, 
D. Valeriano Casanueva'eran otros de los bri- 
llantes colaboradores de aquel período, cada 
cual en la órbita de los conocimientos de su 
respectiva competencia, y Mané y Plaqué, Du- 
ran y Bas, Miquel y Badía, colaboraban desde 
Barcelona; Teodoro Llórente, desde Valencia; 
Castell de Pons, desde Castellón; Bernal de 
O'Reilly, desde Bayona; Pérez Garchitorena y 
Jordana y Morera, desde Zaragoza; desde Bil- 
bao, Carlos H. da Amézaga, Mateo Benigno Mo- 
raza y Camilo Villa vaso; Góngora y Martínez, 
desde Granada; Arboleya y Vasallo y O'La- 
wlor, desde Cádiz; Sotelo Manteli, desde Vito- 
ria, y así otros muchos. 

Y para no ser más difuso, á Pérez de Guzmán, 
bajo su dirección, cupo el honor y la gloria de 
sacar por vez primera al anfiteatro de la publi- 
cidad los nombres del distinguido periodista 
D. Manuel Troyano, en la traducción que hizo 
de Los t'mnpos difíciles de Carlos Dickens, que 
ocupó el folletín de La Época desde el 4 de 
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febrero al 24 de agosto de 1 876; del actual 
Ministro de Instrucción Pública, ilustre catedrá- 
tico de la Universidad Central, y profesor de 
Derecho público y privado internacional de 
S. M. el Rey D. Alfonso XIII, D. Vicente San- 
ta María de Paredes, en unos artículos que es- 
cribió sobre el Proyecto de Código rural] del 
eximio académico Marqués de Laurencín, don 
Francisco de Uhagón y Guardamino, que con 
el seudónimo de Cain FroXy hasta abril de 
1876, y con el de Laurencio y desde dicha fe- 
cha en adelante, menudeó sus artículos sobre 
materias económicas y políticas de actualidad, 
con tal acierto, que muchas veces fueron á 
parar á los fondos del periódico; y aunque ya 
ventajosamente conocido en la república lite- 
raria, de aquella época son los artículos titula- 
dos Madrid al vuelOy que por vez primera es- 
cribía para La Época^ D. Ricardo Sepúlveda, 
gratísimo por su ingenio á los lectores. 



Con esta variedad de trabajos; con aquellas 
crónicas de la guerra, que tan escrupulosamen- 
te aderezaba la elegante pluma de D. Arcadio 
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Roda; con aquellos artículos de polémica, en 
que la de D. José Fernández Bremón, de ingenio 
tan peregrino, de ironía tan cáustica y de for- 
mas tan correctas, era tan diestra y tan maes- 
tra; no era extraño que el periódico, aun total- 
mente desprovisto de la cooperación de los 
notables redactores de la época de la Revolu- 
ción, conservase íntegros su antigua autoridad 
y su prestigio. La Epoca^ durante aquel tiem- 
po, gozó el privilegio de dar en sus notas de 
última hora la que inevitablemente había de 
ser al día siguiente la de discusión de los pe- 
riódicos de la mañana. En sus relaciones con 
la Presidencia del Consejo de Ministros de or- 
dinario su conformidad casi instintiva era tan 
grande, que en los volantes frecuentes que sus- 
critos por el oficial encargado de la prensa, don 
Gabriel Anduaga, después de las rectificacio- 
nes que se la dirigían ó de las órdenes que se 
daban á Pérez de Guzmán para contestar á las 
imputaciones equivocadas de los periódicos de 
oposición, era frecuente leer adiciones como las 
siguientes: — i. Amigo Guzmán: es absolutamen- 
te necesario desmentir que la Reina madre 
piense marcharse á París y que esté desconten- 
ta del Gobierno, ni el Gobierno de ella, sino 
todo lo contrario. — ^Hay que negar también 
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toda noticia de crisis, ni que el Gobierno y el 
Sr. Cánovas renuncien á su significación. — Ta- 
les son las instrucciones que he recibido y á 
ellas está reducida en este momento la políti- 
ca. — Excuso decir á V. que el jefe leyó anoche 
con fruición el número de La Época, que nada 
le dejó que desear. — Suyo ex corde, G. Andua- 
GA.» — € Amigo Guzmán: el Presidente desea 
se reproduzcan esos párrafos de un artículo de 
La Liberté de hoy. — Dice un telegrama de hoy 
que España y Prusia han celebrado un tratado 
secreto ante las eventualidades de la cuestión 
de Oriente. Falso. — Dice La Correspondencia 
que entrará en Ultramar D. Francisco Sil vela. 
No hay nada por ahora. — El número de anoche 
de La Época excelente; al jefe le agradó mucho. 
Suyo, Anduaga.» — t Amigo Pérez de Guzmán: 
El Presidente me encarga que La Época conti- 
núe tratando en tono de broma la cuestión del 
Conde de Xiquena en busca del oficial herido. — 
Hágame el favor de hacer un suelto de sprit 
sobre el asunto. No deje V. de hacerlo, pues 
tiene en ello el mayor interés el Presidente. — 
Suyo afmo. amigo, Anduaga. — ^Querido iV- 
rez de Guzmán: Me encarga el Presidente decir 
á V. que convendría que en un suelto contes- 
tara V. al artículo de fondo de El Imparciai 
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de hoy, relativo á la organización del Senado, 
que sin duda querría este periódico que fuese 
una especie de Convención á gusto de sus co- 
rreligionarios. — Lo del Duque de la Torre en 
La Época de anoche muy bien tocado; el Pre- 
sidente quedó muy satisfecho. Si I^s Debates 
replican, duro, duro. — Su affmo. amigo, An- 
DUAGA.» — En algunos ocasiones las notas de 
aprobación las dio á Pérez de Guzmán, en car- 
tas autógrafas de felicitación, el mismo Presi- 
dente Cánovas del Castillo; por ejemplo: cuan- 
do se trató de desenmascarar la X de El Impar- 
cial; cuando se le impugnó su artículo sobre la 
Reina Victoria, esposa que fué de D. Amadeo 
de Saboya, en el que parecía que aún soñaba 
con una restauración revolucionaria; cuando 
llegó á Madrid Posada Herrera, á quien se le 
atribuía traer consigo un logogrifo en sus rela- 
ciones con Cánovas, y cuando se hizo el elogio 
de Salaverría, al caer enfermo ya para siempre 
y de muerte, agotada su vida y su inteligencia 
en la ardua labor de la balanza de la Hacienda, 
después de la Revolución. 
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Que ocurrieron algunos casos en que esta 
identidad de miras y pareceres no estuvo del 
todo conforme entre la Presidencia del Conse- 
jo y la Dirección de La Época, es innegable, 
y en algunos de los hechos que produjeron 
cierto disentimiento estribó el proceso que hizo 
perder á Pérez de Guzmán, de una manera aira- 
da, aquella posición, que no la había conquis- 
tado por el favor, ni al acaso, y que la sostenía 
con tanta lucidez. 

De estos desgraciados casos de divergen- 
cia sólo se citarán tres: el relativo á la separa- 
ción del Conde de Morphy de la secretaría 
particular de S. M.; el de la publicación del 
discurso pronunciado por el Rey D. Alfon- 
so XII en el acto solemne de la apertura de los 
Tribunales y el del conato de disidencia que 
intentaron, teniendo por órgano La Época, Es- 
cobar, Elduayen, Bugallal y otros amigos histó- 
ricos de Cánovas, al resolverse por éste una de 
aquellas crisis parciales que sólo se reducían al 
cambio de titulares en tal ó cual Ministerio y 
en las que otorgaba la apetecida investidura á 
aquellos que estimaba con méritos bastantes 
para tal elevación. 

Cuestión Morphy. — Respecto al Conde de 
Morphy, lo sucedido fué lo siguiente. Al entrar 
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una noche, un poco tarde, Pérez de Guzmán 
en el Teatro Real, halló en el vestíbulo pasean- 
do solo al Intendente General de la Real Casa, 
D. Fermín Abella. Al verle éste le dijo: — «Es- 
perando estoy aquí á V. ó á Escobar». — Pues 
¿qué ocurre?, preguntó el interpelado. — Y pro- 
siguió Abella: — «Una cosa muy grave. Esta 
mañana, al despachar con S. M. el Presidente 
del Consejo le ha exigido la separación inme- 
diata del Conde de Morphy de su secretaría 
particular, por sospechar que está en inteligen- 
cia política con los constitucionales. Supónga- 
se V. cómo estará el Rey. Morphy no es un 
servidor de palacio: es su amigo, su hermano, 
su compañero en París, en el Teresiano de Ve- 
rin, en Sandhurts, en todas partes. Además, se 
tacha á los Borbones de ser desagradecidos con 
los que les sirven bien, y considere V. qué se 
dirá mañana del Rey si esa resolución se lleva 
á cabo. Es preciso tocar esto con sumo tacto en 
La Época para impedirlo, y este es el motivo 
por el que estaba deshecho viendo que V. no 
venía». — Pasaron al despacho del empresario, 
D. Teodoro Robles. Con cariñosas frases festi- 
vas le pidieron que los dejase solos, con unas 
cuartillas de papel, y allí se redactó el suelto 
para La Época, A las siete de la mañana si- 
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guíente, como de costumbre, Pérez de Guzmán 
entraba en la redacción, donde había orden de 
que subiera á las habitaciones de Escobar. Éste 
también á última hora había visto en el Real á 
Abella. Se leyó y aprobó el suelto, y se man- 
dó á las cajas. Al llegar el correo de provin- 
cias, aquel mismo día, vinieron los periódicos de 
Cataluña, La Imprenta y La Gaceta de Barcelo- 
na^ los cuales, con noticias recibidas de Madrid, 
se ocupaban de los rumores relativos á la si- 
tuación personal del secretario particular de 
S. M. el Rey y de la probabilidad de que fuese 
separado de su cargo «por ocuparse de los ne- 
gocios públicos y de la política». Publicado el 
suelto de La Época en la edición de provincias 
y remitidos los números convenientes á la fis- 
calía de imprentas, que se ejercía por el Go- 
bierno Civil, al anochecer recibió Pérez de 
Guzmán un volante urgente de la Presidencia, 
en que se le decía: — ^ Amigo Guzmán: el jefe 
tiene mucho empeño en que esta noche diga 
La Época que no es cierta la dimisión del señor 
Duque de Sexto, ni la del Sr. Morphy. Remito 
á V. un suelto hecho aquí bajo la inspiración 
del Presidente, contestando al Pabellón Nacio- 
nal de hoy; también quiere que se publique 
esta tarde. — Suyo affmo., Anduaga.» — La se- 

8 
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gunda parte que tuvo este asunto fué, que el 
Presidente, para desagraviar á Morphy, dio en 
su morada particular de la calle de Fuencarral 
una matinée en su honor, y con la asistencia de 
muchas damas, en la que se hizo música y le- 
yeron versos Grilo y Velarde, y por vez prime- 
ra Pérez de Guzmán no fué invitado á aquel 
acto social. 

El discurso del Rey. — La apertura de los 
Tribunales en el otoño de 1 876, D. Alfonso qui- 
so solemnizarla con su presencia. Como en ac- 
tos análogos de la Universidad Central, de las 
Academias, etc., había gustado pronunciar un 
discurso. Pérez de Guzmán, el día antes, escribió 
al Conde de Morphy para que, si S. M. le daba 
su real venia, se sirviera remitirle una copia del 
borrador que hubiera hecho, pues durante el 
acto, el barullo del gentío que asistiría acaso no 
permitiera á la persona que se encargara de 
presenciar y describir la función recoger bien 
las ideas que S. M. enunciase. La contestación, 
á las primeras horas de la mañana siguiente, 
fué la remisión del mismo borrador, pues en la 
secretaría no había tiempo para copiarle, con 
la advertencia «de que contenía algunas co- 
rrecciones de mano de S. M.» Morphy acababa 
su carta diciendo que el Rey le ordenaba «dar 
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las gracias á Pérez de Guzmán por su cuidado- 
so recuerdo». 

En la redacción de La Época había sido im- 
puesta, á título de redactor, una persona que 
en realidad no servía para nada, pero en cam- 
bio ejercía todo el espionaje posible para refe- 
rir después en las oficinas de la Presidencia 
hasta lo que más familiarmente se conversaba. 
En presencia de éste se dieron á Bermejo las 
instrucciones de lo que había de hacer; pero se 
le añadió que no se cuidase del discurso del 
Rey, «porque ya le tenemos». Oir esto, pre- 
textar un achaque cualquiera y salir de la re- 
dacción, fué todo uno. No habían pasado diez 
minutos, cuando llegaba un volante de la Pre- 
sidencia previniendo á Pérez de Guzmán que 
del discurso que pronunciara el Rey no se di- 
jera nada, hasta que al día siguiente apareciera 
en La Gaceta» Aunque se dieron las explica- 
ciones debidas, la obstinación que se puso en 
dificultar la publicación del discurso aquella 
noche dio lugar á incidentes desagradables en 
que intervinieron Anduaga, D. José Esperanza, 
entonces también oficial de la Presidencia, y 
D. Antonio Lafuente, secretario particular del 
Presidente y á quien Pérez de Guzmán profesó 
siempre una merecida estimación. El discurso 
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se publicó, y aquella misma noche también lle- 
gó á la redacción de La Época un documento 
del Gobierno Civil de Madrid, que decía: 



« Gobierno Civil de la Provincia de Madrid. — 
Secretaría. — Negociado séptimo. — Prensa. — 
Contraviniendo á lo prescrito en el párrafo 5-**i 
del artículo 584 del Código penal, el periódico 
que V. dirige, en su número de este día, ha 
publicado íntegro el discurso pronunciado por 
S. M. el Rey (q. D. g.) en el acto solemne de 
la apertura de los Tribunales, que hoy se ha 
verificado en esta Corte. En su virtud, tenien- 
do presente la disposición arriba citada, y lo 
preceptuado en el artículo primero de la Real 
Orden circular de .6 de febrero último, he re- 
suelto imponer á V. la multa de cien pesetas, 
que se servirá hacer efectivas en el término de 
veinte y cuatro horas en el papel correspon- 
diente. Dios guarde, á V. muchos años. Madrid, 
15 de setiembre de 1 8 76. El Gobernador in- 
terino^ A. Romero Leal. — Sr. Director del pe- 
riódico La Época,-» 



A la mañana siguiente se compró el papel, 
se hizo efectiva la multa y La Época no dijo 
ni una sola palabra sobre el particular. 

La tentativa de desidencia conservadora, — 
Del conato de disidencia de Elduayen, Esco- 
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bar, Bugallal y otros, quedan recuerdos más 
vivos. En pleno período electoral, el Marqués 
del Pazo de la Merced fué depuesto en La Ga^ 
ceta del Gobierno Civil de Madrid, que desem- 
peñaba. Escobar se fué á París, á llevar su fa- 
milia, y Bugallal estaba atemorizado. La Época 
tomó la actitud que correspondía á las instruc- 
ciones que dejó Escobar á Pérez de Guzmán al 
ausentarse de Madrid. El escandalazo que mo- 
vió la prensa de oposición fué mayúsculo. Esta 
campaña no la confió Pérez de Guzmán á nin- 
guno de los otros redactores; la llevó por sí, y 
habiéndose dado el 23 de febrero de 1 877 en la 
Presidencia un suelto al Diario oficial de avi- 
sos^ en el que se había refundido La Corres- 
pondencia de España^ que decía: — «Atribuyen 
algunas personas el artículo que publicó ano- 
che La Época y comentan los periódicos de 
hoy, á un diputado que ha debido muchas aten- 
ciones al Sr. Cánovas y que ahora se halla un 
tanto resfriado en su amistad por motivos poco 
importantes», — aludiendo á Bugallal; éste mismo 
hizo rectificar en el propio periódico y al día 
siguiente la noticia, diciendo: — «Cuantos están 
acostumbrados á leer periódicos y conocen el 
estilo de los redactores que toman parte en 
cada uno de ellos, creen que el artículo de La 
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Época que estos días ha llamado tanto la aten- 
ción, es del Sr. Pérez de Guzmán. Nosotros 
creemos que los que así lo suponen son los que 
están acertados.» — En esta situación de las co- 
sas, Pérez de Guzmán recibió una invitación 
de la Presidencia para que al otro día, á las tres 
de la tarde, pasase á conferenciar con el Presi- 
dente. Recibido por éste, en presencia del Con- 
de de Toreno, Ministro de Fomento, Cánovas 
del Castillo le dijo: — «He llamado á V., porque 
el Gobierno considera á La Epoca^ que V. di- 
rige, como un periódico que le es completa- 
mente adicto, y como su conducta de algunos 
días á esta parte no es correcta y nos daña, es 
preciso que desde esta misma noche cambie 
de procedimiento y vuelva al redil ministerial.» 
Pérez de Guzmán le contestó: — «Nada, Sr. Pre- 
sidente, sería para mí más grato que poderle 
obedecer; pero yo no soy más que un delega- 
do de sus propietarios: el Sr. Escobar me tiene 
dadas sus instrucciones y mi lealtad al que me 
ha puesto en el lugar que ocupo y ha deposita- 
do en mí su confianza, me impone ceñirme á 
ellas, mientras que por su propio conducto no se 
me den otras órdenes. Escobar está en París, 
donde tiene V. á Molins y á su disposición el 
telégrafo. Pídales V. que por telégrafo se me 



Digitized by 



Google 



BIOGRÁFICA 119 



comuniquen la órdenes de lo que V. me exige y 
yo lo ejecutaré en el instante. »^--<De modo, re- 
plicó Cánovas, que V. continuará la marcha 
que La Época lleva. Entonces ha concluido 
nuestra entrevista.» — En lugar de dirigirse Cá- 
novas á Molins para reducir á Escobar, tele- 
grafió á Roma al Conde de Coello, diciéndole 
que hiciera por telégrafo dimisión de la Lega- 
ción que desempeñaba en Italia y se viniera á 
Madrid á dirigir personalmente La Época,, ser 
gún los pactos y escrituras que existían entre 
Coello y Escobar. Coello cayó por telégrafo so- 
bre éste y Escobar al tercer día regresaba á 
Madrid, poniendo el mismo día término á la 
discusión. Aunque Pérez de Guzmán quiso en- 
tonces retirarse de Im Epoca^ Escobar no lo 
consintió, y Anduaga se hizo con él eco de los 
sentimientos de estimación del Presidente. Sin 
embargo, desde entonces conoció lo poco firme 
del terreno que ya pisó en adelante. 



Como siempre, una cuestión electoral vino á 
proyectar su sombra fatídica sobre el camino y 
la suerte de Pére? de Guzmán. El paso de don 
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Luis Estrada de la Cámara popular á la Cáma- 
ra vitalicia, dejó vacante el distrito de Alcaraz, 
en la provincia de Albacete, distrito que sin 
interrupción había representado en Cortes des- 
de el año 1857 y donde tenía muy afirmadas 
las raíces. Amigo de Escobar, amigo de Pérez 
de Guzmán y muy afecto á La Epoca^ él mis- 
mo propuso al último para reemplazarle, ofre- 
ciendo para apoyarle todos sus medios de in- 
fluencia. 

En el Sr. Cánovas no cayó mal la proposi- 
ción: pero no tan bien en el Ministerio de la 
Gobernación. Romero Robledo había tenido 
por sistema, en las elecciones generales, des- 
arraigar de los distritos todos los caciquismos 
antiguos para crear con sus elementos otros 
nuevos caciquismos. Además, había llegado de 
Cuba D. Carlos Jiménez y Gotal, á quien des- 
pués se le dio el título de Marqués de Casa- 
Jiménez; pretendía y había que darle un acta 
de Diputado, y ningún distrito le pareció me- 
jor que el de Alcaraz, designado para Pérez de 
Guzmán. Entre las seguridades de la Presiden- 
cia y las remoras de Gobernación, la descon- 
fianza de Escobar, que sinceramente deseaba 
que Pérez de Guzmán recibiera, sentándose en 
el Parlamento, el premio conquistado con su 
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lealtad, su inteligencia y su laboriosidad, llegó 
á crecer tanto, que amenazaba con renunciar 
la representación de Navalcarnero, si á Guz- 
mán no se le sacaba por Alcaraz, para cedérse- 
la á éste. Pero las costumbres políticas nuevas, 
que entonces empezaban á exteriorizarse en 
actos de sorpresa, resolvieron las cosas de otro 
modo. Se urdió al director delegado de La 
Época una zancadilla en que por necesidad te- 
nía que caer, y juntamente se vio desposeído 
en un día de su puesto en el periódico y de su 
candidatura en el distrito preparado por don 
Luis Estrada. Éste y D. Daniel Carvallo in- 
terpusieron sus oficios amistosos con el Presi- 
dente del Gobierno y con Escobar para reac- 
cionar en favor del desposeído. No consiguie- 
ron nada. La visita de Pérez de Guzmán al 
Presidente le encontró encerrado en la negati- 
va de que él tuviese participación en aquellos 
asuntos, que eran de la exclusiva incumbencia 
de Escobar y del Ministro de la Gobernación. 
Silvela, á cuya intermediación se acudió, con- 
testó que todos habían tenido que pasar por 
aquellas pruebas. Toreno le dijo que él no tenía 
influencia alguna con Cánovas, y que si éste le 
mandaba ponerse una librea y quedar de por- 
tero de una dependencia pública, le obedecería 
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sin vacilar. Por último, el Conde de las Alme- 
nas, amigo de Pérez de Guzmán desde las aulas 
de Sevilla, fué el encargado de decirle que era 
necesario que se dejara laminar. Dejarse laminar 
equivalía á renunciar á la conciencia de sí propio 
y á dejarse conducir mecánicamente por donde 
manos invisibles é intenciones no penetradas 
le quisieran arrastrar. Probada así una obedien- 
cia absoluta, la reacción se hacía y se abrían 
los horizontes de todas las esperanzas. Pero 
en Pérez de Guzmán un instinto irresistible re- 
pugnaba esta sumisión, y en la lucha sin resul- 
tados entre los que la imponían como condición 
sine qua non^ y la rebeldía invencible de su es- 
píritu, dejó pasar cerca de treinta años, la flor 
de su vida, entre los esfuerzos frustrados siem- 
pre y las vicisitudes más amargas; algunas ine- 
narrables. 



Un»solo elemento de aguante y serenidad le 
quedó propicio entre tanto: el estudio; á pesar 
de que, en medio de la intensa labor de La 
Época,, este nunca fué abandonado por Pérez de 
Guzmán. ,Ya á la llegada del Rey de la pros- 
cripción á la capital de la Monarquía, imitando 
á las de los tiempos antiguos, publicó una Re^ 
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loción histórica de la proclamación del Rey Don 
Alfonso XII^ con los festejos con que ha sido ob- 
sequiado en París, Marsella, Barcelona y Va- 
lencia, hasta llegar ¿Madrid (Imprenta de 
Fortanet. 1875) (l), y en los números 8, 9, lO y 
II de la Ilustración Española y Americana de 
este mismo año, un bosquejo histórico documen- 
tal de D. Juan de Austria, el bastardo de Feli- 
pe IV, bajo el título de Una Espada popular, ci- 
tado por D. José María Avrial, en lo relativo al 
rapto que cometió este Príncipe en Ñapóles en la 
hija del célebre pintor español Ribera, el Spa-- 
gnoletto (2), y recientemente por D. Ángel M. 
de Barcia, en su estudio de los Príncipes españo- 
les que ejercieron las artes (3); así como en el 



(i) Dedicado al Sr. D. Ignacio José Escobar, Di- 
rector de La Época é Individuo de la Comisión que 
fué á recibir y á acompañar á S. M. desde las aguas de 
Marsella hasta esta Corte. 

(2) Discurso leído ante la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando por su individuo de número 
D. José María Avrial eñ la sesión pública celebrada 
el 17 de febrero de 1878. — (Madrid. Impr. y fund. de 
Manuel Tello. 1878). — Pág. 25, nota 14, y pág. 29 apén- 
dice III. 

(3) Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. Año 
de 1906. Núm. i.° — Algunas obras artísticas de aficio- 
nados reales. Pág. 34, 
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número del 22 de abril de 1 876 de la misma 
Ilustración dio á la estampa un nuevo estudio 
con el título de Otro Principe de Gales en Ma- 
dridy á causa de la visita hecha entonces con 
esta dignidad de los herederos de la Coro- 
na de Inglaterra por el actual Rey-Emperador 
Eduardo VII á nuestro Rey D. Alfonso XII; y 
un estudio biográfico de D. Ignacio José Esco- 
bar, primer Marqués de Valdeiglesias, en el Al- 
manaque de la Ilustración^ del mismo año, es- 
tudio que en Madrid fué reproducido por El 
Tiempo y La Política^ en Cádiz por la Palma^ 
y en Canarias por La Lealtad Canaria (Santa 
Cruz de Tenerife, l.° diciembre de 1 875)- Otro 
trabajo suyo apareció en los números del 30 de 
enero y 8 de febrero de 1877, sobre La prelacia 
maestral de las Ordenes Militares en el a^to so- 
lemne de su investidura por el Rey D. Alfonso XI I 
en la Real Basílica de San Isidro de esta Corte; 
y algunos otros semejantes, todos de carácter 
político-histórico. 

Independientemente de esto, el Excelentísi- 
mo Ayuntamiento de Ronda, que por medio de 
comunicación de su Alcalde-Presidente, D. José 
María Jáudenes, en 24 de enero de 1 87 5, dio 
comisión á los róndenos ilustres, residentes en 
Madrid, el General D. Antonio Andía y Abela, 
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el exdipuladoy exdirector de Instrucción Públi- 
ca D. Manuel Ruiz Higuero, y el publicista don 
Juan Pérez de Guzmán, para felicitar en Palacio, 
y en nombre de la ciudad patricia, al Rey don 
Alfonso por su gloriosa proclamación y su rein- 
tegración en el trono de sus mayores, por otra 
comunicación de 1 3 de agosto del mismo año, 
y cumpliendo un acuerdo de la corporación en 
pleno, en sesión del día anterior, le suplicó, 
«como hijo de esta ciudad, por quien tanto in- 
terés muestra», escribiese la biografía del exi- 
mio poeta y maestro Vicente Espinel, para ilus- 
trar la memoria de tan insigne conciudadano. 
Aceptada la comisión y desempeñada en el 
plazo mínimo que se le exigía, el día 23 de 
abril de 1 876, el mismo en que se inauguró 
una columna de honor en el del poeta referido 
en uno de los sitios públicos de la población, 
el Alcalde tuvo la delicada atención de dirigir 
á la madre de Pérez de Guzmán una carta de 
oficio, en que la decía: 

«Sra. Doña Dolores Merino Gallo de Guz- 
mán.» — Muy señora mía y de todos mis respe- 
tos: adjunto tengo el honor y la complacencia 
de remitir á V., para que por su conducto lle- 
gue á poder de su hijo, el Sr. D. Juan Pérez de 
Guzmán, una pluma de oro con que el Exce- 
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lentísimo Ayuntamiento que presido le demues- 
tra su gratitud por las bondades que le ha dis- 
pensado como biógrafo del Maestro Vicente 
Espinel^ hijo esclarecido de esta ciudad, y lo 
satisfecho que queda por lo hábil y magistral- 
mente que ha desempeñado el encargo que este 
Municipio le encomendó. Sírvase V., pues, cur- 
sar á su destino, con la seguridad conveniente, 
la demostración que le envío, y disponga V, 
siempre y en todo caso de la consideración, 
respeto y afecto de S. S. S., q. s. p. b., — José 
Maríajáudenes, — Ronda, 5 de mayo de 1876.» 



Al dejar Pérez de Guzmán la dirección y re- 
dacción de La Época, estaba planteado el pro- 
yecto del matrimonio de S. M. el Rey D. Al- 
fonso XII con la Infanta Doña Mercedes de 
Orleans. Una gran masa de opinión era con- 
traria á dicho enlace, no bajo el punto de vista 
de las condiciones adorables que concurrían 
en aquella Princesa, sino los unos recordando 
los hechos de 1 868, los otros, como Pérez de 
Guzmán, únicamente las conveniencias del Es- 
tado. Entre los que opinaban en sentido con- 
trario á este matrimonio se contaban el exmi- 
nistro, de antiguo origen moderado, D. Claudio 
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Moyano, el estadista y orador parlamentario 
D. Lorenzo Domínguez, enteramente identifi- 
cado con Cánovas del Castillo, y el General 
D. Manuel Pavía y Rodríguez de Alburquerque, 
que tenía los prestigios de su campaña contra 
la demagogia en Andalucía que costó á Salme- 
rón la presidencia del Gobierno de la Repú- 
blica, y del golpe de Estado del 3 de enero 
de 1874 contra una Asamblea demagógica 
que se disponía á dar á Salmerón y á Palanca 
el poder soberano de la nación, últimas conse- 
cuencias del hecho revolucionario de 1 868, 
á que tanto contribuyó el Duque de Mont- 
pensier. 

Con todo, la oposición de Pérez de Guz- 
mán se basaba en que, aunque Infanta de Es- 
paña, Doña Mercedes, al cabo, por su padre, 
no era más que una Princesa de Francia; en 
que los matrimonios franco-españoles habían 
5Ído, desde el principio del siglo xvii, la ruina 
de España y el engrandecimiento del país ve- 
cino, que desde la sucesión de Carlos II nos 
había reducido á la condición de una provin- 
cia francesa, aunque de carácter autónomo, y 
en que el hecho triunfante de la proclamación 
de Sagunto, no debía contraerse únicamente á 
la restauración dinástica, sino á que en ella en- 
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carnara el sacudimiento de todos los lazos de 
dependencia que nos tenían an¡quilados,y á que, 
respondiendo á los heroicos esfuerzos de la na- 
ción desde l8o8, condujera á una verdadera 
resurrección nacional. En la misma augusta 
familia, en quien encarnaban los derechos del 
Trono, había problemas históricos que se ha- 
llaban por resolver desde 1 701. La absorción 
de Francia y la pérdida de los territorios con- 
tinentales que antes poseíamos, nos habían 
aislado en la comunidad de las naciones vivas. 
Una repetición de los enlaces casi indispensa- 
bles dentro del círculo de una misma familia, 
que no tenía otros matices que los de Borbo- 
nes, Braganzas y Orleanes , había alejado los 
parentescos inmediatos del Trono, y con estos 
parentescos las alianzas fructuosas á la política 
de todo Estado que mira á las soluciones del 
porvenir. La primera de estas estirpes regias 
había sido arrojada de todos los Principados y 
Monarquías de Italia, como lo había sido antes 
de los de Francia. La misma casa de Braganza 
había quedado solitaria en su rincón peninsular, 
arrojadas también sus ramas imperiales del 
Brasil. Los Orleanes, á pesar de la virtud y 
grandes cualidades de la mayor parte de sus 
Príncipes, y sobre todo de los eximios Condes 
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de París, en cjuienes radicaban los derechos 
eventuales á la soberanía de Francia; á pesar 
de todas las abdicaciones, hasta de represen- 
tación, que habían hecho ante el Conde de 
Chambord, cada día sentían más dura la sen- 
tencia de su proscripción. Parecía, pues, que 
todo vínculo de alianza con estas familias era 
un nuevo abrazo que se daba al aislamiento y 
á la muerte, insistiendo perpetuamente en la 
prosecución de la larga impotencia, á que Es- 
paña parecía sentenciada. Este fué el espíritu 
y el criterio con que Pérez de Guzmán escribió 
y publicó en 1 87 7 su libro Un matrimonio de 
Estado (l), libro que después de promover 
vivas discusiones en toda la prensa, desde Se- 
villa quiso ser contestado por otro libro de 
D. Cayetano Leygonier y Márquez (2). Pero 
esta obra se redujo á hacer la apología herál- 
dica de los Orleanes de Francia, contra los que 
el Sr. Pérez de Guzmán nada había escrito que 



(i) Un matrimonio de Estado: estudio histórico 
político. — Madrid. Perojo, hermanos, 1877. 

(2) La cuestión del día: impugnación del libro Un 
matrimonio de Estado^ del Sr. D. Juan Pérez de Guz- 
mán, por D. Cayetano Leygonier y Márquez.— Sevilla. 
Establecimiento tipográfico del Círculo Liberal, 1877. 
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no fuese tan respetuoso como debía hacia tan 
excelsa estirpe, y ni entró ni contradijo la 
crítica esencialmente política del matrimonio, 
bajo el punto de vista del interés nacional. 
Que el acierto estuvo de parte del autor del 
libro Un matrimonio d^ Estado, vino á demos- 
trarlo, al ocurrir lastimosamente la muerte de 
aquella Princesa tan querida, antes de tener 
sucesión, el segundo matrimonio del Rey don 
Alfonso XII con la Archiduquesa de Austria, 
Doña María Cristina. Su mero apellido traía pa- 
cíficamente á nuestra historia la solución del 
problema que quedó pendiente, aun después de 
la batalla de Villaviciosa y de la elevación del 
Archiduque Carlos, pretendiente de España, 
á la corona imperial de Alemania, entre la 
dinastía austríaca que tanta grandeza dio á 
España y la dinastía francesa que acabó de 
empequeñecernos. Pero, además, como el mis- 
mo Pérez de Guzmán recientemente ha escrito, 
con la elevación de su juicio y su conocimiento 
profundo de la historia y de la política, el nue- 
vo enlace de la casa Real de España con la Im- 
perial de Austria, ha producido nuevos efectos 
universalmente reconocidos en la orientación 
de nuestra política exterior que ya se dibuja 
en el horizonte del reinado de D. Alfonso XIII, 
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debida así á los parentescos como al talento y 
la serena habilidad de la augusta Princesa que, 
absorbiendo la Regencia de la Corona ha dado 
al mundo el hermoso espectáculo que tanto la 
realza como Reina y como Madre. «En realidad 
de verdad, ha escrito el Sr. Pérez de Guzmán 
á este propósito (l), al aislamiento á que la 
política exterior de España había condenado 
á la nación, sobre todo desde 1815, en que no 
hemos tenido en los gabinetes de Europa re- 
presentación de voto é influjo, sino de mero 
artificio y decoro, respondía, por diversos ac- 
cidentes de la historia, otro aislamiento seme- 
jante en la Casa Real que bajo nuestro solio se 
asentaba. El viento de las revoluciones de todo 
un siglo fué destruyendo uno á uno todos los 
tronos que coronaban las tres flores de lis de 
oro sobre el campo azul, que desde Luis XIV 
habían prendido en todas las casas católicas rei- 
nantes: en Francia, el de la rama primera, la se- 
gunda y las laterales; en Italia, el de la que reinó 
en las dos Sicilias y las que ocuparon diver- 
sos otros Principados; y como el de España no 



(i) La Ilustración Española y Americana. — 30 de 
noviembre de 1905. — Regreso del Monarca^ páginas 
319 a 322. 
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había establecido vínculos de parentesco, casi 
más que con estas, al desaparecer todas esas 
cabezas coronadas, quedó en el aislamiento 
más angustioso, hasta que el feliz y acertado 
segundo matrimonio del Rey D. Alfonso XII 
reavivó dichosamente los parentescos imperia- 
les de la casa de Habsburgo Lorena después 
de un paréntesis de cerca de dos siglos». El 
matrimonio de Alfonso XII con María Cristina 
de Austria fué el matrimonio apetecido por el 
autor del libro Un matrimonio de Estado^ 
de 1877, pues como la visita reciente del Rey 
D. Alfonso XIII á las cortes de Berlín, Munich 
y Viena ha demostrado, tal vez por los efectos 
y la sabiduría de él, refluyendo en el augusto 
postumo de aquel enlace, en Berlín, en Mu- 
nich, y en Viena el mundo ha conocido, que 
corrigiendo la fatal política del Congreso euro- 
peo de 1815, España, factor precioso del equili- 
brio del Continente, ni como Nación está, ni 
puede estar sola, ni como silla coronada, está, 
ni puede estar sin familia. Todavía los aciertos 
del libro de Pérez de Guzmán, de 1877, Unma^ 
trimonio de Estado^ ampliando más los efectos 
del del Rey D. Alfonso XII con Doña María 
Cristina de Austria, se harán aún más palpa- 
bles en el que el Rey D. Alfonso XIII, su hijo. 
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está próximo á contraer con una Princesa de la 
Casa Real é Imperial de Inglaterra, Victoria 
Eugenia de Battenberg. Aquel libro, por lo 
tanto, era la revelación de un hombre de Esta- 
do de extenso golpe de vista, y á los que hicie- 
ron abortar su carrera, sin comprenderle, toca 
la responsabilidad de haber privado á la patria 
y su servicio de una inteligencia, que no por 
eso dejó que se la ahogara entre las luchas á 
que se la sujetó. 



Hay una anécdota curiosa que se refiere á 
este libro y á su autor. Sostenía el Conde de 
Patilla, D. Enrique Tordesillas y O'Donnell, un 
periódico, titulado El Parlamento^ que, some- 
tido á las inspiraciones de D. Manuel Alonso 
Martínez, era el órgano de los elementos con- 
servadores que Cánovas quiso que se unieran, 
como fiadores de su lealtad, á los antiguos pro- 
gresistas y demócratas con que Sagasta orga- 
nizó su partido liberal de la nueva Monarquía; 
y habiendo invitado á Pérez de Guzmán á to- 
mar parte en él, uno de esos oficiosos que 
tienen el prurito de verlo todo por los lados 
aviesos, le llamó la atención «porque Pérez de 
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Guzmán había escrito un libro contra el ma- 
trimonio de S. M.» Hallábase delante D. Juan 
Alvarez de Lorenzana, el cual, interrumpién- 
dole, dijo: — «¡Hombrel De Pérez de Guzmán se 
sabe que no quería que el Rey se casara con 
la Infanta Doña Mercedes; pero nadie ha dicho 
que ahora trate de divorciarlos.» 

En la breve campaña que Pérez de Guz- 
mán hizo en El Parlamento dejó esculpidos 
tres documentos inolvidables: el primero, su 
artículo político Frangar non flectar^ en que 
comentó esta frase de Cánovas el día en que 
los sucesos imprevistos le hicieron doblarse sin 
romperse^ por no abandonar el poder: artículo 
que Alonso Martínez conservaba siempre bajo 
la cartera en que escribía, y que siempre que 
Pérez de Guzmán entraba en su despacho par- 
ticular, se lo enseñaba diciendo: — «jAquí le 
tengo!» — El segundo fué la Crónica que escru- 
pulosamente escribió día por día de la enferme- 
dad y muerte de la Reina Doña Mercedes, cróni- 
ca que podría reproducirse en un libro que para 
la posteridad habría de ser interesante. El ter- 
cero fué La leyenda del Imperio de Alemania^ 
á cuya amistad internacional Pérez de Guzmán 
ha tenido y conserva incólumes inclinaciones 
irresistibles. Este artículo sobre El Emperador 
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Guillermo y su leyenda, aun con haber sido 
publicado en un periódico político español que 
no tenía en el extranjero la circulación de La 
Epoca^ fué recibido con tanto favor en Alema- 
nia, que habiéndose publicado en Madrid en el 
número de El Parlamento del 1 1 de mayo de 
1878, mereció que la Kolnische Zeitung del 23 
de junio siguiente, en un párrafo titulado Spa- 
nien (segunda plana, primera columna), diera 
una noticia circunstanciada de él. El 25 del 
mismo mes se extractaba de nuevo en la Ha- 
llischen Zeitung (primera plana, primera co- 
lumna, párrafo titulado: Die spanische Presse 
über Kaiser Wilhelm)^ y, por último, el 30 de 
junio la Didaskalia: Belletristisckes Beiblat des 
Frankfurter Journals (plana tercera), lo tra- 
dujo y reprodujo casi íntegro, bajo el epígrafe 
de Ein Sphanier über Kaiser Wilhelm, Los ar- 
tículos relativos á La enfermedad de una Reí- 
nay y con este título, se publicaron en los nú- 
meros de los días 22, 23, 25> 26 y 2^ de junio. 
En ellos, Pérez de (juzmán pagó su debido 
tributo al dolor, á la virtud y el respeto, vin- 
dicándose por este medio, aunque sin tal pro- 
pósito, de los cargos que se le hicieron por su 
libro Un matrimonio de Estado. De 1878 fué 
también otro estudio necrológico de la Reina 
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Doña María Cristina de Borbón, inserto en La 
Academia^ revista clásica que dirigió D. Fran- 
cisco María Tubino, en los números 879, co- 
rrespondientes al 30 de agosto y 7 de octubre 
del año, referido. 



Aunque Cos-Gayón le envió una credencial 
de jefe de negociado de la Dirección de la 
Deuda, y aunque en España consagrarse á los 
estudios de la alta erudición es divorciarse del 
mundo social y abrazarse con la miseria, Pérez 
de Guzmán prefirió este último término á con- 
vertirse en un postulante más del presupuesto 
del Estado. Ya para la preparación de algunos 
libros que se proponía escribir, ya para afirmar 
el caudal enciclopédico de materias de carác- 
ter esencialmente nacional, que en la vida de 
la política se debe poseer para servir siempre 
bien todos los intereses nacionales, distribuyó la 
diversidad de sus estudios, principalmente de 
documentos en la sección de Mss. de la Biblio- 
teca Nacional, en la de la Real Academia de la 
Historia, en la de S. M., en los archivos del Mi- 
nisterio de Estado y Guerra y en los de Alcalá 
de Henares y Simancas, en una porción de sec- 
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ciones, que podría ir llenando contemporánea- 
mente, á lo que se prestaba la falta de orden 
sistemático en que se encuentran las coleccio- 
nes diplomáticas de nuestros establecimientos 
públisos, donde todo se compone de compila- 
ciones heterogéneas, que hacen difícil el estu- 
dio de una materia especial, mientras que ofre- 
cen á cada paso documentos importantísimos 
de otros de los que se estudian, que hay que 
anotar para que no vuelvan á perderse en el 
más profundo olvido. 

En buena crítica pueden determinarse los 
estudios bibliográficos y diplomáticos de Pérez 
de Guzmán en aquel tiempo, aunque en grue- 
so, por la siguiente enumeración de asuntos. — 
I.® Históricos y políticos. — a) Relaciones políti- 
cas de España con Francia, desde las que sostu- 
vieron con ella las antiguas Coronas de Aragón, 
Navarra y Castilla en los siglos de la recon- 
quista, hasta las últimas revoluciones políti- 
cas de España. — Relaciones de frontera: el Ro- 
sellón, Andorra y los valles del Pirineo. — Al- 
teraciones de Cataluña y de las provincias vas- 
congadas. — b) Relaciones, guerras y enlaces de 
familia con Portugal. — c) Bibliografía de Gi- 
braltar. — d) Posesiones, conquistas, guerras y 
relaciones de vecindad con África. — e) Reía- 
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dones con Inglaterra. — Enlaces de familia con 
la Gran Bretaña. — Guerras piráticas y colonia- 
les. — Trafalgar. — f) Herencias, conquistas y do- 
minios de España en Italia, Flandes y otras 
partes de Europa. — Relaciones con el Pontifi- 
cado y con el Imperio. — Alianzas de España 
con Alemania. — g) Política exterior de Fer- 
nando V el Católico. — Política de los Austrias. 
Política de los Borbones. — Influencia exterior 
de España, principalmente en Italia, hasta el 
Congreso de Viena de 1 814. — h) Guerra de la 
Independencia de España. — Dos de mayo de 
1808. — Acción diplomática de España después 
de la caída de Napoleón. — i) América. — Sus 
conquistas y colonización. — Guerras separatis- 
tas. — Colonias subsistentes. — Imperio colonial 
que nos quedaba en relación con los grandes Es- 
tados que se habían formado en el Nuevo Mun- 
do. — ^j) Figuras histórico-políticas de la historia 
moderna de España. — El Gran Capitán y el 
Gran Duque de Alba. — El Conde-Duque de 
Olivares. — Neidthardt, Fernando de Valenzue- 
la, D. Juan José de Austria y Doña Mariana de 
Austria en la minoridad de Carlos II. — El Prín- 
cipe de la Paz y los Reyes Carlos IV y María 
Luisa. — Doña María Cristina de Borbón. — Doña 
Isabel II. — Asuntos literarios, — a) Las evolu- 
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ciones históricas de la poesía y de la literatura 
española, sobre todo desde el reinado de los 
Reyes Católicos hasta el final del siglo xvii. — 
Inventario general de la poesía castellana y 
nómina de los poetas de este tiempo (12.000 
nombres). — Poetas inéditos. — b) Róndenos ilus- 
tres. — c) Historia del periodismo en España.— 
d) Instituciones no políticas de la Monarquía 
española. — Las Academias y su origen. — Cos- 
tumbres y etiquetas palatinas, etc., etc. — e) Fir- 
mas autógrafas de españoles ilustres desde el 
siglo IX al XIX (7.000 firmas). — Otras bagatelas 
de la erudición: imprentas primitivas, encua- 
demación de los libros, Guias de Madrid^ etcé- 
tera, etc. — f) Algunos estudios de Bellas Artes. 
— g) Estudios de economía social y política. — 
h) Lenguas vivas. 



La necesidad de vivir llevó también por 
aquel tiempo á Pérez de Guzmán á prestar sus 
auxilios de investigación á algunas otras perso- 
nas estudiosas, cuyos negocios profesionales no 
les permitían consagrarse enteramente á esta 
penosa é incierta labor. De aquel tiempo fué 
su larga residencia en el Archivo General Cen- 
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tral de Alcalá de Henares, donde D. Manuel 
Danvila le dio la comisión de explorar, en el 
fondo de la Inquisición de Valencia^ los proce- 
sos relacionados con los movimientos de las Ger- 
manías y con los de los moriscos hasta sü ex- 
pulsión, y, en los fondos de Estado, los expedien- 
tes relativos á Cortes antiguas de Castilla. La 
exploración de la Inquisición de Valencia le 
obligó á examinar 684 legajos, con unos 7. OCX) 
procesos. En este estudio afirmó más los que ya 
hacía por sí sobre la influencia de la vecindad 
de Francia en todos los trastornos políticos de 
la Monarquía española, en las guerras piráticas 
del Mediterráneo y en las hostilidades conti- 
nuas que suscitaba nuestra dominación en las 
cortes y regencias del África mediterránea (i). 



(i) En los Discursos leídos ante la Real Academia 
de la Historia en la recepcio'n del Exento. Sr, D. Ma- 
nuel Danvila, el día g de noviembre de 1884 (Madrid. 
Impr. de ManueíGinés Hernández), el Sr. Danvila, en 
la parte documental con que adicionó el suyo sobre 
las Germanias de Valencia^ hizo mención, con nota de 
agradecimiento, «al inteligente concurso» que en el 
examen de los Legajos de la Inquisición le prestaron, 
el jefe del Archivo de Alcalá de Henares, D. Miguel 
de Velasco y Santos, y D. Juan Pérez de Guzmán. 
Ilmtración M. Pág. 491, nota 2.) 
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Poco después de concluir ésta comisión, y sin 
más estímulo que los deberes de la amistad, 
no sólo prestó su pensamiento y su iniciativa, 
á aquella obra ilustre del General D. Fernando 
Fernández de Córdova, Marqués de Mendigo- 
rría, que lleva el título de Mis memorias inti- 
mas] no solamente las imprimió la dirección y 
el colorido de que rebosan; sino que, engolfán- 
dole en ellas, le sacó de la alarmante postración 
nerviosa en que había caído, después de los des- 
engaños que le produjeron los fracasos de la re- 
volución en que tomó parte. Así logró desim- 
presionar su mente dQ las ideas que le asedia- 
ban, inspirando en los que le rodeaban la alarma 
por su vida, y así también logró reconciliarle 
con el nuevo régimen que traía la restauración 
del Rey D. Alfonso XII. Cuando Mis memorias 
íntimas se publicaron, la Marquesa de Mendi- 
gorría puso decidido empeño en que Pérez de 
Guzmán, con su pluma y con su nombre, hi- 
ciera público cómo germinaron, ya que este de- 
ber de gratitud se olvidó expresarlo á sus edito- 
res. Entonces, moderado al temple de las cir- 
cunstancias de aquella señora, merecedora de 
todo género de respetos, publicó en los números 
de la Ilustración Española y Americana^ co- 
rrespondientes á los días 8 y 1 5 de mayo de 
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1889, el artículo que lleva su firma, donde se 
trasluce bien por los que saben leer entre ren- 
glones, toda la generación del libro del Gene- 
ral Fernández de Córdova. 

Con mucha anterioridad á este libro, y en 
vida del mismo General, se publicó primero 
en la Revista Contemporánea (15 de febrero 
de 1 88 1 y en los números sucesivos) La Ex- 
pedición Española d Italia en iS^g^ que lle- 
va también su firma y de la que se hizo una 
edición aparte, y en ella el mismo Marqués de 
Mendigorría puso una nota de su mano que 
decía: — «Me es muy grato consignar aquí la 
franca colaboración que me presta en estos tra- 
bajos (esta era una parte, aunque ampliada de 
las Memorias) mi excelente amigo el señor don 
Juan Pérez de Guzmán, cuyas dotes de labo- 
riosidad y extensa ilustración tan ventajoso 
concepto le han alcanzado entre nuestros pri- 
meros escritores contemporáneos.» 

Del tiempo de estas relaciones y en que se 
escribieron las Memorias^ fué la fundación de la 
revista semanal titulada Archivo diplomdtico- 
político de España^ cuyo primer número salió á 
luz el 15 de abril de 1 883, bajo la dirección del 
mismo Pérez de Guzmán. Estos trabajos alterna- 
ron con los del cuarto Congreso de los America-- 



Digitized by 



Google 



BIOGRÁFICA 143 

nistas, que se celebró en Madrid los días 25, 26, 
27 y 28 de setiembre de 1881; y siendo estas 
Asambleas científicas bienales enteramente des- 
conocidas entonces en España, á pesar de las 
tres sesiones ya verificadas, la primera del 19 
al 22 de julio de 1 87 5 en Nancy, la segunda 
del 10 al 13 de setiembre de 1 877 en Luxem- 
bürgo, y la tercera del 23 al 26 de setiembre 
de 1879 ^^ Bruselas, el Conde de Toreno, Mi- 
nistro de Fomento, rogó á Pérez de Guzmán, 
vocal que había sido nombrado de su comisión 
ejecutiva, escribiera un artículo que diera idea 
del fin y objeto de estos Congresos, artículo 
que se publicó en febrero de 1886 en el Boletín 
de la Sociedad Geográfica de Madrid (páginas 
123 á 136). También es de este mismo año 
de 188 1, el opúsculo La Jarretera^ escrito con 
motivo de la solemne investidura de S. M. el 
Rey D. Alfonso XII en la aristocrática orden de 
la Corona de la Gran Bretaña, acto que tuvo 
lugar en el Palacio de Madrid el día 1 1 de oc- 
tubre. La relación de este suceso se insertó pri- 
mero en la Ilustración Española y Americana 
(año 1881, páginas 238, 255, 275 y 291); pero 
con la adición de los documentos de chancille- 
ría; y algunos históricos relativos á los monarcas 
españoles que gozaron esta misma distinción, 
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Alfonso V de Aragón, Enrique III de Castilla, 
Felipe I, Carlos V, Felipe II y Fernando VII, 
se reprodujo en un librito del que se hicieron 
trescientos ejemplares destinados exclusiva- 
mente á S. M. (i). 



Pero la obra político-literaria más importan- 
te de Pérez de Guzmán en aquel tiempo, fué su 
libro de El Principado de AsturiaSy famoso por 
las consecuencias que tuvo, hasta el punto de 
producir la primera verdadera crisis política 
de la Restauración, y por las polémicas que 
suscitó. Pocas veces en nuestro país se ha vis- 
to que un libfo político se discuta nada menos 
que con otros cinco libros, además de las cen- 
suras, ya críticas, ya aprobatorias, de la discu- 
sión de la prensa. El jefe del Archivo General 
Central, D. José Escudero de la Peña, lo im- 
pugnó, bajo el concepto puramente histórico, 
en un extenso trabajo publicado en El Heraldo 



(i) La Jarretera: solemne investidura de S. M. el 
Rey D. Alfonso XII de Borbón y Borbón, Rey de Espa- 
ña, verificada en el Real Palacio de Madrid el día 1 1 
de octubre de 1881. — Segunda edición con notas y 
adiciones por D. Juan Pérez de Guzmán, Madrid. Im- 
prenta de Manuel G. Hernández, 1881. 
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Cotnp Intense áe Ibs días 8', 12 y 19 de^etiem- 
bre de 1S80. En el.terreno político' le recibie- 
ron con marcada lisonja D, José Perreras, en 
El CorreOy y D. Francisco de Asís Pacheco, en 
El Liberal, El catedrático de la Universidad de 
Oviedo, D. Fermín Canella Secades, no pudo 
negat* la autenticidad de los documentos aduci- 
dos por Pérez de Guzmán (i). -Otro tanto hizo 
en Madrid D. Román J. Brusola y O'Brian (2). 
El senador y académico D. Antonio María Fa- 
ber, tomó puntos de vista de 3uma habilidad 
para no disgustar al autor de los decretos de 
I y 22 de agosto, que habían dado lugar á 
aquel debate, ni dejar de reconocer toda la 
autoridad de las averiguaciones del autor de El 
Principado de Asturias^ basadas eií documen- 
tos fehacientes que' íntegros se reproducían (3). 
Otro senador y hombre publico, D. Fernando 
Vida, trató de hacer la crítica del trabajo de 
Fabié y del trabajo de Pérez de Guzmán sin 
sincerar los errores de los decretos ministeria- 



(i) El Principe de Asturias: apuntes históricos. 
Gijón. 1880. 

(2) Los Príncipes, de Asturias, Madrid. 1880. 

(3) EL Príncipado de Asturias; estudio histórico 
Jegal. Madrid. 1880. 
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les (i). Por último, D. Julián de Chia, archive- 
ro del municipal de Gerona, se adhirió entera- 
mente á los juicios de Pérez de Guzmán (2), 
Aquel libro que, como D, F*rancisco de Asís 
Pacheco decía, ccastigaba los decretos minis- 
teriales por la manera con que, al establecer 
los privilegios de los primogénitos de la Coro- 
na, se inclinaban de una manera reparable ha- 
cia los principios y doctrinas de la vieja escue- 
la tradicionalista en un punto en que ella y la 
liberal han manifestado entre nosotros de una 
manera solemne y sangrienta su diversidad de 
pareceres», defendía en el derecho positivo los 
principios del derecho natural y quería que la 
dignidad y las funciones inherentes á los primo- 
génitos de la Corona, aunque fuesen hembras, 
procediesen del simple ministerio de la ley en 
todos sus efectos, y no de la arbitrariedad de 
un decreto ministerial, que podía 6 no conce- 
der esta gracia á la primogénita del Rey, fal- 



(i) El Principado de Asturias: rápido examen del 
Estudio histórico legal escrito por el Excmo. Sr. don 
Antonio María Fabié, de la Real Academia de la His- 
toria, y del Bosquejo histórico documental publicado 
por el señor D. Juan Pérez de Guzmán. Madrid. 1880. 

(2) El Ducado y el Principado de Gerona: apuntes 
históricos. Barcelona. 1880. 
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tando varón, como podía concederle otras gra- 
cias de menor cuantía, la banda de damas no- 
bles, por ejemplo. Después de dos guerras civi* 
les por defender los derechos de las hembras 
para la sucesión del Trono, el autor de El Prin- 
cipado de Asturias opinaba que era preciso ro- 
bustecer este derecho de orden natural á la 
vez que legal, en vez de mermarlo, y que era 
inadmisible que las hijas primeras del solio de- 
bieran recibir este honor de la dádiva del po- 
der ministerial, estando abolidos los juramen- 
tos de fidelidad mutua que en las antiguas co- 
roñas de España hicieron llevar los títulos de 
Princesas de Asturias y de Gerona á dos de 
las hijas de los Reyes Católicos: Doña Isabel, 
Princesa de Portugal, y Doña Juana, Reina, 
después soberana de Castilla. Esto era lo que 
el Sr. Pérez de Guzmán pretendió en aquel li- 
bro que el Sr. Conde de las Navas ha definido 
de llave de plata y dos vueltas (i), respecto al 
título honorífico de las Princesas primeras de 
la Corona, á falta de varón. 

El Gobierno que suscribió los decretos orgá- 



(i) Dona María de las Mercedes de Barbón y de 
Austria: noticia de su vida y muerte ejemplares. Ma- 
drid, 1904, pág. 9. 



Digitized by 



Google 



I4S NOTICIA 

nicos del Principado cayó; pero la situación libe- 
ral que le sucedió se propuso ser complaciente 
con su antecesor; así resulta que esta cuestión 
aun gira en el absurdo. El pecado del libro del 
señor Pérez de Guzmán no consistió en la oposi- 
ción á lo que se legislaba, sino en haber tratado 
mal al legislador, que ni lo olvidó, ni lo perdo- 
nó nunca. También esta vez la gratitud hacia 
el hombre que con un libro había causado una 
crisis política y derribado á un Gobierno de la 
potencia del primer ministerio de la Restaura- 
ción, planteó de una manera seria su elección 
para el Parlamento; mas cuando la candidatu- 
ra se perfilaba y afirmaba en los detalles del 
encasillado, la visita de un alto fiíncionario que 
había sido de la Presidencia del Consejo, lle- 
vando al Sr. Sagasta un veto absoluto para 
aquella candidatura, destruyó las sinceras dis- 
posiciones de una buena voluntad. 



Del seno del partido conservador surgió en- 
tonces persona de nobilísimos sentimientos que 
á todo trance pretendía limar asperezas y buscar 
términos de conciliación. Esta persona fué el 
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Conde de Toreno, sirviéndose de la antigua 
amistad que con Pérez de Guzmán tenía el Con- 
de de las Almenas. Le reclamó éste en su auxilio 
para que le ayudase en algunos trabajos polí- 
ticos que tenía en proyecto: de modo que los 
Veinte años en el poder ^ La leyenda de Ldcar^ 
los Grandes caracteres políticos contemporá^ 
neos (i), más bien que solicitudes propias para 
la exaltación de su categoría política, fueron 
sacrificios impuestos al amor propio y á la ge- 
nerosidad de aquel perfecto caballero, cuyos 
afectos de amistad eran para él como un culto, 
que no tuvieron otro objeto inicial que allanar 
los términos de aquella reconciliación. 

Desde Roma, el Conde de Coello restableció 
también con Pérez de Guzmán las relaciones in- 
terrumpidas desde su separación de La Epoca^ 
y aunque este periódico había sufrido varias vi- 
cisitudes bajo la dirección de D. Modesto Fer- 
nández y González y de Et. Gabriel Estrella, 
que pusieron en grave aprieto su pasada pros- 
peridad, el Marqués de Valdeiglesias había 
vuelto á tomar sus riendas, ayudado de su hijo 
mayor D. Alfredo Escobar, que había mostra- 



(i) Y posteriormente La política de la Regencia y 
I^a Municipalidad de Madrid, 
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do desde Filadelfia tantas y tan poco comunes 
condiciones de perspicacia y una laboriosidad 
vertiginosa. Pérez de Guzmán fué invitado de 
nuevo á tomar parte en las tareas cuotidianas 
de su colaboración, papel ya difícil, dada la 
posición que en Tm Época había ocupado, los 
desagradables accidentes de su salida y la pér- 
dida total de aquella viva fe con que hizo la 
primera campaña de la Restauración. No pudo, 
por lo tanto, consolidarse por mucho tiempo 
su nueva entrada en el periódico; mas fué el 
indispensable para tener la triste complacencia 
de compartir ingenuamente con aquella fami- 
lia, á la que siempre amó como propia, la te- 
rrible pena de ver desaparecer al jefe de ella, 
siendo el único extraño que con su mujer, sus 
hijos, el Deán de Cuenca, que lo auxiliaba, y 
el Qr. Bremh, que le asistía, fué en la hora su- 
prema doliente testigo del tránsito de su vida. 
Computaron su labor literaria, por este tiem- 
po, un curioso artículo sobre las aficiones y es- 
critos inéditos literarios del General D. Luis 
Fernández de Córdova, el vencedor de Mendi- 
gorría (l); dos estudios biográficos de D. Manuel 



(i) Ilustración Española y Americana: año 1880, 
pág. 182. 
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Danvila (l) y del Conde D. Diego Coello de 
Portugal (2); su primer tentativa sobre las Aca- 
demias literarias de ingenios y señares durante 
los siglos XVI y XVII en España, de cuyos ar- 
tículos "Fernández Duro acotó algunos pasajes 
en su preciosa monografía sobre El Cande de 
Fuentes (3); La esclavonia del Santísima Sa- 
cramenta^ primer trabajo en que Insertó gran 
número de firmas autógrafas de los principales 
ingenios del reinado de Felipe III (4); una des- 
cripción de un Cancianero inédita de Vicente 
Espinel (5) y una multitud de artículos de cró- 
nica del Congreso de los Americanistas en 
Madrid (6). También puede comprenderse en 



( 1 ) Ilustración Española y Americana^ año 1 880; se- 
gundo semestre, pág. 23. 

(2) Id., id., id., pág. 343. 

(3) Id., id., id.— a) páginas 106, 123 y 139.— b) Fer- 
nández Duro: D, Pedro Enriquez de AcevedOy Conde de 
Fuentes^ bosquejo encomiástico, leído ante la Real 
Academia de la Historia en la Junta celebrada el día 
15 de Junio de 1884. Madrid, por M. Tello, 1884; p. 494. 

(4) Id., id., id., año 1881, primer tomo, páginas 78, 
106 y 166. 

(5) Id., id., id., año 1883, id., páginas 134, 159 y 178. 

(6) Id., id., id., año 1880, primer tomo, páginas 46, 
67 y 107; segundo tomo, páginas 71 y 91. Año iS8i, 
primer tomo, páginas 86, 186, 214 y 306. 
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el grupa de esta labor el pn51ogo que escribió 
para el libro de D. Ricardo Sepúlveda, Madrid 
viejo (l), y sobre todo la noticia biográfica do- 
cumental que, con el título de Vicente Espinel 
y su obra, adorna en forma de introducción la 
preciosa edición de la Vida del Escudero Mar- 
cos de Obregón, publicada en Barcelona, en 
1881, <?n la Biblioteca Arte y Letras,, con ilus- 
traciones de José Luis Pellicer y grabados en 
boj de París, Martín, Carretero y Pannemaker 
y en zinc por Verdaguer. Esta noticia biográ- 
fica no es más que un breve extracto de la 
obra mandada escribir por el Ayuntamiento 
de Ronda. 

Otros dos libros recuerdan la labor político- 
literaria de Pérez de Guzmán en 1 882» Se tituló 
el primero La discusión parlamentaria de El 
Tratado de Comercio con Francia bajo el punto 
de vista del trabajo y de la riqueza nacional 
(Madrid, por Manuel Ginés Hernández, 1 882). 
Escrito por indicaciones del Sr. Conde de To- 



( I ) Madrid viejo: crónicas, avisos, leyendas y des- 
cripciones de la Villa y Corte en los siglos pasados, 
con un prólogo de D. Juan Pérez de Guzmán y cuatro 
palabras de D. Julio Monreal (Ilustraciones de Cornea 
y Thomas). Madrid. Est. tip. de Ricardo Fé. 1887. . 
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reno, ; que presidió la Comisión del Congreso 
qué sostuvo aquel debate, su Introducción^ que 
ocupa 8? páginas del libro, es un resumen de 
la historia económica de España, desde la unión 
de las coronas que formaron esta Monarquía. 
Kn ese resumen se nota y se demuestra la ra- 
zón de lá incapacidad, ó casi insuperable inca- 
pacidad, de los españoles para la vida del tra- 
bajo y del comercio y se sostienen los princi- 
pios de la protección á la producción nacional, 
base esencial de todo el gobierno político de 
un Estado, que, como el individuo, para vivir 
debe deducir de sí mismo los elementos esen- 
ciales de su existencia* 

La otra obra nó era de su propia inspira- 
ción. El capitán de artillería D. José Navarrete, 
había escrito un libro con el nombre de Las 
llaves del Estrecho: estudio sobre la reconquista 
de Gidraltar {MsLÚñáy por Manuel G. Hernán- 
dez, 1882), y habiendo pedido á Pérez de Guz- 
mán una noticia de los libros que éste poseía 
ó había visto sobre aquella plaza fortificada 
que desde principios del siglo xviii forma parte 
del poderío británico, en la página 113 y si- 
guientes, precedido de una carta de Pérez de 
Guzmán á su autor sobre el problema por 
ahora ipsoluble de Gibraltar para España, le 
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envió ésta y publicó aquél el aparato biblío-^ 
gráfico que contenía y describía 184 obras im- 
presas y manuscritas en castellano, inglés, 
francés, italiano y alemán. Esta carta fué muy 
celebrada, y un jefe de artillería, el Sr, Oliver, 
en un opúsculo que dio también á la estampa 
sobre Gibraltar^ dejó sentado que la teoría de 
Pérez de Guzmán sobre la posibilidad de la 
recuperación, únicamente en una de estas dos 
circunstancias, ó en la de la posesión, por parte 
de España, de un poder naval equivalente al 
poder naval de Inglaterra, lo que no parece 
fácil adquirir, ó en la de una gran declinación 
del poderío imperial británico, hasta reducirlo 
á la indefensión, lo que todavía parece aún 
más difícil en largo tiempo, es irreprochable. 



Desde 1882 hasta 1 888 vino un dilatado pe- 
ríodo de contrariedades para Pérez de Guz- 
mán, que aparentaba una absoluta obstrucción 
de todos sus esfuerzos para continuar cultivan- 
do la labor literaria á que se había entregado. 
Al cabo de estos seis años, puso un decidido 
empeño en romper aquél hielo, y contribuyen- 
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do á saciar la vehemente aspiración del joven 
D. Eduardo de Navascués á presentar airosa- 
mente su nombre en el concurso patriótico 
que en 1 888 se despertó, preocupándose el país 
entero de la necesidad de reconstruir nuestra 
marina de guerra y de hacer resucitar la fama 
de los hombres ilustres que en ella habían 
prestado en otros siglos heroicos servicios, con 
motivo de la erección de la estatua dedicada á 
la memoria de D. Alvaro de Bazán, primer 
Marqués de Santa Cruz, puso enteramente á su 
disposición sus ideas, sus documentos, su coo- 
peración más resuelta, con lo que el Sr. Navas- 
cués, tuvo la honra de ofrecer al espectáculo 
de las gentes cultas y patriotas, los dos tomos 
de las Coronas heráldicas, líricas y épicas en 
honor de D. Alvaro de Bazán, Marqués de 
Santa Cruz (Madrid. Impr. de Fortanet, 1 888), 
una de las obras más importantes que en 
aquella ocasión se dieron á la estampa y joya 
de la bibliografía, de la historia y de las letras 
patrias, que desde luego se conquistó la nota 
de universal aprecio con que fué y sigue sien- 
do estimada. El Sr. Navascués fué tan gene- 
roso que en toda la obra dejó bien transparen- 
tar la ayuda sincera que se le prestara y su 
nombre, perpetuo ya en aquel libro, debe ser 
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exaltado más por la bondad con que contribu- 
yó á la noble reparación de nuestro escritor 
insigne. 

Otra ocasión semejante, pero en esfera ya 
más despejada, abrió el eximio académico don 
Francisco de Uhagón y Guardamino, Marqués 
de Laurencín, á los éxitos de la profunda eru- 
dición literaria de Pérez de Guzmán. La Socie- 
dad de Biblióñlos Españoles acababa de publi- 
car unos Diálogos de la Montería (Madrid. 
Impr. de Tello, 1890), manuscrito inédito del 
siglo XVI que posee la Real Academia de la 
Historia; pero al que falta la portada, no pu- 
diéndose saber quién fuera el autor de ellos. De 
su edición estuvo encargado el Sr. Uhagón, el 
cual, á la vez, lo ilustró con un elegantísimo 
prólogo, en el que tomaba en cuenta algunos 
datos especiales de la obra que indudablemen- 
te estaban relacionados con la vida del autor, 
quienquiera que fuese; pero sin lograr adivinar- 
lo. A esa tarea invitó á Pérez de Guzmán. Estu- 
dió éste la obra bien, y el resultado fué escribir 
su curioso opúsculo El autor y los interlocuto- 
res de los Diálogos de la Montería (Madrid. Im- 
prenta de Ricardo P*é, 1890), en el que en sen- 
dos capítulos de vasta erudición dejó probado 
que el autor y los interlocutores de ellos eran, 
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Ó debían ser, el Marqués de Cañete, D. Diego 
Hurtado de Mendoza, Guarda mayor de Cuen- 
ca y Montero mayor de Felipe 11, y los dos 
ilustres poetas Gregorio Silvestre y Rodríguez 
de Mesa y Luis Barahona de vSotb, que además 
de poeta era médico y filósofo, y que debie- 
ron escribirse para instrucción y recreo del 
Príncipe D. Carlos, después del calaveresco 
lance de Alcalá de Henares con la hija del doc- 
tor Garzotas, que le puso á las puertas de la 
muerte y le dejó enfermo el cerebro para toda 
su vida. El distinguido escritor sevillano señor 
Rodríguez Marín, á los diez ó doce años de es- 
crito el opúsculo de Pérez de Guzmán, sin otros 
instrumentos de ilustración que su intuición 
perspicaz y las inducciones críticas de su inge- 
nio, si no ha aceptado en todas sus partes las 
asev^eraciones hechas en aquel trabajo, con los 
documentos heredados de Quirós de los Ríos 
sobre Barahona de Soto (l), ha tenido que re- 



(i) Luis Barahona de Soto: estudio biográfico^ bi- 
bliográfico y critico por Francisco Rodríguez Marín, 
correspondiente de las Academias Española y de la 
Historia. Obra premiada con medalla de oro, en pú- 
blico Certamen por la Real Academia Española é im- 
presa á sus expensas. Madrid. Sucesores de Rivade- 
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conocer que el autor de los Diálogos de la 
Montería era, como Pérez de Guzmán había 
añrmado, Luis Barahona de Soto. Algunas rec- 
tiñcacíones ha querido hacer al trabajo de Pé- 
rez de Guzmán, que subsistente y victorioso 
ha quedado, siendo uno de los esfuerzos del 
ingenio de mayor consideración que en el te- 
rreno de la investigación y de la crítica se ha 
hecho hasta ahora en España. 

Admira la fructuosa é intensa labor literaria 
de Pérez de Guzmán desde 1889 hasta 1 892. 
Además de las obras citadas, en este tiempo la 
Casa titulada España editorial debió dar á la 
estampa su producción histórica más impor- 
tante y que permanece inédita todavía: Las 
victimas y los héroes del Dos de mayo de 1808; 
pues aunque en el Memorial de Artillería^ en 
La Época^ en la Ilustración Española y Ameri- 
cana y en la España Moderna , se han dado 
á luz algunos capítulos de este libro, es dema- 
siado extenso y está demasiado documentado 



neyra, 1903. (Capítulo 11. Obras en prosa. Páginas 253 
á 279.) Además el Sr. Rodríguez Marín cita, impugna 
ó rectifica opiniones de Pérez de Guzmán sobre Ba- 
rahona de Soto^ en las páginas 8,9,66, 67, 106, 107, 
lio, 115, 230 y 392 de su obra. 
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para que por las muestras ofrecidas á la curio- 
sidad de los doctos pueda formarse idea total 
de su conjunto. 

Del mismo modo, en 1889, y en el número de 



LAS VÍCTIMAS Y LOS HÉROES DEL DOS DE MAYO DE l8oS 

(1889) 

la Revista Contemporánea correspondiente al 
15 de diciembre, comenzó á publicar en ella 
su Cancionero de Principes y Señores^ recogido 
de poetas en su mayor parte inéditos desde el 
siglo XVI al XIX, de que se hizo después edición 
aparte, aunque muy limitada (Madrid. Imprenta 
de Manuel G. Hernández. 1892); y en 1889 
puso también término al Cancionero de la Rosa^ 
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primera antología d& poetas castellanos, espa- 
ñoles y americanos que se ha publicado en los 
dos Mundos, y de la que hizo artística y pre- 
ciosa edición en dos volúmenes la empresa 
editorial de la Colección de Escritores Castella- 
nos, habiendo impreso el primer tomo en 1 89 1 
y en 1 892 el segundo (l). Todavía, en el orden 
puramente histórico, á esta antología, que me- 
reció los honores de la crítica de la gallarda 
pluma de la Sra. Doña Emilia Pardo Bazán en 
su Nuevo Teatro Crítico ^ y de otros periódi- 
cos franceses, italianos é hispano-americanos, 
siguió, bajo los auspicios del Marqués de Jerez 
de los Caballeros, la elegantísima edición de los 
Rimas del Abad Antonio de Maluenda, natural 
de Burgos^ el cual, con haber merecido los 
elogios de Miguel de Cervantes en su Viaje al 
Parnaso^ jamás había salido al teatro de la pu- 
blicidad, ni su nombre era conocido ni aun en- 



(i) La Rosa: manojo de la poesía castellana, for- 
mado con las mejores composiciones líricas coftsagradaT 
d la Reina de las flores durante los siglos XVI, XVII, 
X VIII y XIX por los poetas de los dos Mundos. Reco- 
giólas de diferentes libros, códices y manuscritos, y 
las publicó con noticias biográficas y bibliográficas 
originales D.Juan Pérez de Guzmán. Madrid. Impren- 
ta y fundición de M. Tello. 1891-1892. ' 
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tre los más eruditos, siendo en realidad uno de 
de los grandes poetas de la época de los reyes 
Felipes (l). 

Con la publicación de este libro cupo á la glo- 
ria de la labor literaria de Pérez de Guzmán: pri- 
mero, la, rectificación documental y la verdade- 
ra biografía de un gran poeta, Vicente Espinel, 
de quien en los diccionarios biográficos y enci- 
clopédicos, en el Parnaso Español^ de Sedaño, 
y en la Colección de Autores Españoles^ de Riva- 
deneyra, no se habían escrito antes más que dis- 
parates, hasta por D. Manuel José Quintana, 
D. Adolfo de Castro y D. Cayetano Rosell; 
segundo, la recolección de las dos peregrinas 
antologías comprendidas en su Cancionero de 
poeten principes y señores y en su Cancionero 
de la Rosay este último con las producciones 
de los ingenios que florecieron en España y en 
América desde el siglo y el tiempo de Garcila- 
so; y tercero y ultimo, el descubrimiento y 



(i) Algunas Rimas Castellanas del Abad D, Antonio 
de Maluenda. — Descubriólas entre los manuscritos 
de la Biblioteca Nacional de Madrid D. Juan Pérez de 
Guzmán y Gallo, y las publica por vez primera bajo 
los auspicios del Excmo. Sr. D. Manuel Pérez de 
Guzmán y Boza, Marqués de Jerez de los Caballeros^ á 
quien se dedican. Sevilla. Impr. de E. Rasco. 1892. 

II 
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presentación de un gran poeta hasta aquí des- 
conocido del ciclo áureo de los Austrias, en el 
Abad Antonio de Maluenda. 

De la prodigiosa cantidad de otros trabajos 
menores en esta esfera más adelante se dará 
breve idea. Y en otro orden de conocimientos, 
la celebración de un Certamen entre los alum- 
nos de la Escuela Central de Gimnástica^ le bas- 
tó para concebir un plan completo de aplicacio- 
nes prácticas de aquellos ejercicios coft relíición 
á la educación física de la infancia y la puber- 
tad y con relación á la educación militar de la 
juventud y aun de la cultura social, plan que, 
habiéndolo desarrollado en un luminoso artículo 
que publicó la Revista Contemporánea en su 
número 344, mereció que la misma Escuela 
Central de Gimnástica lo reprodujera en forma 
de folleto de propaganda, del cual, en menos 
de un año, se hicieron tres copiosísimas edi- 
ciones (i). 

••• 
••• ••• 

El seudónimo de Iob, que en este trabajo dis- 
frazó el nombre del autor, trae también á la 



(i) Certamen de la Escuela Central de Gimndstica, 
Notas de un Observador al Exento. Sr, Z>. José Carde- 
ñas, Diputado d Cortes , por D. Juan Pérez de Guzmán 
(Iob). — Madrid. Tip. de D. Manuel G. Hernández. 1890. 
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memoria el triunfo y la ocasión con que co- 
menzó á usado. Celebróse en París la Exposi- 
ción Universal de 1 889. La Dirección de la 
Ilustración Española y Americana propuso á 
Pérez de Guzmán la redacción de unas Cartcts 
que habían de publicarse como procedentes de 
aquella capital, con la crónica del gran aconte- 
cimiento, y en las que refundiría todos los in- 
formes que directamente se recibiesen de la 
gran capital. Fué preciso con aquel motivo bus- 
car un disfraz al nombre, y las cartas se escri- 
bieron sin salir de Madrid, logrando un éxito 
extraordinario entre los lectores de la Penín- 
sula y de América. Posteriormente este mismo 
seudónimo autorizó las Revistas politicen his- 
pano-americancLS^ con que La España Moderna^ 
cuando Castelar dejó de escribir las de política 
universal^ sustituyó las del gran tribuno con las 
de Pérez de Guzmán, y que á éste le han valido 
la gran autoridad con ellas conquistada en todo 
el mundo social y político de los Estados inde- 
pendientes de la América que fué española (l). 



(1) Las Crónicas internacionalts át. Castelar en I^ 
España Moderna^ cesaron de publicarse en el mes de 
octubre de 1898, y en el de noviembre empezaron las 
Revistas kispano-americanas^ de Pérez de Guzmán. 
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Puede decirse que el principio de esta esti- 
mación nació de la multiplicidad de trabajos 
que desempeñó y dio á luz Pérez de Guzmáti 
con motivo de la celebración del cuarto Cente- 
nario del descubrimiento de América en 1892. 
Esta labor tuvo principio el 3 de marzo de di- 
cho año, con la Conferencia que dio en el Ate- 
neo de Madrid sobre los Descubrimientos y em- 
presas de los españoles en la Patagonia^ tema 
que le fué impuesto por los que distribuyeron 
los asuntos de que se trató en aquella confe- 
rencia (l). Después dio una segunda sobre Los 
retratos de Colón. En los números de la Ilus- 
tración Española y Americana correspondien- 
tes á los días 15 y- 30 de marzo y 8 de junio 
publicó otros tres estudios sobre Los precurso- 
res de ColÓHy deshaciendo todas las leyendas 
que existen sobre esta materia, y en el del 1 5 
de agosto dio á la estampa otro trabajo sobre 
Juan de la Cosa; en el del 30 de octubre su 
artículo titulado Is-abel la Católica, corredentora 
del Nuevo Mundo, y en el del 8 de noviembre 
su himno A Colón, Fastenrath hizo y publicó 



(i) Este discurso se halla impreso en la colección 
que el Ateneo dio á la estampa, cediéndole gratuita- 
mente el Sr. Pérez de Guzmán la propiedad literaria 
de él para su publicación. 
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una traducción alemana de este himno, que 
comenzaba así: 

Er traumte, glaubte, rang: den Hochgemuthen 
Macht'nicht Gefahr und nich das Meer erleben; 
Er mass es nicht und stürzt'sich in die Fluthen, 
Und eine Welt ward ihm zum Lohn gegeben. 

Drum ew'ger Ruhm dem siegendea Athleten! 
Ich weihe Lieb'und Dank zu alien Stunden 
Dem, der gelost das Ráthsel des Planeten: 
Mit seiner Achse Spaniens Ruhm verbundem! 

El Memorial de Artillería publicó un número 
especial de honor en celebración de este Cente- 
nario, del que fueron colaboradores, ya litera- 
rios, ya artísticos, los oficiales y jefes del cuerpo 
de mayor concepto como escritores y artistas, 
Mas, los dos Oliver-Copons, Arana, Fernández 
Duro, Lallave, Sala, Sanchís, Vidart, los genera- 
les Carrasco y Reina, Gómez Arteche, Magenis, 
el Marqués de Miranda de Ebro, etc., etc., y, 
siendo desde mucho antes único colaborador 
no militar ni artillero de la Revista técnica Pé- 
rez de Guzmán, fué invitado á colaborar tam- 
bién; escribió para ella un estudio titulado Colón 
en Lope de Vega^ é ilustres oficiales del cuerpo 
le propusieron en la misma Revista para arti- 
llero honorario y con uso de uniforme y sin suel- 
do^ honor que les fué muy agradecido. 

También el hermoso número especial de la 
Ilustración correspondiente al 12 de octubre, 
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publicó in extenso un resumen del libro de Los 
retratos de Colón^ que la Comisión oficial del 
Centenario había aceptado para su publicación 
que no llevó á cabo. Aquel artículo resumen 
fué exornado con veintiún grabados, represen- 
tando otros tantos cuadros, grabados ó dibujos, 
tenidos todos, en los respectivos Museos de 
Europa, que los poseen, como retratos auténti- 
cos. Otro artículo sobre la misma materia fué 
Pérez de Guzmán invitado á escribir para la 
revista ilustrada, órgano de la Junta directiva, 
que se tituló El Centenario^ y que lo publicó 
en su tomo iij, pág. 4 1 4; mas ya en esta revis- 
ta (tomo iij, pág. 249), se había insertado tam- 
bién otro trabajo de encargo, que se tituló: So^ 
bre el nombre de América y los demás que se 
dieron á las tierras occidentales desctiblertas por 
Cristóbal Colón y los españoles, 

A uno y otro trabajo consagró Fastenrath 
capítulos especiales é íntegros en su obra Chris- 
tóph Columbus (i): el primero, que empieza 
en la página 380, se titula Bilder von Colum^ 



(i) Ckristopk Columbus. — Estudien zur spanischen 
vierten Centenar feier der Entdeckung Amaricas. — Von 
loHANNES Fastenrath. (Dresden und Leipzig: Verlag 
von Cari Reissner, 1895.) 



Digitized by 



Google 



BIOGRÁFICA 167 

bus^ y el segundo, á la pág. 4CX>, Namm der 
Neuen Welt. 

Pero el juicio más lisonjero emitido sobre los 
retratos de Colán^ y tanto más importante cuan- 



(los retratos de cx)lón. — 1892) 

to que este libro se quedó sin publicar, fué el 
que de él incluyó el Sr. Fernández Duro, que 
leyó su manuscrito, en las doctas páginas de su 
libro Pinzón en el descubrimiento de las Indias, 
En la pág. 239 y siguientes dice así el señor 
Fernández Duro: «¿Existe retrato auténtico 
del descubridor de las Indias occidentales? El 
señor Pérez de Guzmán ha consagrado á estas 
cuestiones un trabajo profundo de investiga- 
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ción y de crítica que relega los precedentes de 
D. Valentín Carderera, de Feuillet des Conches, 
Jomard, Ríos, Rosell y d'Adda, por la genera- 
lidad de las consideraciones y el acopio mayor 
de datos. Demuestra, ante todo, que el Obispo 
de Nocera, Paulo Jo vio, no tuvo en su afamada 
galería retrato del Almirante de que pudieran 
sacarse las copias á que se atribuye tal origen. 
Estudia analíticamente las pinturas y grabados 
más antiguos, investigando su respectiva histo- 
ria. Registra la vida y condiciones de los artis- 
tas á quienes arbitrariamente se han adjudicado 
las obras problemáticas. Destruye los razona- . 
mientos especiosos que han extraviado la opi- 
nión, inclinándola, ya en favor de la tabla de 
Florencia, atribuida á Cristófano delFAltissi- 
mo, ya de la del Museo de Ñapóles, que se 
quiso fuera de El Pannegiano^ bien de la de 
la Galería de Versalles, supuesta de Van-Eyck, 
bien en apoyo del lienzo de Venecia, presu- 
mido de Lorenzo Lotto, y así de los otros más 
notados, hasta diez y seis, en que los juicios se 
han dividido». Después de otros juicios, emiti- 
dos con escrupulosa prolijidad, el Sr. Fernán- 
dez Duro sintetizaba su opinión final diciendo: 
«A este trabajo del Sr. Pérez de Guzmán, que 
de hoy más ha de ser el consultor de cuantos 
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traten del asunto del retrato, por la erudición, 
por la crítica, por la imparcialidad y por la 
maestría que lo informan, acompañan por de- 
mostración treinta y siete grabados ó fotogra- 
flfas de otras tantas ñguras del insigne nave- 
gante genovés, llevadas desde la verdad hasta 
la caricatura». 

Ya anteriormente se ha dicho que este traba- 
jo fué el único que, aprobado por la Junta Direc- 
tiva del Centenario que presidía el Sr. Navarro 
Reverter, no llegó á publicarse. 



En este tiempo volvió la vida política á lla- 
mar á sí á Pérez de Guzmán, y por vez pri- 
mera le llamaron las Academias. En la Real 
Sevillana de Buenas Letras, á propuesta de los 
ilustres hermanos D. Juan y D. Manuel Pérez 
de Guzmán y Boza, Duque de T'Serclaes, el pri- 
mero, y Marqués de Jerez de los Caballeros, el 
segoindo, en sesión de 14 de noviembre de 1 891 
Pérez de Guzmán fué aclamado, por unanimi- 
dad, académico correspondiente, autorizándole 
para el uso de la medalla en todos los actos 
oficiales y públicos. En la Real Española, des- 
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pues de recibir la dádiva del Cancionero de poe^ 
tas Principes y Señores^ acordando darle las 
gracias á una voZy según la frase de Tamayo y 
Baus en la comunicación correspondiente, Ta- 
mayo, Campoamor y Fernández-Guerra (don 
Aureliano), exploraron su voluntad para pro^ 
ponerle para una de las primeras sillas que 
en ella vacara. El mismo Fernández-Guerra, 
Fernández Duro, Danvila, Gómez de Arteche, 
Rodríguez Villa y otros se brindaron á propo- 
nerle para la de la Historia, coincidiendo este 
ofrecimiento con un suelto que apareció en el 
número de La Epoca^ correspondiente al 9 de 
Noviembre de 1891 también, en que copiando 
otro del Heraldo^ decía que había sonado el 
nombre del Sr. Pérez de Guzmán para ocupar 
una vacante en ella. El Heraldo había escrito 
con este motivo: «Pocos conocen mejor que el 
Sr, Pérez de Guzmán nuestra Historia y sus 
fuentes en nuestros archivos y bibliotecas, y 
pocos tienen puesto más indicado, así en la 
Academia de la Historia como en la de la Len-? 
gua, cuando allí se quiera, como en la de Fran- 
cia, llevar á los periodistas de reconocido 
mérito». 

En estas indicaciones del mismo modo que 
en otras que se le hicieron sobre la conce- 
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sión de una Gran Cruz de Isabel la Católica, el 
Sr. Pérez de Guzmán creyó que iba envuelta 
una especie de reparación al fracaso que aca- 
baba de sufrir su candidatura, presentada por 
el señor Duque de Tetuán, en la capital de Cas- 
tellón. Entonces se dirigió al jefe de Gobier- 
no, D. Antonio Cánovas del Castillo, suplicán- 
dole hiciera acallar aquellas ofertas, que en 
aquel momento no le era grato admitir. Según 
los certificados de la Secretaría del Congreso, 
en las elecciones generales de Castellón, verifi- 
cadas el 5 de febrero, el Sr. Pérez de Guzmán 
obtuvo 2.489 votos, contra 2.501 que obtuvo 
el candidato republicano González Chermá. 



Hay que abrir un nuevo paréntesis de otros 
cinco años, para reanudar en la vida de Pérez 
de Guzmán su fructuosa labor literaria. Las lu- 
chas, hasta por la existencia, se renovaron de 
una manera ingratísima, y las perturbaciones 
producidas en su vida particular é interior die- 
ron ocasión á accidentes siniestros, En estas 
vicisitudes, en que su honor quedó siempre á 
salvo, se llegó con él hasta á procedimientos 
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de rigor, que despiertan hacia el hombre queja- 
más tuvo de su parte á la fortuna, en medio de 
su honradez intachable y de su laboriosidad á 
toda prueba, los extremos de la sensibilidad. 



Durante aquellas pruebas tan duras y tan in- 
justiñcadas, con el ánimo tranquilo, la fe en Dios 
y la necesidad de consuelos puesta en las ins- 
piraciones de la imaginación, se escribieron la 
mayor parte de las composiciones que se in- 
cluyen en este libro, y aun otras muchas más 
que no se insertan por haber quedado poco 
limadas y carecer ya de tiempo, espíritu y des- 
canso para ocuparse de ellas. Mas desde el 
otoño de 1897, sacudido por la Providencia el 
yugo de las pasadas miserias, entró de lleno, y 
con más actividad que nunca, en el palenque 
del trabajo y de la publicidad, siendo admira- 
ble el número y condición de las obras dadas 
á la estampa, pocas en forma de libros, las más 
en revistas y periódicos, como La España Mo- 
demay la Ilustración Española y Americana y 
La Época. Algunos son trabajos completos y 
que constituyen libros; los que no tienen esta 
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extensión son síntesis de libros, es decir, que 
con cada una de estas producciones podrían 
hacerse otros tantos libros más ó menos volu- 
minosos. 

No es ciertamente fácil tarea enumerarlos 
todos; pero completa la ñsonomía moral, al par 
que la intelectual del autor, la noción de ellos, 
y ha de ser permitido al que esto escribe que, 
trazando una clasificación de momento, se cite 
aquí una parte de producción tan fecunda. . 



ASUNTOS RELIGIOSOS 

La esclavonía del Santísimo Sacramento (con 
numerosos autógrafos de los más ilustres escri 
tores y magnates de la corte de Felipe III) 
(Ilustr. Esp. y Am., 8, 15 y 22 agosto 1881). — 
La devoción del Corazón de Jesús (La Ep., 6 ju- 
nio 1 89 i). — La beatificación del Venerable Fray 
Diego José de Cádiz en Ronda (La Ep., 10 
abril 1895). — Concilio plenario de la América 
Española en Roma (Ilustr. Esp. y Am., 22 ju- 
nio 1899). — Las prácticas , del Viernes Santo 
(Ilustr. Esp. y Am., 1903, pág. 210). — El jubi- 
leo del dogma de la Inmaculada Concepción 
(Ilustr. Esp. y Am., 30 noviembre y 8 diciem- 
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bre 1904) (i). — La enfermedad de León XIII 
(La Ep., 3 octubre 1901). — XXV jubileo de la 
Coronación de León XIII ^ 3 mayo 1902. — Carta 
á la lima. Sra. Doña María de la Soledad Sa- 
lamanca y Wall dé Hierro, Marquesa de la 
Breña (La Ep., 9 mayo 1902) (2). — León XIII 
(necrológico y biográfico) (Ilustr. Esp. y Am., 
22 julio 1903). — Los veinte monumentos al 
Redentor sobre los montes de Italia (Ilustr. Esp. 
y Am., 12 febrero 1903). — El Cónclave y el 
sucesor de León XIII (Ilustr. Esp. y Am., 30 ju- 
lio 1903). — Dos temas de comparación histórico- 
político-social sobre el nuevo Pontificado de 



(i) De este asunto ha publicado además un her- 
moso libro que se titula: El primer certamen poético 
que se celebró en España en honor de la Purísima 
Concepción de Marta, Madre de Dios, patrotia de Es- 
paña y de la Infantería Española (Sevilla 16 de abril 
de 161 5), hallado original y autógrafo en el tomo xcii 
del fondo de Jesuítas de la Real Academia de la His- 
toria por D. Juan Pérez de Guzmán y Gayo; publicado 
á expensas del Exmo. Sr. D. Manuel Pérez de Guz- 
mán y Boza, Marqués de Jerez de los Caballeros, en 
conmemoración del primer cincuentenario de la de- 
claración dogmática del sagrado misterio. — Madrid, 
establecimiento tipográfico de Fortanet, 1904. 

(2) Esta carta fué publicada después en forma de 
folleto y la imprimió en «Madrid, M. Romero, impre- 
sor 1902». 
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Pío ^(La Ep., 7 y 8 agosto igoz)*-- La jerar- 
quía eclesiástica de la Iglesia Católica al co- 
menzar el siglo XX (Ilustr, Esp. y Am., 22 ene- 
ro 1904). 

ASUNTOS REALES 

Dona María Cristina de Borbón (necroló- 
gico y apologético) (La Academia, 30 agosto 
y 7 septiembre 1 878). --Doña Isabel de Bor^ 
hón^ Reina de España (onomástico) (La Ep., 
19 noviembre 1 899) — Los dia^ de la Reina 
Isabel {L^. Ep., 19 noviembre 1902). — La Rei- 
na Doña Isabel II {necrológico) (LaEp., 9 abril 
1904). — La Reina Isabel en la poesía lírica de 
su tiempo (Ilustr. Esp. y Am., 1 5 mayo 1904). 
Dos reinan de un mismo siglo: paralelo entre 
Doña IscU?el II y Victoria I de Inglaterra 
(Ilustr. Esp. y Am., 8, 15 y 22 julio 1904). — 
El Rey D. Francisco de Asís (La Ep., 18 Abril 
ig02).— Los funerales del Rey D. Alfonso XII 
y la Jura de la Reina Regedle María Cristina 
(La Ep., 12 abril 1885). — El tercer aniversario 
(La Ep., 25 noviembre 1888). — Grandes ani^ 
versarlos (La Ep., 22 mayo 1887). — Aniversa- 
rio de la muerte de Alfonso XII (La Ep., 25 
noviembre 1898).—^/ Rey D. Alfonso XIII 
(Ilustr. Esp. y Am., 22 mayo 1902). — Fiestas 
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de la mayor £dad del Rey D. Alfonso XIII en 
América (Ilustr. Esp. y Am., 15 junio 1902). — 
Las damas en la Orden de Alfonso XII 
(Ilustr. Esp. y Am., 22 junio 1902). — El pri^ 
mer viaje del Rey Z?. Alfonso XIII (Ilustr. Esp. 
y Am., 15 Agosto 1902). — Visita del Rey 
D. Carlos de Portugal al Rey D. Alfonso XIII 
(Ilustr. Esp. y Am., 1 5 diciembre 1902; LaEp., 
16 diciembre 1902). — Las nubiles del Alma- 
naque de Gotha (Ilustr. Esp. y Am., 22 enero 
1903). — Giras Reales (Ilustr. Esp. y Am., 1 5 
septiembre 1903). — La visita del Rey D. Al- 
fonso XIII al Rey D, Carlos de Portugal 
(Ilustr. Esp. y Am., 15 diciembre 1903). — 
Viajes regios á Barcelona (Ilustr. Esp. y Am., 
8 y 15 abril 1904). — El Rey (Ilustr. Esp. 
y Am., 30 junio 1905). — El regreso delMonar-^ 
ca (Ilustr. Esp. y Am., 30 noviembre 1905). — 
Novias y novios Reales (La Ep., 12 de octubre 
de 1899). — Próximas nupcias (La Ep., 3 agosto 
1900). — Los ascendientes de D, Carlos de Bor- 
bón, Príncipe consorte de Asturias (La Ep., 
5 agosto 1900). — Fiestas nupciales de la Mo- 
narquía española (Esp. Mod., febrero 1 901). — 
El Príncipe Alfonso Andrés (La Ep., 2 diciem- 
bre 1 90 1). — La muerte de la Princesa de Astu- 
rias (Ilustr. Esp. y Am., 22 octubre 1904). 
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El jubileo de la Reina Victoria de Inglaterra 
(La Ep., 21 junio 1887). — Victoria^ Reina de 
Inglaterray Emperatriz de la India (Esp. Mod., 
I.** febrero 1 901). — El duelo de Stowe-House: 
muerte del Conde de París (La Ep., 14 septiem- 
bre 1884). — Damas ilustres españolas: la Con- 
desa de París (LaEp., 21 septiembre 1894). — 
Un Rey poeta, traductor del poema del Cid (el 
Rey Osear II, de Suecia) (La Ep., 4 octubre 
1897)..— £/ aianico de la Emperatriz (con mo- 
tivo del regicidio de la Emperatriz Isabel de 
Austria junto al lago de Lucerna) (La Ep., 24 
septiembre 1 898). — Las fiestas de la coronación 
de la Reina de Holanda (La Ep., 2^ agosto y 
5 octubre 1 898; La Nación, de Buenos Aires, 
II octubre 1 898). — Tras la primera impresión 
(con motivo del regicidio del Rey Humberto I 
de Italia en Monza) (La Ep., 30 julio 1900). — 
Humberto I y la Italia nueva (La Ep., i.° agosto 
1900). — El Infante D. Alfonso de Portugal en 
Madrid (La Ep., \^ marzo 1900). — Junto al 
lecho de muerte (con motivo de la del Rey 
Humberto) (Ilustr. Esp. y Am., 1 5 agosto 1900.) 
Las grandes darnos coronadas del siglo XIX 
(Ilustr. Esp. y Am., 22 marzo 1901). — El nuevo 
Imperio de Alemania (Esp. Mod., mayo 1901). 
— D. Amadeo de Saboya (necrológico) (La Ep., 

12 
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13 septiembre 1 901). — El exterminio de una 
dinastía (Servia) (Ilustr. Esp. y Am., 30 junio 
1903)- — Ei sport y los sports en las familias 
Reales (Ilustr. Esp. y Am., 15 y 22 octubre 
1902). 

ASUNTOS HISTÓRICOS 

a) Estudios del reinado de Carlos IV y Ma- 
ría Luisa. — Los enlaces de España y Portugal 
bajo Carlos III {L^l Nación Militar, 16 y 26 de 
abril 1899). — Casamiento de un Príncipe de As- 
turias:—Las cartas de la novia (Ilustr. Esp. y 
Americana, 30 enero 1 901). — Reparaciones á la 
vida é historia de Carlos IV y María Luisa: — 
La primera calumnia (Revista de Archivos, Bi- 
bliotecas y Museos, abril 1904). — Aranda y 
/ María Luisa (La Ep., 9, 11, 14, 22, 25 y 
/ * 28 agosto 19CX)). — Un capítulo de la Orden de 
Damas Nobles de María Luisa^ bajo el minis- 
terio del Príncipe de la Paz (La Ep., 6, 8, 10, 
II y 13 mayo 1899). —En la frontera de Por- 
tugal:— El Príncipe de la Paz y Luciano Bona- 
parte (La Ep., 20, 22 y 28 septiembre; 2, 7, 14, 
21 y 29 octubre, y 8 y 12 noviembre 1900). 
Escoiquiz y el Príncipe de la Paz (La Ep., 31 
agosto, 3, 5 ,7, 10, 12 y 17 septiembre 1900). — 
El cautiverio de Fernando VII en Valencey (La 
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Época, 2 abril á 22 julio IQOI, veinte capítu- 
los). — Compiegne (Ilustr. Esp. y Am., 15 sep- 
tiembre 1901). — Los héroes y las victimas del 
Dos de mayo de 1808 (La Ep., \? enero 1885). 
El aniversario nacional del Dos de mayo de 
1808 (El Globo, 2 mayo 1888). — La explosión 
popular á las piurtas de Palacio el Dos de mayo 
de 1808 (La Ep., 2 de mayo de 1889). — Memo- 
rias del Dos de mayo: la confabulación de los 
artilleros (Memorial de Artillería, 1889). — 
El Dos de mayo de 1808 (El Correo Militar, 
16 mayo 1891). — El teniente D, Jacinto Ruiz 
de Mendoza (La Ep., 4 mayo 1891). — C¿xtó- 
logo alfabético y biográfico de los muertos y 
heridos el Dos de mayo de 1808 en Madrid 
(Memorial de Artillería, 1 893). — El teniente 
D. Jacinto Ruiz de Mendoza (Madrid. Impr. de 
Manuel G. Hernández. 1 895). — El grupo de 
Daoíz y Velarde (La Ep., 14 febrero 1898. — 
Memorial de Artillería, 1 898). — El aniversario 
nacional del Dos de mayo de 1808 (La Ep., i.° 
de mayo 1899). — La fiesta nacional de hoy: 
Antaño y ogaño (La Ep., 2 mayo 1899). — Des- 
pués de la jornada (La Ep., i.** mayo 1900). — 
La poesía y el Dos de mayo (La Ep., 2 mayo 
1900). — En el Parque de Monteleón (La Ep., 2, 
9, 18 y 22 enero 1905). — La Caída del gigante 
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(Napoleón I) (Ilustr. Esp. y Am., 8 septiem- 
bre 1904). — Los desterrados de Roma: María 
Luisa y Pepita Tudó {La, Ep., 3, 5, 7 y il fe- 
brero 1899). — Los retratos de Pepita Tuda 
(La Ep., 27 abril igo2).— La ahijada de María 
Luisa (La Ep., 3, 6, 7, 9, 11 y 19 enero 1902). 
Las alhajas de la Reina (La Ep., 22, 24 y 29 
julio; 2, 8, 9, 12, 20 y ly agosto; 3, 16, 19, 21, 
23, 26 y 28 septiembre y I, 8, II, 14, 15, 16, 
18 y 27 octubre I903; veinticuatro capítulos). — 
Cómo murió la Reina Marta Luisa (Ilustr. Esp. 
y Am., 30 abril y 8 mayo 1900). — Cómo se 
juró en Madrid al Rey José Bonaparte en di^ 
ciembre de 1808 (Ilustr, Esp. y Am., 30 octu- 
bre y 8 noviembre 1 90 1). — Una carta de 
S. E. el Sr. Marqués de la Romana d S, A. el 
Serenísimo Sr, Conds de Floridablanca (La Ep., 
6 enero 1898). — La prisión del Conde del Mon-- 
tijo (La Ep., 9 y 10 julio 19CX)). — Los procesos 
militares (La Ep., 27 enero 1899). — Carta iné- 
dita de lord Wellington (La Ep., 3 junio 1902). 
Las alhajas de la Corona (Esp. Mod., diciem- 
bre 1901). — Murat\ carta abierta (La Ep., 22 
agosto 1892). — La muerte del Principe Murat 
(Ilustr. Esp. y Am., 3 abril 1899). — La misión 
de Machado en Viena (La Ep., 27 y 31 agosto; 
6 y 24 septiembre y I.** y 25 octubre 1904). 
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OTROS ESTUDIOS HISTÓRICOS 

La labor politico-Uteraria del Conde-Duque 
de Olivares^ D. Gaspar de Guzmán (Revista de 
Archivos, Bibliotecas y Museos, agosto y sep- 
tiembre 1904). — Retos y desafíos (Esp. Mod., 
enero, febrero, marzo, abril y mayo 1 900). — 
La entrada de Carlos V en París en 1540 
(Ilustr. Esp. y Am., 30 mayo IQOS). — El servi- 
cio particular de un grande de España cuando 
España era grande (Ilustr. Esp. y Am., 22 ju- 
lio 1905). — El héroe de un duelo a muerte 
(Ilustr. Esp. y Am., números 43 y 44, 1874). 
La nueva de una victoria (Fuenterrabía) (Ilus- 
tración Esp. y Am., números 35 y 36, 1874). 
La caída de un valido (Ilustr. Esp. y Am., nú- 
meros 32 y 33, 1874). — Después de Rocroy 
(La Ep., 5 agosto 1899). — La cartera de Gra- 
vina (Esp. Mod., enero 1906). — La muerte por 
el honor (último Duque de Alburquerque) 
(Esp. Mod., junio 1900). — Una misión diplo^ 
mática oficiosa (D. Joaquín José de Mora, 18 19) 
(La Ep., 12 agosto 1899). 
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CENTENARIOS Y CINCUENTENARIOS 

VI centenario del Petrarca (Ilustr. Esp. y Am., 
8 agosto 1904). — Centenario de Isabel la Cató- 
lica: Isabel la Católica en la guerra^ en la polí- 
tica^ en la ciencia y en las artes: cuadro de au- 
tógrafos ilustres del tiempo de Isabel la Católica 
(Ilustr. Esp. y Am., 8, 15, 22 y 30 noviembre 
y 8 diciembre 1 904)* — IV centenario del desafío 
de Barleta (Ilustr. Esp* y Am., 8 marzo 1903). 
— IV centenario de la introducción del correo 
como servicio civil en España (La Ep., 2 marzo 
1900). — /// centenario de la muerte de Felipe II 
(La Ep., 13 septiembre y 18 diciembre 1898). 
III centenario de Fray Luis de Granada (La 
Época, 31 diciembre 1888). — Centenario de la 
primera edición del Quijote. — a) Moisés^ Home- 
ro y Cervantes ó el libro de Dios^ el libro de los 
héroes y el libro de los hombres (Ilustr. Esp. y 
Am,, 8 mayo 1905). — De las armas á las letras. 
El Quijote en su incubación y en su publicación 
(capítulos iv y vi del libro Cervantes y el Qui- 
jote. Tipogr. de la Revista de Archivos, Biblio- 
tecas y Museos, 1905). — Un centenario más: el 
doctorado en la Universidad de Alcalá de He- 
nares de la Excma. Sra. Doña María Isidra 
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Quintina de Guzmán y Lacerda, después Már^ 
quesa de Guadalcázar y de los Hiño jares (Ilustr. 
Esp. y Am., 8 y 15 enero 187S). — Centenario 
de Trafalgar: Gravina y su muerte (Ilustr. 
Esp. y Am., 30 septiembre; 8, 15, 22 octubre 
y 8 noviembre IQOS). — Trafalgar (número 
extraordinario de La Epoca^ 22 septiembre 
1905) (i). — Centenario de la primera represen- 



(i) De este número extraordinario se pidió auto-' 
rización competente para traducirlo y publicarlo en 
Londres, tal como ha aparecido en España, por me- 
dio del Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo y 
Vallejo. Además, el Gobierno francés comisionó al Viz- 
conde Cornulier Luciniére, agregado militar á la Em- 
bajada francesa en Madrid, para tomar las anotaciones 
documentales en que abunda, y las Revistas militares 
técnicas de España, han hecho el elogio más lisonjero 
para su autor. Entre estas se distingue la de Infantería 
y Caballería, que dirige el eruditísimo Sr. Comandante 
D. José Ibáñbz Marín, el cual ha escrito lo siguiente: — 
«Para los eruditos consagrados á profundas investiga- 
ciones histórico-sociales, el nombre de D.Juan Pérez de 
Guzmán es de los que deben colocarse en primera lí- 
nea entre los intelectuales de nuestro país. Mas, para 
la masa, como no se trata de ningún gacetillero ó de 
cualquier escriborreador de hoja populachera, acaso 
resulte un tantico desconocido. Abrigamos la presun- 
ción de que en el Ejército es donde más conocido es, 
por punto general, el incansable patricio. Pprque 
¿quién no ha leído, ó por lo menos quién deja de te- 
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tación de El sí de las niñas (Ilustr. Esp. y 
Am., 8, 15, 22 y 28 febrero y 8 y 22 marzo 



ncr noticias de los distintos trabajos publicados por 
el Sr. Pérez de Guzmán en el Memorial dt Artilleria? 
Lo propio puede decirse de los que con frecuencia 
ven la luz en La España Moderna^ en la Iltistración 
Española y Americana y en La Epoca^ porque, en su 
mayor parte, ofrecen un sabor militar de gran atrac- 
tivo para los amadores de la Literatura que tienen 
por mantenedores á los Arteche, los Carrasco, los Ma- 
dariaga, los Barado, lo3 Banús y tanto y tanto escritor 
ilustre, entre los que bien puede colocarse el vetera- 
no Pérez de Guzmán. Su estudio sobre el Centenario 
de Irafalgar que acaba de publicar la Ilustración Es- 
pañola y Americana^ es de los que hacen la reputación 
de un escritor. Solamente un historiador de enjundia, 
puede dar estudio tan rico y tan jugoso, así en texto 
como en documento gráfico. ¡Lástima que el Ministe- 
rio de Marina ó alguna entidad de la Armada no re- 
cojan en un libro, editado sin miseria, tarea tan sazo- 
nada, tan patriótica y tan concienzudamente hecha! 
La Revista Técnica se complace en rendir un home- 
naje de respecto al modesto cuanto sesudo historió- 
grafo español, á quien debemos los militares mil y un 
trabajos sobremanera documentados y ciertos del 
Dos de Mayo; del cautiverio de Fernando Vil en Va- 
len^ay; de la misión desempeñada por Machado en 
Viena, de 1812 á 1814; sobre María Luisa, Luciano 
Bonaparte y el Príncipe de la Paz, entre otros muchos 
de igual interés para los aficionados á re militari^ que 
ha dado á la estampa el Sr. Pérez de Guzmán.» (10 de 
diciembre de 1905, pág. 524). 
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1906). — El primer suplenimto i lastrado y 67»- 
cuentenario de la fundación de La Época (La 
Época 31 diciembre 1890 y 6 enero 1898.) 

CARGOS, HONORES Y ETIQUETAS DE HONOR 

La soberanía del Rey D. Alfonso XIII en la 
insigne Orden del Toisón de Oro (La Ep., 4, 9, 
12, 15, 21 y 29 mayo 1899). — El Toisón de 
Alfonso XII (La Ep., 21 enero 1899). — El 
Toisón de lord Wellington (Ilustr. Esp. y Am., 
2 noviembre 1 899). — El Toisón de Mr, Faure 
(LaEp., 24 noviembre 1 898; El Tiempo (Lima), 
12 diciembre; El Correo Nacional (Bogotá), 
16 diciembre 1 888). — Los Mayordomos mayores 
de S. M. (La Ep., 20, 25 y 31 marzo y i.° 
5 abril 1900). — La letra inicial del nombre del 
consorte en la firma de los Reyes ^ Infantes y 
Grandes de España (Ilustr. Esp. y Am.) 

BIOGRAFÍAS Y NECROLOGÍAS 

Carlos Achille^ floricultor alemán (La Ep., 

II septiembre 1901). — La Duquesa de Berwikc 

y de Alba^ Rosario Falcó y Osorio (Ilustr. Esp. 

y Am., págs. 94, 103 y 123, I904).~-Z>. Aman- 

cío Alcorta, estadista argentino (La Ep., 17 ju- 
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lio 1902). — Muerte de D. Manuel Alonso Mar- 
tínez (La Ep., 13 enero 1891). — D. Gregorio 
Víctor Amunitegui^ historiador chileno (Ilustr. 
Esp, y Am., 15 marzo 1899). — ^^ nuevo mo- 
numento en Chile á D. Andrés Bello (flustr. 
Esp. y Am., 15 enero 1 899). — Memorias autén- 
ticas del Príncipe de Bismarck (La Ep., 30 no- 
viembre 1898; reproducido en el Diario de Cá- 
diz, 2 diciembre; El Tiempo (Lima), 19 enero 
1899; El Tiempo, de Buenos Aires, II y 19 
enero 1 899). — Alberto Bosch (La Ep., 14 mar- 
zo 19CX)). — El fundador del Ministerio de Fo- 
mento^ D, Javier de Burgos (Ilustr. Esp. y Am., 
22 y 30 octubre 1898. — La rival de María 
Bushental (L^ Ep., 6 octubre 1898; reprodu- 
cido en La Nación, de Buenos Aires, 4 noviem- 
bre 1898). — Muerte de Cánovas del Castillo: 
El café de la Esmeralda (La Ep., 12 agosto 
1897); Cánovas del Castillo (La Ep., 14 agos- 
to 1897); Cánovas en los salones (La Ep., 18 
agosto 1897); Los íntimos del domingo (La 
Época, 5 septiembre 1897) (l)i Cánovas jtiz- 



(i) Todos estos cuatro artículos han merecido el 
honor de ser reproducidos por el Excmo. Sr. D. Emi- 
lio Cánovas del Castillo, hermano del gran estadista, 
en su libro Cánovas del Castillo: juicio que mereció 
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gado por sus libros (Esp. Mod.); Zai Duquesa 
de Cánovas del Castillo (doña Joaquina Osma) 
(La Ep., 16 agosto 1901). — Capuz, grabador 
en madera (La Ep., 26 septiembre 1 899). — 
Castelar {l^di Ep., 26 mayo 1899; Esp. Mod., 
julio 1899). — ^^^ papeles de Castelar (La Ep., 
26 mayo 1899). — Cocina, periodista ilustre 
(La Ep., 16 julio 1900). — D, Miguel Colmeiro, 
naturalista ilustre (La Ep., 21 junio 1901). — , 
CoS'Gayón (La Ep., 20 diciembre 1898). — 
Crispi (La Ep., 12 agosto 1901). — El comedor 
de la Caridad: silueta del Marqués de Cubas 
(La Ep., 16 enero 1 891). — La reelección del ge- 
neral Porfirio Díaz, Presidente de la República 
de Méjico (Ilustr. Esp. y Am., 30 abril 1904). 
D. Manuel Danvila (Ilustr. Esp. y Am., 15 ju- 
lio 1880). — ií^/íwy/^» (La Ep., 26 junio 1898). — 
Fernán-Flor (D. Isidoro Fernández Flores), pe- 
riodista (La Ep., 13 abril 1902). — Joaquín 
Fortanet, excelente tipógrafo (La Ep., 4 julio 
1876). — El busto de hierro de Fortuny (La Ep., 
10 junio 1900). — Galeote en el manicomio de 



á sus contemporáneos españoles y extranjeros: recopila- 
ción hecha de gran parte de lo escrito y publicado con 
motivo de su muerte. — Madrid. M. Romero, impre- 
sor, 1 90 1. 
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Legones. (La Ep., 2 agosto 1898). — Gayangos^ 
el rey de los bibliófilos españoles (La Ep., 8 
octubre 1 897). — Carlos Guido Spano^ el Néstor 
del Parnaso argentino (Ilustr. Esp. y Am., 22 
marzo 1903). — yohn Hay^ estadista norte- 
americano (La Ep., 20 noviembre 1898). — Pe^ 
pita Hijosa^ actriz cómica (La Ep., 3 marzo 
1889). — Los sabios de España: Jiménez de la 
Espada (Ilustr. Esp. y Am., 8 octubre 1898; El 
Nacional, 9 octubre). — Emilio Lafuente Alean-- 
tara^ insigne orientalista (La Ep., 9 junio 1868). 
El Marqués de Casa^Loring^ D. Jorge Loring 
(La Ep., 12 febrero 1900). — La Marquesa de 
Casa-Laringe Amalia Heredia de Loring (La 
Ep., 28 octubre 1902). — D. Manuel Martínez 
BuesOy médico y poeta (La Ep., 28 febrero 
1875). — Martínez Campos (La Ep., 23 septiem- 
bre 1900). — Guillermo Matta, poeta -chileno 
(Ilustr. Esp. y Am., 15 marzo 1899). — La 
Marquesa de Mendigorría (La Ep., 2 enero 
1900). — El General Bartolomé Mitre (La Ep., 
1 5 agosto 1903). — El Cardenal Monescillo^ Ar- 
zobispo de Toledo (La Ep., 8 agosto 1897). — 
Daniel Moraza^ periodista (La Ep., 24 febre- 
ro 1905). — Los almuerzos de Moret (La Ep., 
29 noviembre 1901; Las Novedades, Nueva- 
York, 19 diciembre 1901). — /?. Juan José 
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Moretiy historiador de Ronda (La Ep., 21 agos- 
to 1889). — Conciencia religiosa de Núñez de 
Arce (Ilust. Esp. y Am., 15 junio 1903). — Re- 
cuerdos sobre la muerte de D. José Ortega y 
Zapata y la política de El Reino (El Imparcial, 
15 agosto 1904). — Pérez de Guzmán y Boza, 
Los hermanos gemelos D, Jimn^ Duque de 
TSerclaesy y D. Manuel^ Marqués de Jerez de 
los Caballeros (Uustr.Esp. y Am., 22 julio 1902). 
Isabel de la Pezuela (La Ep., 6 septiembre 
1899). — Visita del Vicepresidente de la Repú- 
blica Argentina, Quimo Costa, á Madrid (Ilus- 
tración Esp. y Am., 30 enero 1903). — El Con- 
de de Rascón, diplomático español (La Ep., 27 
agosto 1902). — El papel del general colombiano 
D. Rafael Reyes en el Congreso panamericano 
de Méjico (Ilustr. Esp. y Am., 15 mayo 1902). 
El nuevo Presidente de la República de Chile, 
D. Germán Riesco. — La trasmisión del poder en 
Chile (Ilustr. Esp. y Am., 31 julio y 8 agosto 
1 90 1). — D. Antonio de los Ríos y Rosas (La 
Época, 5 noviembre 1873). — Un rasgo de ca- 
rácter de Ríos y Rosas en la gobernación de la 
provincia de Málaga (Ilustr. Esp. y Am., 15 y 
22 marzo 1904)' — El primer Ministro de Ma- 
rina de la República Argentina, D. Martín de 
Rivadavia (Ilustr. Esp. y Am., 22 abril 1901). 
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La Presidencia del General Roca en la Argén-- 
tina (La Ep., 19 junio, 12 octubre y 8 febrero 
1888; La Nación, de Buenos Aires, 20 julio; El 
Chileno, de Santiago, 3 diciembre). — Españoles 
en América: El teniente coronel de Ingenieros 
D. Julián Romillo y Paredes (La Ep., 25 sep- 
tiembre 1 901). — Significación histórico^política 
de Sagasta (La Ep., 7 enero 1903). — El Mar- 
qtiés de Salvatierra^ D. Rafael Atienza y Huer- 
tos (Lz^^,^ 1 5 febrero 1902). — Lo positivo, con 
motivo de la muerte de D. Manuel Tamayo y 
Baus (La Ep., 2^ junio 1898). — El Dtique de 
Tetuán^ D. Carlos 0*Donnell, estadista español 
(Ilustr.Esp. yAm., 15 octubre 1903). — Tuiino, 
periodista insigne (La Ep., 12 noviembre 1888). 
El Conde de Toreno^ D. Francisco de Borja 
Queipo de Llano (La Ep., 31 enero 1890). — 
El padre de Vico^ comediante (La Ep., 12 sep- 
tiembre 1902). — Memorial de la Vida de Sor 
Teresa Viver y Candell, Superiora de las Hijas 
de la Caridad del Hospital de dementes de San- 
ta Isabel^ de Leganés, único general de la Bene- 
ficencia en España (Leganés. Imp. del Asilo de 
la Santísima Trinidad, 1 904). 
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ASUNTOS LITERARIOS 
Y DE ECONOMÍA SOCIAL Y POLÍTICA 

A) El libro y la biblioteca en España durante 
los siglos medios (Esp. Mod., I.° octubre 1905). 
La Biblioteca de consulta del Rey D. Alfon^ 
so el Saiio (Ilustr. Esp. y Am. , 8 marzo 
1 905») — Una revolución literaria: siglos xv al 
XVI (Ilustr. Esp. y Am., 8 y 15 abril 1889). — 
La emulación de escuelas (El Imparcíal, 8 abril 
1888). — Ims Academias Uterckrias del siglo de 
los Austrias (Ilustr. Esp. y Am., 30 agosto y 8 
septiembre 1 880). — Academias literarias de 
ingenios y señores bajólos Austrias (Esp. Mod., 
noviembre 1 894). — Los tres patriarcas de la 
poesía castellana en Méjico: Cervantes de Sala- 
zar; Salazar de Alar con y Gutiérrez de Cetina 
(Ilustr. Esp. y Am., 8 y 22 septiembre y 8 oc- 
tubre 1890). — La Academia Antartica (Ilustr. 
Esp. y Am., 15 y 22 septiembre 1904). — La 
mujer española en la Minerva castellana (Espa- 
ña Mod., junio, julio, agosto, septiembre y oc- 
tubre de i8g8).— Algunas poesías inéditas del 
Arzobispo de Toledo^ D, Bartolomé Carranza 
de Miranda (Revista Contemporánea, tomo 
Lxxiii, págs. 575 á 587, año 1890). — Algunas 
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noticias literarias sobre el Conde dg Fuentes^ 
gobernador de Milán (La Ep., 28 julio 1884). — 
Coronas líricas de D. Gaspar de Guzmán, Con 
de^Duque de Olivares (Ilust. Esp. y Am., 15 
y 21 diciembre 1891). — Los ocios de la paz\ 
sátiras sociales y políticas de los siglos XVI y 
^F7/).— (Ilustr. Esp. y Am., 15 marzo y .15 
abril 1905). — Recreos literarios de las damas de 
Palacio, bajo Felipe IV (Ilustr. Esp. y Am., 
15 enero 1895). — Bajo los Austrias: Poetas 
inéditos: El Marqués de Palacios (I'ustr. Esp. 
y Am., 8 julio 1891). — El hábito de ^ntiago 
del gran poeta dramático español D. Francisco 
de Rojas Zorrilla, con autógrafo (Ilustr. Esp. 
y Am., 21 enero 1900). — Bajo los Austrias: 
La poesía castellana en Portugal (Ilustr. Esp. 
y Am., 22 julio 1894). — El padre de Moratín 
Esp. Mod., junio 1900). — Los émulos de Mora- 
tín (Esp. Mod., 1905). — El protectorado del 
Príncipe de la Paz á las ciencias y á las letras 
(Esp. Mod., julio 1905). — Un autor dramático 
entre las víctimas del Dos de Mayo de 1808: 
D. Lorenzo Daniel (Esp. Mod., junio 1901). — 
En el cartulario de Prim: cartas de ingenios de 
la corte{}isp, Mod., septiembre 1905). — La li- 
teratura cientijico -militar de España en los 
años i^gó y i8()'] (Esp. Mod., enero y febrero 
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1898.) — La labor histórico^literaria de la Du- 
quesa de Alba, Rosario Falcó y Gutiérrez de los 
Ríos, Condesa de Siruela (Ilustr. Esp. y Am., 

15, 22 y 30 agosto 1904). — Los israelitas de 
origen español en el Oriente de Europa: La con- 
servación de la lengua castellana entre ellos y 
su inclinación hacia España (Esp. Mod., julio 
1904). — La alta Minerva española en cuadros 
de autógrafos de escritores insignes^ con su co- 
rrespondiente explicación (Ilustr. Esp. y Am., 
30 enero, 15 julio, 15 septiembre, 8, 15 y 30 
diciembre 1905). — El arsenal manuscrito del 
teatro español en^ la Biblioteca Nacional de Ma- 
drid (Ilustr. Esp. y Am., 22 enero 1 90 5.) — El 
Liceo artístico y literario de Madrid: las lectu- 
ras de Larrañaga y Campoamor (Ilustr. Esp. 
y Am., 8 octubre 1900). — El Teatro Español 
(La Ep., 21, 24, 26 y 2^ septiembre, 2, 6, 8 12, 
14, 17, 20 y 27 octubre y 8 noviembre, doce 
capítulos, 1902). — La invención de la zarzuela: 
cuándo, cómOy por quien y dónde se ejecutó la 
primera que se escribió en España, polémica 
sobre este asunto con D. Francisco Asenjo 
Barbieri (La Ep., 23, 24, 25, 28 y 29 marzo 
1889). — Origen del teatro lírico español en el si- 
glo XIX: Jugar con fuego (La Ep., 3, 4, 10, 13, 

16, 19 y 22 marzo 1901). — El Ateneo científico- 

13 
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literario de Méjico (Ilustr. Esp. y Am., 22 junio 
1902; El Correo Español, de Méjico, 23 julio 
1902). — Los himnos nacionales en la América 
española (Esp. Mod., enero 1903). — El progre 
so intelectual en la América española (España 
Moderna, diciembre 1899). — El teatro hispano- 
americano (Esp. Mod. , septiembre 1 900; El 
Tiempo (Lima), 15 diciembre 1900. 

B) De la criminalidad en Castilla^ cabeza de 
España^ y del estado de las costumbres sociales 
en Madrid, su corte, durante el reinado de Fe- 
Upe II (Esp. Mod., febrero, marzo, abril, mayo, 
junio, julio, agosto y septiembre 1 899). — Em- 
bajada del Conde de Fernán Núñez en París, 
de 1787 á 1793 (La Ep., 30 agosto; 6 septiem- 
bre) (Quedó sin concluir antes de que se inser- 
tasen en este trabajo las cartas inéditas de Ma- 
ría Antonieta que posee el Archivo Histórico 
Nacional de Madrid). — El primer conflicto entre 
dos soberanías: el Rey y las Cortes, 1820- 182 3 
(Esp. Mod., junio 1903). — La evolución de la 
Historia (Esp. Mod., octubre 1899). — Las 
Cortes y los Gobiernos durante el reinado de 
Doña Isabel II (Esp. Mod., febrero 1903). — 
El elemento aristocrático en la moderna Monar- 
quía rejormada (La Ep., 25, 26 y 27 enero 
1895). — Los decanos de las Cortes y de los Mi- 
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nisteríos desde la muerte del Rey Fernando VII 
hasta la de Alfonso XII (Ilustr. Esp. y Am., 
8 mayo 1 903). — Los estadistas españoles en el 
siglo XIX ([^^. Ep., II enero 1901). — Cómo se 
formó el último Ministerio bajo el reinado de 
D. Amadeo de Saboya (Esp. Mod., agosto 1903). 
Los gobiernos conservadores de España ante la 
opinión pública de Europa (La Ep., 16 julio 
1890). — Los salones de la Condesa del Montijo 
(Esp. Mod., enero, febrero, marzo, abril y 
mayo iSgó).-^ Cuestiones sociales: las últimas 
huelgas (La Ep., 24 febrero 1902). 

C) Cuándo y quién fué el fundador del perio- 
dismo en España: Andrés A Imansa de Mendoza 
(Esp. Mod., abril 1902). — Bosquejo histórico do- 
cumental de la Gaceta de Madrid (Gaceta de 
Madrid, 5 á 17 julio 1902) (se hizo tirada apar- 
te). — Las firmas de los fundadores del periodis- 
mo en España (autógrafos) (Ilustr. Esp. y Am., 
22 y 30 noviembre 1 901). — Páginas de la his- 
toria del periodismo español: de 1820 á 1823 
(Esp. Mod., enero 1904). — El magisterio de la 
prensa en España: D, Andrés Borrego (Espa- 
ña Mod., marzo 1 904). — De guante blanco: his- 
toria de El Padre Cobos (Esp. Mod., enero 
1 901). — Lo que fué la gacetilla: Ramón Rodrí- 
guez Correa y El Contemporáneo (Esp. Mod., 
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abril 1900). — Lo que era en el Congreso de los 
Diputados la tribuna de los periodistas en 1864 
(Esp. Mod., octubre 1885). — Los náufragos: 
periódico impreso en el Parque de Madrid du- 
rante las fiestas de la Caridad en beneficio de las 
familias pobres de los náufragos del Reina Re- 
gente (1895). Impreso en la kermesse del Par- 
que de Madrid, y dirigido, á invitación de las 
ilustres damas de la Comisión organizadora, 
por D. Juan Pérez de Guzmán, con la colabo- 
ración de los señores Cánovas del Castillo, Al- 
mirante Beránger, General Azcárraga, Sagasta, 
el Cardenal Monescillo, el Obispo de Sión, Cas- 
telar, el Conde de Cheste, Silvela, General 
López Domínguez, Conde de Casa Valencia, 
Balaguer, Marqués de Valdeiglesias, R. Gasset, 
Moya, General Gómez Arteche, General Leo- 
poldo Cano, Blasco, Maldonado Macanáz, Fer- 
nández Shaw, Alcalá Galiano, R. Sepúlveda, 
Fernanflor, Vidart, Burell, E. Sepúlveda é Ibá- 
ñez Marín). — Primer Congreso del periodismo 
en la América española (Esp. Mod., agosto 
1901). — La Gula Oficial de España (Esp. Mod., 
I.** septiembre 1902). 

D) Grafologia Real de España. La firma de 
los Reyes Alfonsos (Ilustr. Esp. y Am., 8, 15 y 
30 mayo, 8 y 30 abril y 8 mayo 1902) (Se 
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hizo tirada poco numerosa aparte). — El aporto- 
talado de la imprenta en España^ durante el pri- 
mer siglo de su invención (Esp. Mod., agosto y 
septiembre 1 895). — Perlas (Ilustr. Esp. y Am., 
8 enero 1905). — Las colecciones de cuadros del 
Príncipe de la Paz (Esp. Mod., agosto 1900). — 
En la Exposición de Goya. Recuerdos del Conde 
de Teba, primogénito de la Condesa del Montijo 
íllustr. Esp. y Am., 15 y 22 junio 1900).- 
La sala de la Reina Isabel en el Museo de Pin- 
turas del Prado (La Ep., 6 junio 1 899). — Los 
retratos de los Reyes en las Guías de Madrid 
(Ilustr. Esp. y Am., 30 Agosto 1905). — El 
violín español en el cosmopolitismo del arte mu - 
sical contemporáneo: Monasterio y Sarasate 
(Esp. Mod., septiembre 1903). — Panteón Na- 
cional de españoles ilustres (Esp. Mod., julio 
1902). — Toros (Ilustr. Esp. y Am., 15 abril 
1899). — Elnuevo buque de ¿:¿?w¿¿x/^ Alfonso XIII 
y su inventor Torres Carta (Esp. Mod., abril 
1903). 

ASUNTOS AMERICANOS 

Jingos y Mejicanos {^\\xsXr, Esp. y Am., 30 
septiembre 1 898). — El arbitraje de España 
sobre Tacna y Arica (La Ep., 10 julio, 2 sep- 
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tiembre y 4 octubre 1898. Reproducidos: El 
Chileno, 1 7 agosto y 12 noviembre; El Callao, 
7 noviembre; El Porvenir (Chile), 12 agosto). 
Chile y la Argentina (La Ep., 9, 21, 26 y 29 
septiembre; 2, 3 y 8 septiembre 1898. Repro- 
ducidos: El Chileno, 29 octubre; El Tiempo 
(Buenos Aires), II noviembre; El Correo de 
España (Méjico), 2 octubre). — La^ nuevas con- 
federaciones de la América española (Esp. Mod., 
noviembre 1 888). — Los canales del istmo ame- 
ricano (Esp. Mod., mayo 1899). — El voto de 
América en el Congreso católico de Burgos 
(La Ep., 7 septiembre 1896). — Los Presidentes 
de la América española (Ilustr. Esp. y Am., 
3 marzo 1 900). — Los Congresos ibero y pana- 
mericanos (La Ep., II y 29 septiembre, 15 oc- 
tubre y 17 noviembre 1900). — El Congreso 
Panamericano en Méjico fllustr. Esp. y Am., 30 
septiembre, 8 y 15 octubre 1 900. — Reproduci- 
dos: El Correo Español (Buenos Aires); El Na- 
cional (Caracas); Eli mparcial (Méjico). — Espa- 
ña y América al empezar el siglo XX (Ilustra- 
ción Esp. y Am., 30 junio 1901). — La guerra 
entre Venezuela y Colombia (La Ep., 12 agosto 
1901. — Traducido y reproducido por The New- 
York Herald, de París, 23 agosto 1901). — El 
Congreso Panamericano de Méjico (Esp. Mod., 
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mayo y junio igo2y— El derecho internacional 
americano ante el segundo Congreso Panameri- 
cano de i(pi (Esp. Mod., octubre 190 1). — La 
exploración del Orinoco (Esp. Mod., octubre 
1902). — Las elecciones presidenciales en la Amé- 
rica española (Ilustr. Esp. y Am., 30 julio 
1804). — Programa de la política que la Unión 
ibero americana ha de seguir en sus relaciones 
con las Repúblicas hispano-americana^ (Unión 
ibero americana, 1904) (I). — La representación 
diplomática de España en la América española 
(Ilustr. Esp. y Am., 15 enero 1905). 



Con motivo de la guerra entre los 
Estados Unidos del Norte y España. 

Lo que debe a España la libertad de los Es- 
tados Unidos (La Ep., 23 abril 1898). — Repro- 
ducido: La Correspondencia, de Bogotá, 6 julio; 
La Unión Constitucional, de la Habana, 25 sep- 



(1) Unidn ibero-americana: religión, idioma, in- 
dustria, ciencia, arte, literatura, comercio. — Año xviii, 
número extraordinario, 1904. Pág. 12. Relaciones polí- 
ticas entre España y las Repúblicas Ibero- Americanas, 
por D. Juan Pérez de GuzmXn. 
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tiembre). — Europa ante el conflicto hispano yan- 
kée (La Ep., 27 abril 1898). — Reproducido: 
La Esp., Montevideo, 3 junio). — Simpatías de 
América y España con motivo de la guerra en los 
Estados Unidos (liust. Esp. y Am., 8 julio 1898). 
El Areópago de la paz (La Ep., 14 julio 1898). — 
Las guerras de España durante el siglo XIX 
(La Ep., 20 julio 1898. — Reproducido: La Es- 
paña, Montevideo, \^ agosto; La Nación, Bue- 
nos Aires, 24 agosto; El Correo Español, Bue- 
nos Aires, 4 septiembre; El Callao, Lima, 12 
septiembre). — La tercera desmembración de Es- 
paña (La Ep., 30 julio 1898). — España y las 
Repúblicas Americanas (La Ep., 19 septiembre 
1898). — Las alianzas europeas (La Ep. 1898. — 
Reproducido: El País, de la Habana, 8 noviem- 
bre).— Z.¿r doble y la triple alianza (La Ep., 18 
noviembre 1899). — La nueva triple Alianza 
(La Ep. 15 diciembre 1898). 



Además, entre los escritos de Pérez de Guz- 
mán, se halla un legajo, con periódicos, que 
contienen artículos suyos, escritos por conse- 
cuencia de las derrotas sufridas en Santiago de 
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Cuba y el Tratado de París, y que llevan este 
rótulo: En defe.tsa de mi patria. Estos artículos 
son: Errores de La Independance belge (La Ep., 
28 agosto 1898). — Después de la paz (La Ep., 
13 diciembre 1 898). — La situación reaJ de Es^ 
paña (La Ep., 14 noviembre 1 893. En este ar- 
tículo se impugnó una correspondencia de Ma- 
drid (28 de octubre), publicada por II Popólo 
Romano, y en la que se hablaba de la agonía de 
España^ por lo que // Popólo Romano (21 no- 
viembre) dio cumplida satisfacción á La Época, 
anunciando que cambiaba de corresponsal, y 
deseando para España que la pérdida de sus 
colonias fuese €il punto di partenza per una 
sóida ricostituzione e di miglior awenire^. El ar- 
tículo de La Época lo reprodujo La Unión Es- 
pañola, de la Habana, el 28 de diciembre. — 
Merienda de negros (La Ep., 29 agosto de 1899), 
haciéndose cargo, en tono de broma, de un fo- 
lleto escrito, al parecer, por un oficial del ejér- 
cito de Portugal, ayudante del Rey D. Carlos, 
en que se hablaba «de la conquista de España». 
El Conde de Mazedo, Ministro de Portugal en 
Madrid, escribió una larga carta de satisfacción 
al ^larqués de Valdeiglesias, Director de La 
Época, En este artículo se impugnan también 
las ideas que, á manera de bailón monté, em- 
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pezaron á verterse en La Republique Frangaise 
y otros periódicos de París, pidiendo á España, 
en retribución de haber su Gobierno facilitado 
los medios de la paz con los Estados Unidos: 
primero, la cesión de las islas Cha fariñas; des- 
pués la ocupación militar de Ceuta por los fran- 
ceses para evitar que esta plaza cayera en ma- 
nos de los ingleses, y, por último, la cesión de 
las islas Baleares. — Otro moro en campaña (La 
Época, II noviembre 1 899); se escribió para 
impugnar un discurso de Mr. Charles Dilke, 
agresivo contra España. Por último, «^« defen- 
sa de la patriáis , Pérez de Guzmán escribió en- 
tonces, aunque no se ha publicado hasta hace 
pocos meses, las Guerras seculares de opinión 
contra España y las desmembraciones de esta 
Monarquía (Esp. Mod., i.° noviembre 1905) y 
Peligros del porvenir (l.di^p., 15 enero 1899), 
dirigido á El Imparcial, y en el que ya se pre- 
veían los problemas de Marruecos y del Cata- 
lanismo^ como en la actualidad se hallan plan- 
teados. 



Tal vez las cuestiones de Marruecos, consi- 
deradas por Pérez de Guzm.ln como cuestión 
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de seguridad de fronteras, por una parte, y por 
otra como Estado de protección, son las que 
han arrancado á su pluma de periodista y 
hombre político notas de la mayor importan- 
cia, aunque perdidas en el vacío de la falta de 
conciencia nacional que España sufre, así de 
los elementos generales de la opinión, como de 
los que, colocados por su posición en la cum- 
bre directiva del país, no se cuidan, sin embar- 
go, de estudiar á fondo los problemas naciona- 
les, y caminan sin norte ni previsión y se dejan 
imponer por las circunstancias que no han po- 
dido moderar con la previsión y con la preven- 
ción. Histórica y geográficamente es para Es- 
paña una desgracia irremediable la vecindad 
de Francia, la cual, aparentando amistad, no 
descansa hace tres siglos en reducirnos á la 
mayor impotencia en toda ocasión y en todo 
estado. Dondequiera que hay un elemento de 
vida que puede dar engrandecimiento, prospe- 
ridad ó autoridad á España, allí España se en- 
cuentra con ella y con sus obstrucciones irre- 
ductibles. En los últimos tiempos, para dejar 
descansar á la historia, y en el continente afri- 
cano, en dos territorios distintos, hemos tenido 
que soportar la lucha interminable de su pre- 
tendida supremacía y de su tenacidad efectiva. 
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y en ambos, al cabo, hemos salido mal parados. 
Hay que registrar en La Epoca^ desde 1 890, 
la ruda campaña de Pérez de Guzmán con la 
prensa francesa, sobre las cuestiones de la costa 
de Guinea, en tanto que la Comisión española 
que presidía el Sr. Fernández Duro tenía que 
declararse vencida; porque en París, con el Go- 
bierno francés, no había medio posible de nego- 
ciar. Llegó un momento, es verdad, en que se 
negoció; cuando al Gobierno francés le convino, 
y haciendo abdicar á España de todos sus dere- 
chos sobre las márgenes del río Muni. Las cues- 
tiones marroquíes, sirviendo de pretexto las 
fronteras de la Argelia y el estado particular 
del imperio de los Jarifas, pudieron ser encau- 
zadas por el talento de Cánovas del Castillo y 
el concurso de Europa entera en el Congreso 
diplomático de Madrid, que reconoció la supe- 
rioridad de la influencia de España sobre la de 
Francia en aquel imperio. Pero España no tie- 
ne una política homogénea en sus cuestiones 
del exterior: cada partido hace la suya propia, 
sin otra razón que sostener las tendencias con- 
trarias de las ideas parciales, y el partido libe- 
ral se dejó coger en las emboscadas de la saga- 
cidad francesa, y se pactó aquella desgraciada 
aventura de Melilla, que ha costado tan cara á 
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esta infeliz patria nuestra. Sufría Pérez de Guz- 
mán uno de aquellos períodos de violencia que 
han hecho fracasar, no sólo su carrera, sino la 
eñcacia de sus doctas ideas patricias. Al conce- 
dérsele la libertad, la aventura de Melilla, agra- 
vada por la muerte de Margallo y el desastre 
del día 2 de octubre, se hallaba en la mayor 
desolación. En un artículo de El Estandarte^ 
porque La Época se resistió á publicarlo, volvió 
Pérez de Guzmán por el honor de España, re- 
trotrayendo el problema al palenque del dere- 
cho y á la personalidad del estado marroquí, en 
su jefe imperial Muley Hassan, único con quien 
nuestra nación debía dirimir el pleito á que 
habían dado ocasión los excesos de las kábilas 
fronterizas (i). Cánovas del Castillo, que se ha- 
llaba en Biarritz, de vuelta de la Bourboule, tele- 
grafió al Duque de Tetuan para que éste advir- 
tiera á la prensa conservadora, que el artículo de 
El Estandarte equivalía á su palabra de orden 
en la cuestión, y La Época misma, que no había 
querido admitirle, solicitó de Pérez de Guz- 
mán nuevos artículos, á que Pérez de Guzmán 



(i) Ni deshonor para España^ ni responsabilidad 
para inferiores, — (El Estandarte: 12 y 13 de octubre 
de 1893.) 
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accedió, publicando el 25 de octubre en este pe- 
riódico su Política exterior de Alfonso XII^ que 
acabó de formar el criterio sobre el asunto. El 
26 El Estandarte le copiaba casi íntegro, á ins- 
tancias de Cánovas, que se apresuró á regresar, 
llegando el 2^ á Madrid, y encabezándole con 
estas palabras: — «Nuestro ilustrado y querido 
amigo el Sr. Pérez (juzmán, el escritor y perio- 
dista más notable de los que merecen verdade- 
ramente en la actualidad esta calificación, se 
ocupa anoche en La Época de nuestra política 
y de nuestras empresas del exterior, y refiere, 
sobre dichos asuntos, magistral y sucintamente 
narrado, todo lo que ha pasado en España de 
principios de siglo á esta parte.» Trasladaba 
después los principales párrafos del artículo; lo 
comentaba adhiriéndose á todas sus reflexiones 
y hacía suyo el pasaje siguiente del artículo de 
Pérez de Guzmán: — «Respecto á la idea vertida 
de que la empresa de Melilla, concertada por 
el Gobierno actual (Sagasta-Moret) con Fran- 
cia, sea prenda de un tratado de comercio bas- 
tante debatido, no creemos que sea sino el eco 
de una' vulgar suspicacia, y de cuya responsa- 
bilidad no consideramos capaz á un Gobierno 
de España. Si á tal precio se contrataran los 
tratados de comercio; ¡bonito sería nuestro por- 
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venir! Hoy se nos pediría nuestra frontera de 
seguridad entre el grande y el pequeño Atlas; 
mañana las Baleares y al día siguiente las pro- 
vincias del Este y del Norte^ desde la margen 
izquierda del Ebro, ¡Esto, sencillamente, es ab- 
surdol» Sin embargo, la cuestión de Marruecos 
está en estos momentos sometida á un nuevo 
Congreso Europeo en Algeciras, del que Espa- 
ña no saldrá como salió del Congreso de Ma- 
drid, y las provincias del Este y del Norte es- 
tán ya agitadas por el catalanismo y por todos 
los regionalismos. 



La tenacidad francesa, sin embargo, no ha 
cesado desde entonces de agitarse, para lo que 
al cabo, en parte, consigue ya. Todavía en 1893, 
Pérez de Guzmán escribía sus artículos Los ve- 
tos de Inglaterra y las empresas españolas en 
Marruecos (La Ep., 31 octubre); Francia y la 
cuestión de Occidente (La Ep., 2 de noviem- 
bre) y otros semejantes, hasta el de Marruecos 
y la Embajada de S, M, Jarifiana en Madrid 
(La Ep., 7 febrero 1895). Pero el desate des- 
cubierto de las ambiciones de Francia no se 
pronunció enteramente, ó al menos no se ex- 
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teriorizó, hasta después del asesinato de Cáno- 
vas del Castillo y del reto de los Estados Uni- 
dos á una nación que había sostenido una tan 
larga guerra colonial y á tanta distancia, conao 
la de la isla de Cuba, que nos había dejado 
exangües é indefensos: y en un artículo titu- 
lado La acción común de las potencias en Ma- 
rruecos (La Ep. , 1 8 octubre 1897), á pesar de 
la situación adversa en que España se encon- 
traba, Pérez de Guzmán escribía: — «Ni Fran- 
cia, dueña de la Argelia y protectora de Túnez, 
ni Inglaterra, dueña de Gibraltar y aliada tra- 
dicional de la Monarquía portuguesa, pueden 
tomar nuevas posiciones en Marruecos, aunque 
se disfracen con el nombre que se quiera, sin 
que este hecho pueda dejar de ser considera- 
do por España como una amenaza á su seguri- 
dad y á su defensa.» Siempre sosteniendo el 
derecho establecido por el Congreso de Madrid ^ 
y en esta parte de acuerdo con el Duque de 
Tetuán y el Conde de Benomar, todavía escri- 
bía sobre El statu qtio en Marruecos^ en La. 
Época del 4 de junio de 1900. Pero adivinan- 
do, por la lectura asidua de la prensa extranje- 
ra, por donde andaban las corrientes de la can- 
cillería y de la diplomacia de la República 
francesa, en La Época del 25 de junio de 1 901 
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publicó SU famoso artículo Inglaterra y Es- 
paña, que tuvo el privilegio de despertar la ex- 
pectación de toda la prensa europea. 

The Tintes^ The Standard el 27 de junio, The 
Daily Messenger el 28, y otra vez The Standard 
el 2 de julio, aceptaron con regocijo la idea de 
una alianza entre Inglaterra y España. La prensa 
francesa se alarmó, creyendo ya que, «presque 
tous les journaux de la peninsule, como escri- 
bía Le TempSy depuisle Heraldo jusqu'a L'Epo- 
cUy en passant par LTmparcial, ménent au- 
jourd'houy une campagne vigoureuse en faveur 
de TAngleterre et contre la France.» No era 
esto rigorosamente exacto: El Nacional, El 
Universo, El Imparcial, no aprobaron la mo- 
ción del Sr. Pérez de Guzmán (l). Con todo, 



(i) He aquí cómo se expresaba El Nacional del 
día 27: — «Un publicista de alto mérito y de gran re- 
putación, el Sr. Pérez de Guzmán, ha trazado en La 
Época una magistral exposición de los aspectos más 
interesantes que presenta en la actualidad la política 
exterior de España. Examina en el pleito del Medite- 
rráneo los títulos y la razón de cada parte, nuestros 
intereses, los intereses ajenos, la relación acorde ó an- 
tagónica de unos y otros; y pide á los poderes y á la 
opinión ilustrada que piensen bien sobre la materia, 
por lo mucho que importa á nuestro porvenir. Sin la 
brillantez de ese trabajo, pero con tanta claridad, he- 

14 
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hasta en el Ministerio de Estado había quien, 
confidencialmente, escribía al día siguiente de 



mos adelantado los mismos juicios cuando surgió en el 
Parlamento inglés y en la prensa extranjera y española 
el tema de Gibraltar, como antes muchas veces en la 
cuestión de Marruecos por varios incidentes de ella no 
bien atendidos todavía. No importa eso para que, sin 
hacer enojosas repeticiones de lo que decíamos, lo co- 
rroboremos en el aplauso á la disertación del Sr. Pérez 
de Guzmán, digna de estudio. Puntualiza concienzuda- 
mente los términos del problema exterior, pero acaso 
en las conclusiones va más allá de lo conveniente 
cuando pide la alianza de Elspaña con Inglaterra. 
^Para qué? Ni un solo provecho añadiría á los que nos 
reporte la neutralidad que es en este caso una alianza 
efectiva, con todas las ventajas y sin riesgo alguno de 
los que puede acarrear una alianza escrita. De allí 
mismo nos lo dicen; la neutralidad española es garan- 
tía muy suficiente para la política de la Gran Bretaña; 
y está en su interés inducirnos por sus actos á conser- 
varla, y ayudarnos en caso preciso á mantenerla con- 
tra cualquier atentado, como está en interés de sus ri- 
vales no empujarnos á una coincidencia más íntima 
que la de los intereses y los derechos. No será pru- 
dente que acentuemos nuestras diferencias — que no 
son discordia, sino sencillamente diversidad de inte- 
reses en una cuestión aislada — respecto de otras na- 
ciones, de Francia sobre todo; porque no está en Ma- 
rruecos y en el Mediterráneo solamente nuestra polí- 
tica exterior entera. También la solicitan relaciones 
de vecindad y comercio, afinidades de raza y otros mo- 
tivos tan atendibles.» 
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la publicación del artículo, una carta al Marqués 
de Valdeiglesias, director de La Epoca^ en que 
se le decía. — «Mi distinguido amigo: Felicito 
á usted de todo corazón, por haber publicado 
en el número de anoche el artículo del Sr. Pé- 
rez de Guzmán. Creo, como español, que la úni- 
ca política, la única diplomacia salvadora para 
la patria, es la indicada en ese notable artículo. 
Enemistarnos con Inglaterra en favor de Fran- 
cia, que tan fatal influjo ha ejercido entre nos- 
otros, sería la tendencia del suicidio. No sólo 
yo, sino otros diplomáticos de verdadero va- 
ler, que sirven en esta casa, son de mi misma 
opinión.» Esta carta tenía un membrete que 
decía: Ministerio de Estado.-rParticular, 

Entre tanto en Inglaterra, el artículo de Pérez 
de Guzmán, inspiró otro artículo de no menor 
importancia: el del miembro de la Cámara de 
los Comunes, Gibson Bowles, Spain and En- 
glande en que, abogando por esta alianza, y es- 
tudiándola bajo todos los aspectos de las pro- 
babilidades políticas en el giro de los sucesos, 
hacía esta declaración: — «Si en tiempo de paz, 
España necesita de Inglaterra, en tiempo de 
guerra, Inglaterra, en las nuevas condiciones de 
las cosas, puede con frecuencia haber menes- 
ter más aún que antes de España.» 
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Esto era la demostración de que la idea la- 
braba en la opinión todo su camino, cuando 
salió á interrumpirlo el articulo famoso de don 
Francisco Silvela en La Lectura* Toda la polí- 
tica sobre Marruecos que se ha hecho después, 
hasta la Conferencia de Algeciras, está calcada 
en este mal inspirado articulo. Comprendida 
su responsabilidad, no fué extraño que el señor 
Silvela renunciara su posición política* Hoy 
existen pactos de convención entre Inglaterra 
y España, pero en favor de los intereses de 
Francia, que entra también en ellos, y la histo- 
ria de tres siglos nos enseña que, cuando In- 
glaterra y Francia se han entendido, cogiendo 
en medio á España, España ha sido la víctima 
miserable. No obstante, está en perspectiva de 
próxima realización el matrimonio del Rey 
Don Alfonso XIII con una Princesa de la Casa 
Real de la Gran Bretaña. Su influjo, en un por- 
venir más ó menos cercano, ¿traerá el triunfo 
á los pensamientos que al Congreso de Viena 
de 1 815 llevaron sobre España lord Castle- 
reagh y lord Wellington, el pensamiento de lord 
Wellington y de lord Pal merston sobre España 
de 1834 hasta los casamientos reales, y los pa- 
trióticos pensamientos de Pérez de Guzmán en 
el artículo de La Época del 25 de junio de I901? 
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Los que entonces impugnaron la idea de una 
alianza entre Inglaterra y España, hoy son ya 
sus más resueltos defensores. La opinión públi- 
ca, en hechos recientes, se ha mostrado parti- 
daria de ella, en tanto que la alianza con Fran- 
cia no la favorecen más que nuestro actual 
Embajador en París, los catalanistas, que piden 
su incorporación á la República vecina, y acaso 
D. Jaime de Borbón. 



De asuntos de política exterior la pluma de 
Pérez de Guzmán, en los últimos años también 
se ha ocupado, aunque no con la generalidad y 
la frecuencia de cuanto estaba en la brecha 
constantemente. Son importantes, sin embargo, 
sus siguientes trabajos: El renacimiento de Por^ 
tugal (Esp. Mod., mayo, 1903). — Congreso ma- 
rítimo nacional de Lisboa (Uustr. Esp. y Am., 
28 lebrero 1 903). — Los matrimonios Reales de 
España con Francia^ á propósito del discurso de 
D. Francisco Silvela al ser recibido en su seno 
por la Real Academia de la Historia (Ilustr, 
Esp. y Am., 8 diciembre 1901). — La Italia 
nueva (La Ep., i.^ agosto 1900). — La agitación 
agraria en Italia (La Ep., 29 mayo 1902). — La 
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guerra del Sur de África: — El arbitraje y la 
paz, — Proximidad de la paz. — Krüger en Eu- 
ropa (La Ep., 28 diciembre 1899; 13, 29 enero 
1900; 5 mayo y 13 septiembre 1900) etc. Estos 
artículos estuvieron escritos en sentido favora- 
ble á la Gran Bretaña y para impugnar los ne- 
cios entusiasmos de los sensibilismos inocentes 
inoculados de fuera, principalmente por el telé- 
grafo y la prensa de Francia. — La agitación 
revolucionaria en Rusia (Ilustr. Esp., y Am., 8 
febrero 1 905). — Nieblas del porvenir: El peli- 
gro yanqui y el peligro amarillo en relación con 
América y Europa (Ilustr, Esp. y Am., 28 fe- 
brero 1905). — Después de Mukden y Tsushima 
(Ilustr. Esp. y Am., 8 junio 1905). 



Los escritos de política interior de Pérez de 
Guzmán, desde su colaboración en El ReinOy 
formarían una inmensa enciclopedia de más de 
medio siglo. Al empezar el xx, publicó en. la 
La Epoca^ y después en un precioso folleto la 
Balanza del siglo XIX^ dividida en cinco gran- 
des capítulos: el primero, de introducción, es- 
taba dirigido á S. M. el Rey D. Alfonso XIIIí 
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el segundo trataba de Los Reyes y las institu- 
ciones nacionales de 1800 á igoo; el tercero, de 
Las guerras y la^ revoluciones', el cuarto, de La 
riqueza^ la economía y la Deuda, y el quinto de 
La cultura, la educación y el trabajo. No titu- 
beamos en consignar que esta Balanza habrá 
de ser con el tiempo uno de los documentos 
más preciosos para la Historia en el inmenso 
piélago de todo lo que del siglo xix se ha es- 
crito. 

Otro trabajo semejante emprendió con el tí- 
tulo de La España de Alfonso XIII, al decla- 
rarse la mayor edad del Rey; pero no se pu- 
blicaron de él más que tres capítulos el 15 de 
mayo, el 15 de junio y el 3 de julio de 1902 en 
La Época también. No obstante, solitario siem- 
pre en la apreciación de los grandes problemas 
nacionales, sin vínculos en ninguno de los par- 
tidos existentes, con dificultades á veces inven- 
cibles para la propagación de sus ideas y des- 
heredado siempre, puede decirse que durante 
estos tres últimos años ha roto la pluma con 
que había combatido por espacio de más de 
medio siglo, no habiéndola aún movido más 
que para alentar las grandes esperanzas que le 
despiertan las prendas supremas que adornan 
al Rey y la constancia heroica que el país no 
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político prueba en su afán, muchas veces con- 
tenido por los poderes públicos y la adminis- 
tración, por levantarse, adelantar y prosperar. 
Ve con pena que de corruptela en corruptela 
las instituciones directivas se hallan en una 
crisis espantosa. Pero como las mismas corrup- 
telas son las más interesadas en vivir á trampa 
adelante, en resistir y en triunfar, por donde 
quiera que mira no encuentra más que triste- 
zas que amargan su patriotismo. Con todo, no 
se extingue su fe: su fe en Dios,, que es Provi- 
dencia; su fe en la Patria, que es perpetuidad; 
su fe en el trono que ocupa la juventud animada 
de los pensamientos salvadores que engrande- 
cían la mente del padre augusto y los esfuer- 
zos de una madre redentora. 

Al cabo de tantas tentativas por llegar en 
brazos de los más nobles objetivos á la esfera 
desde donde los pensamientos patrióticos pue- 
den convertirse en hechos de grande impul- 
so, su vida pasó tan desvalida como el día 
que huérfano las emprendió. Mas ya, á la altura 
de su edad, su orgullo se cifra en que al morir, 
si hay una piedra tosca que cubra su sepultura, 
por todo epitafio se escriba en ella: «Trabajó y 
luchó noblemente durante más de medio siglo 
por el honor de su patria y de sus reyes y no 
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debió la menor gracia, ni el menor premio á 
sus reyes ni,á su patria, en los tiempos en que 
toda gracia y todo honor, y aun el patrimonio 
de la patria mismo, anduvieron por el suelo, 
cuando no se hallaron en almoneda ó en las 
fraudulentas vinculaciones de familia». 



No permite el noble desinterés del hombre¿ 
cuya admirable labor y cuyas luchas con la 
suerte quedan bosquejadas los elogios que 
aquí con tanta sinceridad como justicia le trif 
butaría nuestro ingenuo aprecio; pues, como él 
dice, si algunos merece, estos deben brotar de 
la aplicación y de la utilidad de la obra inmen- 
sa que deja escrita, y del ejemplo asi público 
como interior de su vida. Los que, consideran- 
do la influencia de sus ideas políticas, la eleva- 
ción que las determina y la dirección funda- 
mental patriótica que en sí llevan, no se expli- 
can cómo los partidos á cuyos hombres ayudó 
en la difícil tarea del gobierno y en la conducr 
ción moral de la opinión y de los sucesos; como 
las Academias, á cuyo lustre ha contribuido 
con. la lucidez de sus creaciones literarias y con 
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el espíritu sano de verdad y de ilustración que 
ha impuesto á sus estudios históricos, inaugu- 
rando una Era de rectificaciones honradas á 
los errores criminales introducidos y que se 
dejan correr y preponderar en nuestra Historia 
en desdoro del honor de la Patria, no le han 
abierto los primeros las puertas del Parlamen- 
to, los segundos las de sus sabias asambleas, en 
cuyas dos grandes instituciones, desgraciada- 
mente, abundan y han abundado en tanto nú* 
mero y siempre los nombres al lado de los 
que hasta la curiosidad más culta con frecuen- 
cia no ha tenido que poner más que multipli- 
cadas interrogaciones; deben saber que unos y 
otras se han disculpado siempre, diciendo que 
el mayor enemigo que ha tenido el ilustre es- 
critor rondeño, ha sido él mismo. ¿No le quiso 
laminar Cánovas del Castillo? Cos-Gayón, ¿no 
trató de llevarle á las oficinas de la administra- 
ción pública? ¿No se le ha explorado para algu- 
nas Academias y para alguna condecoración 
de las del Estado? Algo ha debido haber en es- 
tos llamamientos que le habrá repugnado, al 
habérsele visto declinar sistemáticamente su 
admisión. 

Altivo de carácter, en cuanto se llama altivez 
el no saber plegarse á las circunstancias, punti- 
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lioso como un hidalgo de la vieja cepa española, 
con plena convicción de sí mismo y falto de 
aqyettá ductilidad que pone en los labios y en la 
pluma la lisonja, hasta para lo que en el interior 
de la conciencia se repugna, sin disimulos en 
ningún caso para la libertad honrada del pensa- 
miento, sometidas sus acciones á la inflexibilidad 
de aquella Ifnéa recta, que en el espacio y el 
tiempo, y sobre todo en la vida real, es la más 
imaginaria de todas las líneas, jamás supo tran- 
sigir y jamás logró medrar. Su línea recta ima- 
ginaría le ha hecho profesar siempre la idea 
de que el que merece^ no pide, y el Marqués de 
Pidal tuvo la franqueza de decirle que por ese 
camino no se va á ninguna parte , entre el tu- 
multo de los parvenus, que todo lo invaden, y 
que disputan á puñetazos el simple saludo de un 
poderoso. Pero ni aun tan discreta razón le ha 
convencido, y ha proseguido hasta casi la an- 
cianidad sin solicitar nada de nadie, teniendo la 
virtud de saber ocultar sus propias desventuras, 
para no obligar á que se le diera por favor ó 
conmiseración lo que se le debía de justicia, 
r Así sigue su camino como lo empezó: tan 
desvalido, después de cerca de medio siglo de 
trabajos, de luchas, de estudios y de creacio- 
nes, como el día lejano en que huérfano, pobre 
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y solitario abandonó el materno hogar para su- 
mergirse en este campo de miserias; pero 
teniendo el valor y la resignación de sufrirlo y 
soportarlo todo antes que navegar sobre el lodo. 
¡Seguramente al volver la vista hacia el pasado 
y contemplar el hermoso y amplísimo campo 
que él sembró con todas las ñores de su inteli- 
gencia, experimenta la melancólica tristeza del 
campesino que regó el surco con el sudor de 
su frente, sin tener derecho al goce del fruto 
que con aquel sudor se fecundó 1 Pero así es la 
vida , y en medio de su perpetuo deshereda- 
miento, todavía su alma noble se complace si 
las praderas intelectuales que él cultivó sirven 
para dar honor y robustez á la Patria, que es 
su ídolo permanente, y á sus Reyes, que fueron 
siempre su culto. 

En la intimidad, que es donde se aquilatan 
mejor los méritos que no se destacan de los 
convencionalismos sociales ó de la vida públi- 
ca, no hay hombre más atractivo y simpático 
que Pérez de Guzmán. De una bondad y de 
una generosidad que toca los límites de lo in- 
creíble, puede decirse de él que no hay hom - 
bre que menos tenga y más dé. Nunca olvida 
el más pequeño bien que se le hace y la cuenta 
de su gratitud jamás se liquida; pero en cambio 
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los que cobardemente le han herido por la es- 
palda, los que se han gozado en su daño, los 
que se han constituido en obstáculos insupera- 
bles á los problemas de su vida, han podido con- 
tar, de antemano, con su perdón. Su llaneza 
llega hasta lo humilde; siembra cariño por don- 
de pasa y jamás arroja del alma un afecto que 
en ella alojó. No sólo es de los pocos que sa- 
ben rendir culto á Ja amistad, sino sacrificarse 
por ella. Su trato es siempre ameno y su con- 
versación ilustra. Es un narrador delicioso en 
el seno de la intimidad, sobre todo cuando 
evoca en sus conversaciones los múltiples re- 
cuerdos que llenan su vida. Algunos una y mil 
veces le han instado á escribir sus Memorias. 
Él contesta que esté derecho sólo lo tienen los 
que han ejercido, desde posiciones culminantes» 
una gran influencia en el tiempo en que han 
vivido, y cuyas declaraciones quedan como tes- 
timonios documentales de verdad; por eso su- 
girió al general Fernández de Córdova y le 
ayudó á escribir las suyas, y por eso ha admi- 
tido del Conde de San Luis el encargo de es- 
cribir las de su padre, que desarrolla con len- 
titud, pero persuadido de que dará con ellas á la 
historia contemporánea más luz, más conciencia 
de verdad, que las historias profesionales que 
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hasta aquí se han dado á la estampa. Entre tan- 
to la modestia de sus medios, que todos se deri- 
van de las cuartillas que escribe, le impone la 
vida de un verdadero cenobita en. la soledad de 
aquel gabinete de estudio, rodeado de libros, de 
legajos, de periódicos, de notas y apuntes, de 
papeles... y de estampas con retratos de espa- 
ñoles ilustres, pues á su lado rechaza casi todo 
lo extranjero... ¡y sobre todo lo francés! 

Tiene alguna amable compañía: una para él 
muy agradable sobre todo: la de Canelo^ su her- 
moso perro, mestizo de raza inglesa y española, 
de un perro inglés del Duque de Medinaceli y 
de una perra española de los Marqueses de la 
Breña, y que ha venido á ser «tal perro para 
tal amo». Parece que los dos se entienden: no 
hay manera de hallar á Pérez de Guzmán sin 
su perro en alguna parte, y en ninguna al perro 
sin Pérez de Guzmán. Cuando lo presenta á al- 
guna persona conocida, Pérez dfe Guzmán se 
limita á decirle: ¡Mi amigo! 

Madrid, 25 de febrero de 1906, 
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(ronda: huertas del tajo.) 



Á MI NUMEN 



SONETO I 

Para espantar su nube á mi tristeza 
Y trocar en laurel de mi albedrío 
La saña con que un hado, siempre impío, 
Prueba en mí la acritud de su aspereza; 

Pido á mi numen bañe mi cabeza 
Con su tranquila gota de rocío: 
Daré tregua al dolor y al llanto mío. 
Para cantar mi tiempo y su grandeza. 

15 
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¿Qué importan mis prisiones y cerrojos, 
Fuerza de obstinación contra el aliento 
De un alma altiva, espléndida y serena? 

Convertiré en floresta los abrojos; 
Convertiré en deleite mi tormento, 
Y colgaré de un clavo mi cadena. 

12 diciembre iSgs, 
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LA GOTA 



Deu8 juatitia e»t. 

Cíe. In Verr. 



La gota cristalina 
Que suda de la roca, 
En ser fuente se obstina 
Con insistencia loca. 
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Y la sedienta fuente, 
Dejando el natal hoyo, 
Estira su corriente 

Con presunción de arroyo. 

El hilo que desata, 
Creciendo en desvarío, 
Finge perfil de plata 
Como si fuera río. 

Y el río, que se ríe 
De arroyos y de fuentes, 
Y á quien la masa engríe 
De hinchados afluentes. 

Cavando la montaña, 
Talando los pinares, 
Pretende en sus entrañas 
Sorberse hasta los mares. 

Oprime el mar la tierra 
Con hórrida batalla, 
Sin respetar la sierra 
De sus rompientes valla. 

Y cuando allí su injuria 
De estragos siembra el suelo. 
Encrespa con más furia 

Sus olas contra el cielo. 
Mas Dios, cuando más sube 
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Su cólera en furores, 
Lo descompone en nube 
De brumas y vapores. 

En átomos lo encierra; 
Y el viento que lo azota, 
Llevándolo á la tierra 
Lo precipita en gota. 



¡Pasiones de la vida! 
¡Venganza! ¡Envidia triste! 
Que medráis con la herida 
Del pecho que os resiste; 

Ceded de vuestra saña; 
Calmad vuestra ictericia: 
Que á Dios no se le engaña, 
Y Dios es la justicia. 

Al mar, cuando en su vuelo 
Furioso al cielo bota, 
Si bota contra el cielo 
Lo desmenuza en gota. 

27 nooUmbrt 1895. 
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ENCELADO 



SONETO II 



Mientras luchando en desigual pelea 
Por sacudir el Etna que le oprime, 
Del cielo echado, Encelado sublime 
Bajo el monte de fuego forcejea; 

De Pan la turba vil de ruin ralea, 
A quien de Jove la piedad redime. 
Befa de su dolor, si brama 6 gime, 
Al rudo esfuerzo que el Titán emplea. 

¡Siempre fuistes igual, bestia tiranal 
Hallas en la crueldad delicia y gorja 
Que apuras con transporte delirante, 

Porque jamás sabrá tu alma liviana 
Que el hierro que de Ammon la saña forja 
Es para encadenar siempre á un gigante. 

IS abril 18^3, 
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LAS CARTAS DE MI MADRE 



SONETO ni 



Un Libro de las madres dio la pluma 
Del sabio Dupanloup, campeón cristiano, 
Que María de la Peña (i), al castellano, 
Diestra vertió con elegancia suma. 

Tomé un paquete, que el amor perfuma, 
De cartas de la mía; y luego, ufano. 



(i) La Baronesa de Cortes, Aníi Paulín de Frígola. 
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Con los rebuscos que escogió mi mano, 
Al santo obispo mi inmodestia abruma. 

Contestó el de Orleans á mi misiva: 
«Vuestra madre es muy santa y la bendigo; 
Amadla mucho, y ganaréis el cielo.» 

En las luchas sin tregua de mi vida 
Ella escuda mi honor, y con su abrigo, 
Presta á mi fe las alas con que vuelo. 

21 diciembre i8gs* 
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LA CANCIÓN DE LA VIRGEN 

. ^Recuerdo déla piedad de mi madre,) 



I 
AVE, MARÍA 

Ave, Mario. Encerrada en su capullo 

La inocente Virgen pura, 
Del Empíreo es el orgullo 
Su candor y su hermosura. 
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Oratia plena. 



A SU puerta el ángel toca, 
Mensajero de alegría, 

Y besándola en la boca. 
La saluda: — Ave, María. 

Al contacto que la inflama 
La mirada humilla al suelo, 
Resistiéndose á la llama 
De la excelsa luz del cielo. 

Mas el ángel de la vida 
Sigue así su cantilena: 
— Dios te salvCy la escogida^ 
De la gracia de Dios llena, 
Dominus tecum. Su mejilla palidece. 

Tiembla trémula, espirante, 

Y el pudor en gracia acrece 
La beldad de su semblante. 

Su temor Gabriel espanta 
Con el dulce acento amigo: 
— Dios te salvey Virgen santa^ 
Que el Señor está contigo. 

Ya en su espíritu batalla 
El temor con el anhelo; 
Ya se rinde y se avasalla 
A la excelsa voz del cielo. 

Y oye el canto que la incita 



Benedicta tu in 
mtdieribus. 
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El betiedictxu fru- 
etu9 ventrU lui 
Jesas. 



De invisibles, aéreos seres,* 
Proclamándola: — Bendita 
Entre todas las mujeres, 

íOh, qué dicha el cielo inunda! 
¡Oh, qué luz baja á la tierra! 
¡Oh, qué dulce y qué fecunda 
La semilla que ella encierra! 

[Que en los pechos todos entre 
La alegría del amor; 
Porque el fruto de su vientre 
Es yesúSy el Redentor! 



II 

SANCTA MARÍA 

Sancta María, A SU altar llevan los niños, 

Los ancianos, las doncellas, 
Azucenas como armiños 
Y encendidas rosas bellas. 
Y la inmensa turba pía 
A sus pies puesta, la canta 
Á una voz: — ¡Santa María! 
jSola pura! ¡Sola santa! 

HaterDei. El imperio de su nombre 



Digitized by 



Google 



236 JUAN PÉREZ DE GUZMÁN 

Cielo y tierra enciende en lumbre, 

Y la ensalza, á par del hombre, 
De los ángeles la cumbre. 

Del espacio en lo infinito. 
Do se adora, do se aclama. 
No se escucha más que el grito 
Que de Dios madre la llama. 
Ora j»fviio6<« pee- En el valle de amargura 
ea/ofi6M. jijq j^ humana grey se aloja, 

No hay doliente sin ventura 
Que á su amparo no se acoja. 
El que sufre, el que navega. 
El que lucha, en sus dolores, 
— Par nosotros — dice — ruega^ 
Aunqm tristes pecadores, 
Nune. Del que espera es dulce egida; 

A la fe teje sus palmas; 

Y es espejo de la vida, 

Y es dechado de las almas. 
Y á las siervas multitudes 

Que la rinden vasallajes. 
Premia en vida sus virtudes 
De mil dichas con los gajes. 
J» in hora morUa |Oh, Señora y Madre míal 

Yo me amparo á tu amor santo, 
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Pues mi pecho en tí confía 
En las nieblas del espanto. 

Y si el lauro aquí la suerte 
En mi lucha hostil me niega, 
En la hora de mi muerte 
Por mipide^ por mi ruega, 

8 noviembre 1895* 
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EL APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 
DEL CORAZÓN DE JESÚS . 

SONETO IV 

Del alma universal la reverencia 
Se humilla en holocausto peregrino 
Ante aquel Corazón, vaso divino, 
De dulzura, de paz y de clemencia. 

En continua oración á su presencia, 
De sus coros la voz abre el camino, 
Y en corrientes de gracia, de contino, 
Vierte el fuego de amor su Providencia. 

Milicia del honor que lleva al cielo; 
Yo, Apostolado santo, te bendigo. 
En la cristiana acción que te da gloria. 

Para todo dolor tienes consuelo; 
Para toda orfandad logras abrigo; 
Contra toda opresión dictas victoria. 

jj diciembre iSqs- 
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OFRENDA DE GRATITUD 



k LA BXCMA. SEÑORA 

DOÑA MARÍA DIEGA DESMAISSIÉRES V SEVILLANO, 

CONDESA DE LA VEGA DEL POZO, DUQUESA DE SEVILLANO, 
MARQUESA DE LAS FUENTES DEL DUERO, ETC. 

No cerrarán mis ojos 
Las alas de la muerte; 
No borrará mi sombra 
So tierra el ataúd; 
Sin que mi voz se sienta 
Feliz en ofrecerte 
La ofrenda que te debe 
Mi eterna gratitud. 

Yo sé que de tu mente 
En el sublime arcano, 
Cuando pródiga siembras 
La caridad y el bien, 
Si ejecutarlo gustas 
Con invisible mano. 
Gustas con el silencio 
Su acción velar también. 
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Mas ¿quién el noble impulso 
De un alma agradecida, 
Aun del respeto en aras, 
Se atreve á moderar? 
Fuera el mayor tormento 
De una angustiada vida 
Del bien que fué su egida 
La dádiva callar. 

Siniestras tempestades 
Corriendo en mi camino, 
Sin tabla, playa 6 puerto, 
Sin salvación me vi: 
Tú me miraste náufrago. 
Juguete del destino, 
Y al punto los consuelos 
De tu piedad sentí. 

Aunque la negra nube 
Dios convirtió en escoria; 
Aunque la airada suerte 
Mudó su adusta faz; 
Al reparar ansioso 
Los fastos de mi historia, 
Tú diste á mis creaciones 
Techo, silencio y paz. 
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Deja á mi voz que rompa 
El mágico celaje; 
Y pues me agobia triste 
Temprana senectud, 
El alma agradecida 
Te rinda este homenaje, 
Antes que al cuerpo absorba 
So tierra el ataúd. 
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SIN HOGAR 



SONETO V 



Ya jamls te he de ver, ¡lustre Ronda; 
No la he visto morir, no la vi muerta, 
Y nunca he de volver á aquella puerta 
Donde á mi voz mi madre no responda. 

Llevo la herida del dolor tan honda, 
Que mana sangre, desde entonce abierta, 
Sin que iris luzca, que del alma alerta 
El luto y llanto que la embarga esconda. 

Plegada el ala de su amor yo siento 
Cubriendo siempre mi marchita frente 
En invisible, en impalpable giro. 

Mas si ella escucha mi febril lamento, 
¡Ayl yo no guardo, cual reliquia ardiente, 
Su última frase, su postrer suspiro. 

S de julio de 18Q4. 
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(ronda: precipicios del tajo^ 
EN LOS TRABAJOS DE MI VIDA 

ORACIÓN 

Señor, en mar obscura 
Navega atribulada, 
Sin brújula, ni norte, 
Mi humilde y frágil barca. 
Medroso, en mis oídos 
Murmura la borrasca 
El cántico de muerte 
Que al hondo mar me llama; 
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Y por do quíer que miro, 
Me aturden y me espantan 
El silbo de los vientos 

Y el choque de las aguas. 
]Me faltan ya las fuerzas! 
Las míseras del alma 
Entre peligros tantos 
Plaquean y desmayan. 
¡Ahí ¿Qué será del cuerpo, 
Hoja que el viento arrastra, 
Cuando hasta el alma misma 
Vacila y se acobarda? 
¡Señor! Tu mano sola 
Volver puede la calma 

Al mar, en cuyo seno 
Fluctúo en esta tabla. 
Mi espíritu en ti fía; 
Mi pecho á ti reclama; 
Mis ojos, que te buscan 
Entre la nube opaca, 
Su holocausto te envían 
En silenciosas lágrimas. 
¡Oh! Cesen tus rigores, 
Cese del mar la rabia; 
Sostenme en tus bondades; 
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Alienta mi esperanza; 
Mas ¡ah! si de las olas 
Que hierven alteradas 
Con poderosa mano 
La cólera no amansas; 
Si, rota mi barquilla, 
Tragáranme las aguas, 
Y en su profundo seno 
Mi espíritu exhalara; 
Tu nombre, que bendigo, 
Tu nombre y tu alabanza 
Serán en mi agonía 
Mis últimas palabras. 
¿Qué importa si las olas 
Me cercan y amenazan? 
¡Rugidl Sobre el abismo 
De vuestras negras masas, 
Serenos mares surcan 
En Dios mis esperanzas. 



Barcelona, 1867, 
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EL DESTINO DE LAS AVES 

Blanca, la hermosa aldeana, 
La de los ojos flecheros 
Que cautivan hechiceros, 
La de los labios de grana 
Que enamoran al carmín; 

Blanca, llorosa decía, 
Al ver su paloma un día 
Tendida en rápido vuelo 
De las bóvedas del cielo 
Por los espacios sin fin: 

— «¿Dónde vas, que así me dejas 
Con mi temor y mis quejas 
Solitaria en esta loma? 
Mansa, querida paloma, 
¿Dónde por los aires vas?» 

Y el ave la respondía 
Con sus arrullos suaves: 
— «¡Donde van todas las aves 
Al romper el claro día, 
De los ángeles detrás!» 



Digitized by 



Google 



VERSOS DB VARIA EDAD 347 

Blanca, la hermosa aldeana, 
La de mirar expresivo 
En que me tiene cautivo, 
Vio así pasar la mañana 
Llena de recelos mil. 

Y por único consuelo, 
Fija su vista en el cielo, 
Daba del aura á los giros 
Los silenciosos suspiros 
De su amargura infantil. 

Mas cuando la tarde llega. 
De impaciencia y de amor ciega, 
Blanca vio, de loma en loma. 
La enamorada paloma 
Venir hacia si veloz. 

Quien, por evitar la riña, 
La dice así: — «¿Tú no sabes 
Que el destino de las aves 
Es llevar al cielo, niña, 
Toda triste humana voz?» 

Desde entonces nunca Blanca 
La detiene en su carrera; 
Mas cuando su vuelo arranca, 
Siempre Blanca es la primera 
En suspirar y en gemir. 
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Y al cielo el suspiro sube 
En alas del ave errante, 
Y lo recoge el querube 
Que de todo triste amante 
Alivia el hondo sufrir. 

Ronda, 1860 
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MERCEDES PÉREZ DE GUZMÁN Y PICKMAN 

(De las Marqueses de Jerez de los Caballeros.) 



GRATOS AUGURIOS 



SONETO VI 



De la radiante luz de tu hermosura 
Toma la suya el sol que el Bétis dora, 
Y el rayo que en tu sien vierte tu aurora 
Tarde de inmenso resplandor te augura. 

Cielo será tu vida de ventura 
En las campiñas que te ofrece Flora, 
Al desplegar gentil y encantadora 
Tus tesoros de amor y de ternura. 
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¡Feliz quien hurte un rayo á tu mirada! 
[Feliz quien logre idealizar tus sueños! 
¡Feliz quien te conmueva el pecho herido! 

Serás de su destino antorcha y hada; 
Y en vergeles en flor siempre risueños, 
La maga de un hogar de amores nido. 
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LO QUE ES EL AMOR 



A Carmem. 



No sé si lo sientes; pero 
Yo, que le llevo en el alma, 
Que por él pierdo la calma, 
Que por él y por ti muero. 
Decirte á mis solas quiero, 
Sólo de ti para mí, 
Con pasión, con frenesí. 
Cómo me inspiran tus ojos, 
La causa de estos antojos 
Que siento, Carmen, por ti. 
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Una palabra hay, querida, 
De divina consonancia, 
Que, oída desde la infancia, 
No o'vidamos en la vida. 
Ni aun en la muerte se olvida: 
Pues siendo celeste anhelo. 
Tras de la muerte su vuelo 
Al cielo tiende, buscando 
El cielo, su patria, cuando 
Se remonta el alma al cielo. 

Su nombre en mortal idioma 
Lo dicen en sus cantares, 
Cuando murmuran, los mares, 
Cuando arrulla, la paloma; 
Y cuando la aurora asoma 
Iluminando el Oriente, 
Entonces con ansia ardiente 
Al recoger el rocío, 
Lo canta luz, brisa, río, 
Ave, flor, insecto y fuente. 

r^a creación entera sabe 
Pronunciar tan santo nombre, 
Lo aprende en la cuna el hombre. 
Lo aprende en su nido el ave. 
y ese nombre tan suave 
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Que en halago seductor 
Encadena sin rigor 
El mundo en una armonía, 
Ese nombre, amiga mía. 
Ese nombre es el amor. 
Yo en su llama me devoro, 

Y nadie injusto me arguya 
Si voy buscando la tuya 
Con la fe con que te adoro. 
Préndela tú en el tesoro 
De tu virgen corazón; 

Y si debes galardón 
Al que te idolatra ciego, 
Junta tú en un mismo fuego 
Tu pasión con mi pasión. 
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A LA PATRIA ESPAÑOLA 

EN SU ASPIRACIÓN SUBUME A SU REGENERACIÓN 



SONETO VII 

Este sol' que en el siglo reverbera, 
¿Aún gira para t¡ medio dormido, 
Cuando en toda región, siempre encendido, 
Pueblos, razas, costumbres regenera? 

Cruzo de Norte á Sur toda tu esfera, 

Y hallo, cuando tu suelo ansioso mido, 
Toledo aún con sus godos engreído, 
Granada que aún sus árabes venera; 

El umbral del apóstol se dividen 
Nómadas, peregrinos estandartes, 

Y en Burgos los del Cid siempre residen. 
Mientras oigo clamar por todas partes 

Voces de redención que á gritos piden 
Papel, hierro, carbón, industria y artes. 

6 diciembre i8gs. 
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ISABEL II, REINA DE LAS BSPANAS 



EL CETRO DE LA REINA ISABEL 

Como Venus llevaba á la cintura, 
Coronados de mirtos y de acacias, 
El imán de su mágica hermosura 
En el rico joyel de las tres Gracias; 

Fué de Isabel el cetro soberano. 
Contra las iras de furiosos vientos, 
Amuleto gentil con que su mano 
Transformó de la Patria los cimientos. 

Tras él llegando hasta su excelsa cumbre, 
En alas de su fe, pedirle pudo 
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El pueblo escuelas, las escuelas lumbre, 
La luz derechos y el derecho escudo. 

Del voto fiel la ansiada recompensa 
A todos hizo en su favor iguales, 
Porque su cetro, como lluvia inmensa. 
Todos los bienes los vertió á raudales. 

De rojas flores y laurel ceñida 
Reliquia santa, la inmortal presea, 
Al pueblo á quien nutrió de nueva vida, 
Luz de resurrección perenne sea. 

Leganés, iJ* agosto iSgj 
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HADO REGENERADOR DEL SIGLO XIX 

SONETO VIII 

Al declinar tu curso por la Historia, 
Lleva al sepulcro, colosal centuria, 
No de tus guerras la infamante injuria, 
Sino las palmas de tu excelsa gloria. 

¿Cómo olvidar España tu memoria? 
Que si alboraste en Trafalgar con furia, 
Si sangrienta en Madrid, ¿no cantó el Turia 
La Independencia en himnos de victoria? 

El vínculo francés hecho jirones, 
Roto del despotismo el duro ariete, 
Resucitar la Patria libre espera: 

— ¡Surgel — le grita Dios. — Con sus blasones 
Rinde el cetro á Isabel, y en él promete 
El hado que á la Patria regenera. 

23 enero i8q6. 



17 
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p:l periodismo político militante 



SONETO EX 

Este fué el escabel, palenque y foro, 
Que para redimir la patria sierva 
De Marte al fuego, al rayo de Minerva 
Hizo surgir el militante coro. 

Al albor del naciente meteoro, 
Quintana y Lista, en la florida hierba, 
Labraron el cimiento, que aún conserva 
Su templo augusto tachonado de oro. 

¿Quién escalona del raudal bendito 
El brillante tropel, de quien la Fama 
Pobló el alcázar de su sacro monte? 

De sus héroes, en número infinito, 
España vencedora el nombre aclama: 
¡Suya es la luz que aún borda el horizonte- 

3j diciembre iSgs, 
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LA ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS 

SONETO X 

AL EXCMO. SR. D. RAFAEL CONDE Y LUQUE 
RECTOR DE LA UNIVERSIDAD DE MADRID 

¡Qué noble emulación! Con vena rica 
Aquí el obrero su ignorancia doma: 
Uno rumia la frase á otro idioma; 
Aquél sin fin guarismos multiplica. 

Copia el que á decorar la mano aplica 
La flor purpúrea y la amarilla poma; 
Mas el que al cuerpo su contorno toma 
La línea al corte y al adorno indica. 
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Aquí el metal se funde y se derrite; 
Allí el tosco madero se moldea; 
Con el yeso el papel allá compite; 

Y acá el volante, que veloz voltea, 
Reparte fuerzas y á la vez repite: 
«Aula de redención tu nombre sea». 

6 enero i8q6. 
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ESCUELA ECONÓMICA 

DE GÜELL Y FERRER 



SONETO XI 

Cuando el carbón y el hierro transformaron 
Yunque, torno y telar, batán y noque, 

Y de fuerzas mecánicas al choque 
Husos, llantas, martillos resonaron, 

Ruinosas nuestras fábricas quedaron, 
Solitarios los puertos, y en su emboque 
La alada gavia y el hinchado foque 
Nuestras naves decrépitas plegaron. 

Dijo á España el saber: — «Te basta el suelo». 
Mas habla Güell: — «No es la riqueza, exclama, 
Lo que la tierra da, siempre desnuda: 

El trabajo es quien rasga el denso velo.» — 
Del Ter y el Llobregat la cuenca inflama 

Y en oro el fruto del trabajo muda. 

22 enero i8i^6> 
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MÁLAGA AGRÍCOLA, INDUSTRIAL 

Y MERCANTIL 
SONETO XU 

No existe en todo el ámbito de España, 
Donde de Europa el término concluye, 
Suelo como tu suelo, donde fluye 
Miel tu vid, miel tu higuera, miel tu caña; 

Miel tu toronja, que en tu sol se baña; 
Miel tu granada, que el rubí diluye; 
Y tu poma, que en miel se constituye, 
El dulce aroma con la miel amaña. 

Junta á los dones de tus frutos varios 
Lo que en el radio que el trabajo asedia 
Cada nombre que encumbras significa. 

Clemens tus buques y tus husos Larios, 
Loring tus vías y tu fragua Heredia: 
¡Málaga insigne, laboriosa y rical 

7.® enero 1896, 
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EL PALACIO DEL BANCO DE ESPAÑA 

SONETO xm 

Sobre el palacio que ostentó algún día 
Nobles timbres, el suyo alza el del oro, 
Para albergar espléndido el tesoro 
Que acumuló la sabia economía. 

La muda soledad que en él había, 
Dando al viejo solar paz y decoro. 
Cambia en bullicio y vida el meteoro 
Que al mundo en bienes la Fortuna envía. 

Ningún escudo el pórtico ennoblece; 
Ningún lema le sirve de estandarte; 
Ningún heraldo su blasón pregona; 

Mas la bola que encima resplandece, 
Dice al trabajo, á la ambición, al arte: 
— «Soy motor, soy palanca, soy corona.» 

IS diciembre iS^S. 
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]ÍL PALACIO DEL SABER Y DEL ARTE 

SOMETO XIV 

Jareño lo trazó; dio al edificio 
Su cimiento Isabel, Hartzenbusch gala; 
Toreno su recinto circunvala, 

Y remata Querol el frontispicio. 
Rompe su marcha á la misión propicio 

Que el radio de sus órbitas señala, 

Y en loor de Colón su vasta sala 

Abre á dos mundos con triunfante auspicio. 

Recobra luego en él imperio y rienda 
Minerva sabia aquí y allá Museo, 
A dar lumbre al saber y al arte rayo. 

Y del saber y el arte en suma ofrenda, 
Celebran el magnífico Himeneo, 
Al pie del sacro altar, Rada y Tamayo. 

JS diciembre 18(^5, 
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CLAUDIO LÓPEZ, MARQUÉS DE COMILLAS 



LA ESCUADRA DE COMILLAS 

SONETO XV 

No surca ya del mar en la carrera 
Aquella red de escuadras y de flotas, 
Que á las partes del mundo más ignotas 
Llevaron nuestro yugo en su bandera. 

Otra ley de atracción es la que impera 
Entre gentes diversas y remotas; 
Otra brisa abre el rumbo á sus derrotas 
Que al mundo y á los pueblos regenera. 
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La guerra ayer de la razón ludibrio, 
Signos hizo de imperio, armas de espanto, 
Velas, timones, mástiles y quillas. 

Hoy de la paz prefiere el equilibrio 
A las naves sangrientas de Lepanto 
La pacifica escuadra de Comillas. 

14 diciembre 1895. 
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EL GRUPO EN BRONCE 
DE ISABEL LA CATÓLICA 

EN EL HIPÓDROMO 
SONETO XVI 

Allí donde Madrid la línea embebe 
Que el plano corta de la extensa villa, 
Se alza á Isabel, la Reina de Castilla, 
Ecuestre estatua de gentil relieve. 

La cruz levanta con la mano leve, 
Y al noble bruto que triunfante ensilla, 
Gonzalo el genio con el freno humilla, 
Pues el aliento de los aires bebe. 

Mendoza el grupo singular acaba: 
Los tres avanzan con ardor sublime 
Como á una nueva colosal conquista. 

Renace en ella nuestra raza brava; 
Pues cuatro siglos por su voz redime 
La mente ilustre del bizarro artista. 

7 enero i8qó. 
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LA ESTATUA DE SALAMANCA 

SONETO XVU 

No hubo empresa vedada á tus porfías; 
Siempre exclamando impávido: «¡adelanten 
El beso de Madrid diste á Alicante, 

Y á Roma y Portugal sus férreas vías. 
En tu victoria el lema repetías; 

Madrid lo oyó, de júbilo radiante, 
Cuando al romper su cerca de diamante 
En ámbito sin ñn su radio abrías. 

Como la lluvia en que se cierne el cielo 
Derramaste el raudal de tu opulencia, 
Sin conocer jamás la envidia fatua. 

Paró el destino tu arrogante vuelo, 

Y afrontaste el sepulcro en la indigencia: 
|Tu nombre es tu blasónl ¡Madrid tu estatual 

J3 diciembre i8g$ 
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ERNESTINA MANUEL DE VILLENA 



LA FUNDACIÓN 
DEL ASILO DEL CORAZÓN DE JESÚS 

SONETO XVUI 

Á LA ILMA. SRA. DOÑA MARÍA DEL ROSARIO GARVEY, 
MARQUESA DE SANJUAN 

— «jLejos de mí tu anhélito infecundo! 
|Te he de hacer, vanidad, perenne guerra, 
Mientras exista un huérfano en la tierra, 
Mientras haya una lágrima en el mundo»! — 
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Dice, y toma el bordón del vagabundo; 
Postula humilde, en su labor se encierra, 

Y alza, trepando la escabrosa sierra. 
Altar y albergue con afán profundo. 

Su fe vehemente á su constancia ayuda; 
Propicio joh, DiosI á su clamor asistes; 

Y cuando henchió sus aulas y talleres, 
En el amparo á la orfandad desnuda, 

Y en el consuelo de las almas tristes. 
Cifró su honor, su dicha y sus placeres. 

16 diciembre 18Q5, 
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EL TRÁNSITO 
DEL PADRE LUIS GARCÍA LAGARES, 

de la Ckimpoñia de Jesús» 
MI AMIGO Y CONDISCÍPULO 

SONETO XIX 

Salió de Ronda con la fe por guía, 
Siendo la única luz de sus hogares; 
Abandonó familia, hacienda y lares, 

Y una celda le dio la Compañía. 
Toda la noche oraba; todo el día 

Estudiaba homilías y lugares; 
¡La corona de lirios y azahares 
Era el único afán de su porfíal 

El aula en su conspicuo magisterio, 
El pulpito, al fervor de su elocuencia, 
Absortos escuchaban su palabra. 

En la luz de tan alto ministerio 
Consumió, casi niño, la existencia, 

Y en el seno de Dios su gloria labra. 

i8 diciembre i8qs- 



Digitized by 



Google 



aya juan p¿rsz db guzmán 



EL HISTRIÓN SUICIDA 
MEMORIA DE RICARDO ZAMACOIS 

SONETO XX 

Aún del aplauso público embriagado 
Tocó en su puerta, de laurel cubierto; 

Y allí encontró su tálamo desierto, 

Y allí encontró su hogar abandonado. 
Sin penetrar su mal, acongojado, 

Llamó, buscó, esperó con pecho abierto; 
Hasta que, al fin, de su desdicha cierto, 
A gemir se entregó desesperado. 

Taciturno, medroso, esquivo, inerte, 
Ningún consuelo halló: llorando á solas, 
Pidió sepulcro al mar enfurecido, 

Y envuelto en él, bregando con la muerte, 
Aún pronunció su nombre entre las olas: 
í Tanto el pobre histrión la había queridol 

8 diciembre iSi^S- 
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ENTIERRO DEL DUQUE DE RIVAS 

DON ÁNGEL DE SAAVEDRA 

Y REMÍREZ DE BAQUEDANO 



SONETO XXI 

Del címbalo al clamor, un pueblo entero, 
Plazuela y calle en pelotón atesta: 
«¿Quién el muerto?^, uno dice; otro contesta: 
« ¡Un Duque! » ; y más allá: « ¡No, un romancero! » 

Un viejo, destocándose el sombrero, 
«Un soldado, añadió con voz modesta. 
Que con la espada y la cerviz enhiesta 
De España al invasor combatió .fiero.» 

l8 
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Éste le v¡6 proscrito, aquél triunfante; 
En tanto, entre la hilera cortesana, 
El Pindó al par del pueblo se interpola. 

El féretro ducal pasó adelante; 
Se pronunció el desfile, é hicieron cola 
Felipe y Carlos de Austria y Santillana. 

20 enero i8q6. 
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EL FUNERAL DE ZORRILLA 



SONETO XXII 



Esta marcha triunfal á que hoy asiste 
Entre altivo y lloroso un pueblo entero, 
No es el tributo del honor postrero 
Que dase á un alma fugitiva y triste. 

Es que un nuevo Titán el cielo embiste: 
Y á allanar el raditinte derrotero, 
Este común latir mudo y sincero, 
Solemne pompa de apoteosis viste. 

En la cumbre eternal se oye su acento: 
Lope, que el vítor de la patria escucha. 
Depuesto el fango de la humana escoria; 

— «¡Ven, le dice, inmortall Ven á tu asiento: 
jAyer la vida, el huracán, la lucha; 
Hoy la serenidad, la luz, la gloria!» 

2S entro iSgs. 



Digitized by 



Google 



276 JUAN P¿RSZ DB GUZMÁN 



EL SOTILLO DEL MANZANARES 



ANTE UN CUADRO DE ALEJANDRO BERRUETE 
PINTOR PAISAJISTA 

SONETO xxin 

Allá el peñasco obscuro: acá la torre 
Por donde desemboca la cañada; 
Por debajo va el agua despeñada, 
Que luego se remansa y lenta corre. 

Un pabellón de nubes se descorre 
Á dar paso á la luz de la alborada; 
Y, en los macizos, la versátil hada, 
Cual mariposa, el ámbito recorre. 

iQué placidez 1 |Qué grata soñolencia! 
¡Qué variedad de tonos! jQué celaje! 
¡Qué Sotillo, Alejandro, aquel del río! 

Pero en tu cielo hallé más trasparencia; 
Más ambiente en tu campo y tu paisaje, 
Y en tus frondas y flores más roclo. 

21 diciembre iSqs- 
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(ronda: el puente nuevo.) 
MENSAJE DEL GUADALEVÍN 

EN NOMBRE DE LA CIUDAD DE RONDA, 

AL VISITAR SS. MM. Y AA. RR. Á MÁLAGA, 

DURANTE LA JORNADA DE LA CORTE Á ANDALUCÍA 

EN 1862 

Os traigo, por agasajo 
De Ronda, en vuestra venida. 
El fervor con que os convida 
Para visitar su Tajo. 



Digitized by 



Google 



378 JUAN P¿RBZ DE GUZMÁN 

Clases nobles, pueblo bajo, 
Todo público estatuto, 
De su adhesión como fruto 

Y en señal de vasallaje, 
Mandan dar este homenaje 
Que á vuestras plantas tributo. 

Saltando de la cascada. 
Después de tajar la peña. 
El río que se despeña 
Por la asombrosa hondonada, 
Con voz que á su huerta agrada. 
Pues vierte en perlas el llanto 
Con que refresca el encanto 
De su floresta sombría. 
Me dio su queja bravia 
Con este sentido canto: 

— «Dile á mi Reina y Señora, 
Pues no puede el labio mío. 
Cuánto dolió su desvío 

Y cuánto aquí se la adora. 
Dile que Pomona y Flora, 
Al hijo de sus amores 
Rendirían sus favores, 
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Pues para albergar tal huésped 
Tengo yo lechos de césped 
Para que duerma entre flores. 

» Aquí viera en mi Maestranza, 
Instituto, su vasalloi 
La maestría del caballo, 
La maestría de la lanza. 
Del muro que roto avanza 
Por mis viejos torreones. 
Le rindiera mis blasones, 
A su vista recordando 
Del Católico Fernando 
Dos heráldicos pendones. 

»De mi puente en la avenida 
Viera, en su amoroso freno, 
La ciudad del agareno 

Y la ciudad renacida. 
De mi comarca florida 
Traerían á darle brillo, 
Mi vega el grano amarillo. 
Mi montaña su pinzapo, 

Y mis frondas de Priapo 
Su manzana y su membrillo. 
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»De mi Tajo entre el escombro 
Gozaría el aura leda 
De mi plácida alameda, 
Que un gigante lleva en hombro. 
Y vería con asombro, 
Desde el alto balconaje, 
En prodigioso paisaje, 
Prados, valles, riscos, montes 
En perdidos horizontes 
Que á la luz forman encaje. 

»Dile, en fin, cuanto tú quieras, 
Cuando huelles su aposento, 
Con tal que escuche el acento 
De mis ansias plañideras. 
Yo, entre tanto, en mis riveras 
Tejeré frutos de amores 
Por si me da sus favores, 
Pues si recibo tal huésped. 
Tengo yo lechos de césped 
Para que duerma entre flores.» — 

Escuchad la tierna trova 
Que repite en su amargura 
En el cauce en que murmura 
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Entre juncia, vinca y ova: 

Y si á vuestro pecho roba 
Un afecto en voz amiga, 
Permitid que se lo diga 
Para que su orgullo exalte, 

Y cuando en chorreras salte 
Lo murmure y os bendiga. 

Málaga, 1862, 
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LA JORNADA 
DE VILLAREJO DE SALVANÉS 

SONETO XXIV 

Cuando de la opinión la musa ciega 
Abre al rencor el insidioso aSismo, 
En alas la ambición del fanatismo 
A la sevicia del motín se entrega. 

¡Ay de la nave que en el mar navega! 
Ni del nauta el saber, ni el heroísmo 
Salvarla lograrán del cataclismo 
De la borrasca en la horrorosa brega. 

Tantas conquistas, del derecho faro; 
Tantos progresos, de la patria glorias; 
Tantas bondades, de Isabel reflejo; 

No son del trono inmunidad y amparo, 
Cuando, ajando el laurel de sus victorias, 
Alzóse Prim rebelde en Villarejo. 

Madridy enero jSóó* 
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EL CAPITÁN MESA 
EN EL CUARTEL DE SAN GIL 

SONETO XXV 

Emplazó su cañón; el fuego enfila 
Que odio y venganza en su estampido exhala; 

Y allí ensangrienta la encendida bala 
Donde pone inflamado la pupila. 

La hiél que el fiero corazón destila 
Presta al candente globo rayo y ala; 

Y fiel la muerte á su furor señala 
Cuanto en el muro de San Gil se asila. 

Allí á la Patria le lavó el ultraje, 
Allí á la Reina su dosel defiende, 
Allí venga la sangre del hermano. 

Allí, Mesa, sublime en su coraje, 
No mira, ciego, si la vida vende; 
Pues fué de Dios la vengadora mano. 

25 junio 1866. 
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A MÉNDEZ NÚÑEZ 
POR LA VICTORIA DEL CALLAO 

(2 DE MAYO DE 1 866) 



SONETO XXVI 

Así ante el mundo el español decía 
Al quebrar en Madrid la vil cadena 
Del soldado feroz de Ulma y de Jena: 
«¡Nunca Mayo verá más bello díaU 

Pasó el tiempo, y en bárbara porfía, 
Al odio abriendo la sangrienta vena, 
Del mar del Inca en la inclemente arena, 
Otro Mayo inmortal tu arrojo hacía. 

¿Cómo en luchas de honor, nauta sublime, 
Que no templan de España el infortunio, 
Empeñas de tu fe la ardiente tea? 

Tu hazaña al mundo asombra, y no redica^ 
La sangre que en San Gil derramó junio, 
Prólogo del torrente de Alcolea. 

RondUf diciembre de 186^, 
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TUAN DE LA PEZUBLA Y CEVALLOS ESCALERA 
CONDE DE CHESTE 



ROSA 
(episodio de la insurrección del priorato en 1867) 

ROMANCE 

I. Conozco yo una morena 
Con unos ojos que hieren, 
Porque parecen espadas 
Que en el corazón se meten. 
La llaman la noya maca, 
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Y aquí, en Cataluña, vence, 
A las más bellas por bella. 
De Tarragona al Pirene. 
Rosa la nombran, y rosas 
En sus mejillas florecen, 

Y son de rosa sus sueños, 

Y á rosas su aliento huele. 

Y es tal la noya que pinto, 
Que el que la mira dos veces 
A la Extremaunción acude, 
Porque, de fijo, se muere. 

II. Tenía Rosa un amante. 
Le daban por nombre Pepe; 

Y Pepe, que la quería 
Hasta la pared de enfrente. 
Soñaba para su Rosa 

Con las joyas de los Reyes. 
Mas era Pepe carrero, 

Y aunque con no mala suerte, 
Para su Rosa quería. 

No un carretón de dos bueyes, 
Sino un coche de dos tiros, 
Con cojín de raso verde. 
Que es color de la esperanza 
A que en su pecho da albergue. 
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¡Qué triste está por ser pobre, 
Siendo rico en amor, Pepe! 

III. Más allá. de Villafranca, 

Y de Villanueva enfrente, 
Hay una venta, do un trago 
Echar los carreros suelen. 

A la puerta están dos carros; 
Hay dentro rumor de gente; 
Pues Pepe y otro carrero 
Del tinto un porrón se beben. 

Y entre suspiro y suspiro, 
Medio chispos, medio alegres. 
Una breva de á tres cuartos 
Cada cual ufano enciende. 
Pagan, salen, y al tomar 
Direcciones diferentes, 

— Hasta mañana — se dicen; — 
En el Priorato, á las siete. 

IV. Triste está Rosa; una carta 
Tiene en sus manos, y lee: 

— «Rosa: Pues tanto te quiero 

Y pues sé lo que mereces. 

Me he propuesto que seas reina, 
Como en mi pecho lo eres. 
Soy capitán; Prim me ha hecho. 
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¡Ya sabes que Prim hoy viene! 
La tropa está con nosotros; 
¡Victoria cierta! De suerte, 
Que mañana, en Barcelona, 
Seremos los dos dos Reyes. 
jAy, Rosa; cuánto te quiero! 
¡Mira que por mí no penes!» — 
Rosa 6e quedó llorando, 

Y besó el nombre de Pepe. 
V. Tiene Rosa una vecina, 

Que no es mujer, y que tiene 
Gusto de dar un disgusto 
AI mismo sol, si la atiende. 
No hay una mala noticia 
Que esta vecina no lleve, 

Y por donde pasa anuncia 
Hambre, incendio, guerra ó peste. 
De boca de Rosa sabe 

Que en el Priorato está Pepe, 

Y en el momento le dice 

Que entre los muertos le cuente. 
— Pues ha venido — le añade — 
Aquí á mandarnos un nene... 
¡Vaya! Pregunta á cualquiera 
Quién es el Conde de Cheste! 
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VI. Busca Rosa á un abogado 
Á quien dice en voz doliente: 
— Dígame usted, por la Virgen, — 
Pues es hombre de papeles, 
Dígame, si le conoce, 
Quién es el Conde de Cheste. 
— ¿Tiene usted en el Priorato — 
Le pregunta — algún pariente? 
— ¡Mi novio! 

— ¿El novio? Lo siento, 

Y no le envidio su suerte; 
Porque es el Conde una fiera. 
De unas entrañas crueles, 

Y que al lucero del alba, 
Como se le ponga in mente^ 
Le ordena dar cuatro tiros 
Lo mismo que cuatro nueces. 

VIL Hecha un calvario de lágrimas 
Al Conde los ojos vuelve, 

Y le cuenta sus pesares 
Porque en ellos se interese. 

Y de los labios do espera 
Oir sentencia de muerte. 
Oye benévolas frases 

Que el corazón la estremecen. 

19 
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— La Reina — dice, — que es madre 
Que á todos sus hijos quiere, 
Su ceguedad le perdona, 
Su manto amable le tiende. 
Dígale usted no sea loco, 
Que á las tropas se presente, 

Y sea un carrero honrado 

Y en otras cosas no piense. 
VIII. «Pepe del alma — le escribe:— 

vSabrás, mi querido Pepe, 
Que no se come á los hombres 
El señor Conde de Cheste. 
Yo ayer estuve en su casa: 
Es un señor excelente: 
¡Con unos modos tan finos! 
¡Hablarle causa deleite! 
¡Vamos, que me enamorara 
Si no te quisiera, Pepe! 
Me ha dicho que hay un indulto; 
Me ha dicho que te presentes; 
¡Ay, Pepe; que vengas pronto, 
Que me muero si no vienes!» — 
Pepe, leída la carta, 
Se presentó in continenti. 
IX. Está Rosa que no cabe 
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En el pellejo, de alegre; 
La Reina lo ha perdonado 

Y ya está á su lado Pepe. 
— ^Mira — le dice, — amor mío; 
Yo te quiero, si me quieres. 
Aunque no llevo corona... 
¡El Rector vive allá enfrente! 
— Rosa, no sé qué me pasa; 
Pero si te miro adrede. 

Me considero muy poco 
Para lo que tú mereces. 
— Haya en mi casa cariño; 
Que el trabajo no escasee, 

Y habrá una gloria en el mundo, 

Y esa será nuestro albergue. 
X- Rosa y Pepe se han casado; 

Se quieren, como se quieren 
Los angelitos que moran 
En las regiones celestes. 
En torno á una blanca mesa 
Que cubren blancos manteles. 
Después de apurar la cena, 
Rosa cose y Pepe lee: 
— ¿Sabes, Rosa, lo que dice 
Aquí el Diario? • 
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—¡No! 

— Atiende: 
€ Teniendo en cuenta los muchos 
Servicios de mi Teniente 
General, Don Juan Pezuela, 
He venido en promoverle 
á Capitán General.» 
— |Viva la Reina que tiene 
Capitanes Generales 
Como este Conde de Chestei 
XI. Desde entonces nunca Rosa 
Eleva al cielo sus preces, 
Sin que por el noble Conde 
Con toda el alma no ruegue. 
Y á todo el mundo le dice: 
— Si el cruel, si el duro es ese, 
Aunque me mate... de gozo, 
¡Vivan los hombres cruelesl 
jVivan los hombres que matan 
Como este Conde de Chestei 

Barcelona: novümbre, 1SÓ7, 
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MARQUBSA DB LA PBZUBLA 



FRANCISCA 

ROMANCE (l) 

I. Terrón de azúcar con gloría 
Le llama el mundo á Francisca, 
Porque Francisca es un ángel, 
En lo buena y en lo linda. 



(i) Con motivo del feliz enlace de mi querido amigo el Exce- 
lentísimo Sr. D. Raftel de la Pezuela y Ayala, Marqués de la Pe- 
zoela, con la Srta. doña Francisca Roget y Pujadas, y después de 
haber alcanzado el día de la boda, por mediación de su padre el Ex- 
celentísimo Sr. Conde de Cheste, el indulto de la Reina Doña 
Isabel II para un desgraciado reo en capilla^ que al siguiente día 
detía ser ajusticiado. 
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Corazones á docenas 
Por la doncella palpitan 

Y el que quiere ver la gloria 
Su cara preciosa mira; 
Porque es un cielo sin nubes, 
En cuya frente tranquila 
Algo de Dios se trasluce, 
Algo del cielo se aspira. 

No sé que será esta gracia, 
Mas sé, y es cosa sabida, 
Que el que á Francisca conoce 
Bendice á Dios eri Francisca. 
11. Capullo de flor cerrado. 
Que ni el beso de las brisas 
Robó del precioso cáliz, 
El rico aroma de vida, 
Es el corazón tranquilo 
De la dichosa Francisca. 
Mil amantes mariposas 
A su alrededor se agitan, 

Y el primer perfume esperan 
Con que embriagarse engreídas; 
Mas teme las mariposas. 

Pues sabe la hermosa niña 
Que las mariposas huyen 
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Cuando los perfumes liban. 
¡Amor que en su seno anide 
Eterno es preciso viva! 

III. Galán, de gallardo porte, 
De prosapia esclarecida, 
Espada al flanco, y espada 
Como la alta cuna limpia, 
Teniendo por propias prendas 
Las prendas de más valía. 

Su corazón por tesoro, 
Su lealtad por divisa; 
De lejanas tierras vino 
Un doncel que amor la brinda 
Con frases tan elocuentes 
Que á la doncella cautivan. 
Si el corazón la tocara 
Suceso fué, que no enigma. 
Pues la flor abrió el capullo 
Rebosante de ambrosía. 

IV. Amor que en dos almas prende, 
Que confunde simpatías, 

Que de dos hace una mente, 
Y de dos forma una vida; 
Amor que al objeto amado 
En virtudes sublimiza 
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.Y espléndido le corona 
Con la ilusión de su dicha; 
Amor que es amor del alma, 

Y que al alma beatifica, 

Y que al hombre perfecciona, 

Y que al ángel lo aproxima; 
De una esperanza se nutre, 
Dios desde el cielo la inspira, 

Y al realizarse bendice 

A los que en bien lo realizan. 
V. Del logro de sus anhelos. 
Amantes de fe sencilla, 
Paca y Rafael ansiosos 
Ven aproximarse el día: 
Día de recuerdos gratos, 
De inolvidables delicias, 
En que con lazos eternos 
Las voluntades se ligan; 
Día de placer brillante, 
En que las turbias pupilas 
Hallan paz, hallan ventura 
Por donde quiera que miran: 
Que es de amantes corazones 
Medir por la propia dicha 
La ventura que á los otros 
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Buena ó mala les cobija. 

VI. Eco funeral que hiela 
De lúgubre campanilla, 
De la hermosa Barcelona 
Las anchas calles contrista. 
Por donde quiera que pasa 
Al corazón mortifica, 
Aunque la razón se rinde 
Al peso de la justicia. 

Y el padre al niño inocente, 
Que aprieta entre las rodillas: 
«Aprende á ser bueno, dice. 
Pues ese son significa. 

Que mañana en el cadalso, 
Que infama, al par que castiga. 
La muerte de un hombre, un hombre 
Con su propia muerte expía.» 

VII. Sentir los males ajenos; 
Con alma de amor henchida, 
El llanto enjugar que escalda 
Del prójimo las mejillas. 
Virtud es que hasta en el cielo 
Se aplaude, se santifica 

Y al austero Padre arranca 
La bondadosa sonrisa. 
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Mas ¿quién de las garras duras 
De severa ley se obstina 
En arrancar una presa 
Para salvar una vida? 
Nube que su dicha ofusca, 
El patíbulo á Francisca 
Hirió del hermoso pecho 
En las delicadas ñbras. 
VIII. Tiene la Reina de España 
Un corazón que suspira 
Por hacer bien, aún á trueque 
De ingratitudes sombrías; 

Y hay en la Corte un magnate, 
De quien la fama publica 

No hay más leal caballero 
Que al Trono y la Patria sirva. 
Lazos paternales unen 
De amor con ansia infinita 
Al paladín de la Reina 
Con el doncel de Francisca; 

Y á él Rafael y la dama 
Llegan con frases sentidas 
Porque de la Reina implore 
El perdón de aquella vida. 

IX. — «¡Gracia!» — el telégrafo aclama; 
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— «|BendiciónI» — el padre envía; 
— «¡Perdón!» — la Reina concede: 
Cunde veloz la noticia 
Y el aparato de muerte 
Toma color de alegría, 
Toma el color que en las almas 
Deja impreso acción tan digna. 
Si ante el altar se postraron 
x\mantes que así principian, 
Aquellas serenas frentes 
Quedaron de Dios benditas. 
jFeliz quien el alma tiene 
A acciones buenas propicias! 
¡Feliz quien de bienes siembra 
Su tránsito por la vida! 

Barcelona, 20 julio 1868. 
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ATRIBUTOS DE UN REINADO 

SONETO xxvn 

Legaron á Isabel, cuando caía, 
De su cetro inmortal por atributo, 
Martínez de la Rosa su Estatuto, 
Córdova vencedor Mendigorría; 

De Vergara Espartero el almo día; 
Mon la tasa del ñsco y del tributo; 

Y del saber y el arte el noble fruto, 
Balmes, Bretón, Madrazo en armonía. 

Hizo rodar sus trenes Salamanca, 

Y fluir su canal Bravo Murillo; 

Su puerta la Tribuna ostentó franca; 
Moyano la ensalzó con sus escuelas; 

Y O'Donnell á las armas dando brillo, 

Y en el mar la Nutnancia izando velas. 

j enero i8q6. 
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IGNACIO JOSÉ ESCOBAR 
MARQUÉS DB VALDBIGLBSIAS 



EL PODER DE ESCOBAR 

SONETO xxvin 

Con la acción, con la pluma, con la idea, 
Siempre en lid el insigne periodista, 
Nunca vi gladiador que más resista 
El empeño tenaz de la pelea. 

Ora antorcha de paz, ora ígnea tea, 
Ora maza de hierro ó leve arista, 
Fué embate, fué atracción y fué conquista 
Contra el astro triunfante en Alcolea. 
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Así alcanzó el poder que le dio en suma 
Su esfuerzo, su constancia y su talento 
En el palenque público con gloria. 

Hizo una fuerza viva de la pluma; 
Dio á los sucesos giro y movimiento, 
Y fué augur y fiador de la victoria. 

12 diciembre i8qs* 
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LA CLAVA DE RÍOS Y ROSAS 

SONETO XXIX 

Cuando su voz cual resonante trueno 
De la tribuna el ámbito absorbía, 
Del Olimpo en la cumbre, parecía 
Un Dios de majestad y gloria lleno. 

Su palabra, ya en cólera ó sereno, 
Siempre, lengua de fuego, el alma hería; 
Su apostrofe era rayo que caía 
Del déspota terror, del malo freno. 

Jamás se borrará de mi memoria 
Aquella exaltación, aquel horrendo 
Duelo mortal, preñado de odio y saña. 

Con que en noche inmortal de lucha y gloria, 
En Pí la clava del Titán tendiendo. 
Hirió la hidra del mal y salvó á España. 

Diciembre de 1872, 
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LA RENUNCIA DE LA REINA ISABEL 

SONETO XXX 

«¡No más sangre por mí! ]No más encono!» 
Dice en Francia Isabel con noble pecho; 
Si ha de triunfar la causa del derecho 
No enlute el llanto el escabel del Trono. 

»Á Alfonso mi diadema le abandono; 
Preste á la paz la unión plácido techo; 
Yo bendigo en su altar el nudo estrecho, 

Y á cuantos me ofendieron les perdono.» 
Magnates y repúblicos congrega 

Á ser testigos de su regia hazaña; 

Y bajo la techumbre de alabastro, 
Sus poderes á Cánovas entrega, 

Siendo á sus pies, con júbilo de España, 
Fiadores de la unión Molins y Castro. 

24 diciembre 28Q4. 
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EUGENIA DE GUZíMÁN, CONDESA DE TEBA 

MARQUESA DE MOYA 

EMPERATRIZ DE LOS FRANCESES 



EUGENIA DE GUZMÁN EN ORIENTE 

SONETO XXXI 

Á Egipto fué con la imperial diadema 
La misteriosa flor de los Guzmanes, 
Que del Genil en árabes divanes 
Nació á la luz y á la beldad dio el nema. 

Realzó gentil su dignidad suprema; 
Pues presidiendo escuadras y sultanes, 
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Fijo dejó en sus verdes tafetanes 

La abeja de oro, del Imperio emblema. 

Suez le abrió las puertas de Ismailia, 
Y el Mar Rojo, arrullándola á sus plantas, 
Celoso la cantaba de ola en ola: 

«Vea Oriente tu timbre de familia, 
Que, aunque francés el lienzo que levantas, 
Tu mano, que es de hurí, huele á española.» 

/p diciembre i8gs. 
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EL ASILO 
DE LA REINA MARÍA VICTORIA 

£N EL MANZANARES 
SONETO XXXII 

Sin trono, sin hogar, sin patria amiga; 
Con la tienda en la arena del desierto; 
De sangre el suelo y confusión cubierto, 
Que el soplo ardiente del Semun hostiga; 

Victoria el duelo al corazón mitiga. 
Ya á la esperanza de su dicha muerto, 
Dando á la caridad con pecho abierto 
Mano de amor que su piedad bendiga. 

Bajó á la margen del callado río; 
Besó en su sueño á la inocente infancia; 
Dio á su recreo y su instrucción amparo. 

Como del cielo bienhechor rocío 
Quedó su noiftbre en la cristiana estancia; 
Luz da á su alma cual perenne faro. 

2 febrero I 8q6. 



Digitized by 



Google 



308 JUAN PÉREZ DB GUZBCAn 



EL ASTRO ERRÁTICO DE PRIM 

SONETO xxxni 

Como Moisés, cuando tocó la meta, 
Cayó rendido, y le tragó la muerte, 
Cuando, abatiendo su ambición la suerte, 
Bañado en sangre sucumbió el atleta- 
Giró, brilló, pasó como un cometa; 
En leyendas su historia se convierte; 
En África huracán y brazo fuerte; 
En Méjico relámpago y saeta. 

Dos veces de la Francia fué verdugo; 
En Veracruz deshace su renombre; 
En Madrid hasta Metz la echa adelante. 

Su muerte fué victoria en vez de yugo: 
Prim, muriendo en la'^az, no es más que unnom 
Prim, muriendo en la lid, es un gigante. 

iS diciembre i8q5 
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LA LEYENDA DEL GENERAL CABRERA 

SONETO XXXIV 

Mientras en el Maestrazgo fué la horrenda, 
De sangre humana ansiosa, fiera errante, 
La musa del valor ebria y triunfante 
Le erigió un pedestal con su leyenda. 

Mas cuando en otra edad y en otra senda, 
De la paz de la patria al sol brillante 
Rindió su espada y recogió su guante. 
Rasgó humillada el himno con la ofrenda. 

Pasivo, aún decantó su antigua gloria; 
Alejado, aún conservóle su alta cumbre; 
No le negó el respeto en sus desdenes. 

Entró luego en acción, borró su historia: 
Y aunque no fué traición su servidumbre, 
Le arrancó la aureola de sus sienes. 

10 diciembre 18%, 
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EL PROGRAMA 
DE ALFONSO XII EN SANDHURS 

SONETO XXXV 

«Será mi nombre del derecho egida, 
Signo de paz y de concordia prenda; 
Al fanatismo arrancaré la venda; 
De las utopias sanaré la herida. 

»Daré en mi seno á la virtud guarida, 
Que en noble emulación á España encienda; 
Tendrá el saber en mi palenque ofrenda; 
Dará á las Artes su laurel la vida. 

»Será mi mano bienhechora y justa; 
Hará mi cetro que en su libre esfera 
Viva el derecho con el orden junto.» 

Llegó de Sandhurs la promesa augusta, 
Y con el voto de la España entera 
Martínez Campos le aclamó en Sagunto. 

ji dUiemhre 1S74. 



Digitized by 



Google 



ALFONSO XII, RByTdB ESPAÑA 



HIMNO REAL 



SONETO XXXVI 



Al fin brilló la suspirada aurora 
De que fuistes el astro y numen eres, 

Y al orto de la luz que tü sugieres 

Tu nombre y tu bandera España implora. 

Del trabajo al bullicio, tu sol dora 
Minas, hornos, apriscos y talleres; 
Los campos de Castilla rige Ceres; 

Y en el Betis y el Turia impera Flora. 
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Palpita con sus aulas Salamanca; 
Sus fábricas enciende Barcelona; 

Y sus flotas da al mar la hermosa Gades; 
De su seno el Nervión su mena arranca; 

Y Minerva, abrazada con Pomona, 
Te bendicen por campos y ciudades. 

31 mayo 1875, 
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EN LA GUERRA, EN LA PAZ, 
EN EL GOBIERNO 

AL CONDE DE CHESTE 
SONETO XXXVII 

Cuando ñó la patria á los aceros 
Defender niña y madre, reina y dama, 
En Cheste y en Lidón la austera Fama, 
Espejo te aclamó de caballeros. 

Pisas del verde Pimple los senderos. 
Donde Aganipe su raudal derrama, 

Y otra vez su favor gentil te llama 

De la Academia á ennoblecer los fueros. 
Ser vio luego en tus manos Barcelona 
La contienda civil, sol de clemencia, 

Y el bastón militar, ramo de oliva. 
Y, ya te inspire Apolo, ya Belona, 

España, que tu nombre reverencia. 

Lo esculpe en su blasón de siempreviva. 

Barcelona^ i86y. 
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¡PATRIA! 



SONETO XXXVIII 



Se apagó del cañón el estampido: 
Volvió á Madrid el rey con la victoria, 

Y entonaron los himnos de su gloria 
El taller y el apero agradecido. 

Dando al derecho orden, paz y olvido, 
Campo nuevo de honor se abrió á la historia: 
Fué el pensamiento luz, oro la escoria, 
Tumulto la ciudad, el amor nido. 

¡Tuvimos patria en fin! Con fuerte nudo 
Tendiéronse á una acción todos las manos, 

Y el mundo nos miró con alabanza. 
¡Tuvimos patria en fin! Sobre el escudo 

Estrecharon los brazos los hermanos^ 

Y el árbol floreció de la esperanza. 

p diciembre iSp^. 
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EL EJE DÉ LA RESTAURACIÓN 

SONETO XXXIX 

Si á llanto mueve cuando el sol lo argenta 
El campo que vio el choque en la batalla, 
Y la siniestra sirte donde encalla 
El buque sin timón en la tormenta; 

Tal de España infeliz la faz sangrienta 
A compasión y á lástima avasalla, 
Cuando en Sagunto y en Madrid' estalla 
La voz de redención que Alfonso alienta. 

Mas ^quién del gran naufragio los vestigios 
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Juntó en un haz, en luz trocó la sombra, 
Y el negro Panteón en Capitolio? 

Al yugo abrumador de tus prestigios, 
La Fama, ilustre Cánovas, te nombra 
De España salvador, timón del solio. 

/ enero i8g6. 
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EL TESTAMENTO 
DEL CONDE DE TORENO, 

CABALLERO DEL HÁBITO DE SANTIAGO 
SONETO XL 

La noche aquella, de dolor transido, 
Volvió á su casa sonrojado y fiero: 
Los suyos junta, y con lenguaje entero, 
Así les habla, por la muerte herido. 

— «Antes morir que el lustre ver perdido 
Con que nací cristiano y caballero; 
¡Hijos, como he vivido, morir quiero, 

Y esta mortaja por mi amor os pido! 
«jSólo mi niveo manto y su escarlata! 

¡Sólo la Cruz de Cristo y sus blandones! 
¡Y sólo las plegarias de los míos!» 

El tapiz funeral fiel le retrata: 
Del ministro de Dios las oraciones, 

Y en los que puso amor el llanto á ríos. 

p diciembre t8qj;. 
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LA MUERTE DEL CONDE DE TORENO j 

SONETO XLI I 

Cayó en mi oído la terrible nueva, 
Como la flecha que en el blanco hiere; 

Y en la emoción que al ánimo sugiere 
Muda la voz, ni aun la oración eleva. 

Acerba duda mis afectos prueba: 
Pues en lucha cruel el alma inquiere, 
Si eres tú, ó es la patria la que muere. 
Cual vida de las dos la Parca lleva. 

Miro del pueblo todo conmovido 
La pompa funeral que á España asombra, 

Y se pregunta mi conciencia aislada: 
— «¿Qué muere en ti, Toreno esclarecido? 

¿La historia limpia? ¿La virtud sin sombra? 
No: que es la flor de la esperanza amada. 

10 febrero i8go. 
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LA AGONÍA DE MARFORI 

SONETO XLII 

Cuando impotente á Carlos prevenía 
La ciencia, amenazaba, á su despecho, ' 
Desatar de su vida el ñudo estrecho 
El cáncer que la lengua le roía; 

Provocando arrogante la agonía, 
Irguióse varonil, saltó del lecho. 
Vistióse pulcro y adornó su pecho 
Con las insignias que en su honor tenía. 

De la amistad el afligido coro 
Quietud rogóle, de su amor en alas; 
Mas él repuso, y atajó su lloro: 

— «Cuando he de hacer á Dios sus antesalas 
Le debo todo honor, todo decoro».^ — 
E hizo hermosa su muerte con sus galas. 

8 diciembre iSps* 
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EL DOGAL DE LENGO 

SONETO XLIII 

Yo vi SUS flores que envidiaba mayo; 
Yo vi sus aves, cuyo tierno arrullo, 
Eran del arte presunción y orgullo, 
Eran del genio recreación y rayo. 

Vi caer su paleta en vil desmayo, 
Cual troncha el huracán flor en capullo, 
De una nueva deidad tras el murmullo. 
De una nueva ambición tras el soslayo. 

¡A sus pies el altar se desmorona! 
¡El honor le pidió después la vida 
Y la entregó al honor, como un castigo! 

jEl arte aún le conserva su corona! 
jNo le dio la ambición, en su partida, 
Ni la lágrima estéril de un amigo! 

2 diciembre 1895, 
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EL CONDE DUQUE DE OLIVARES 
D. GASPAR DE GUZMÁN 



VINDICACIÓN DE ULTRATUMBA 

SONETO XLIV 

Cuando á mi numen su razón demandes, 
Habré, gentil Guzmán, de responderte: 
Luchar es el valor, vencer la suerte, 
Esfinge eterna de los hombres grandes. 

Francia, Alemania, Monferrato, Flandes, 
Campos sangrientos de victoria y muerte, 
No dejarán sus palmas de ofrecerte. 
Ni el mar que baña el Atlas, ni los Andes. 
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Musa del odio que á ultratumba llegas, 
Aunque las. ramas de su lauro tronches, 
Que superando al tiempo no se extinguen; 

Vano será, si su laurel le niegas; 
Suvos no son ni Rocroy, ni Arronches; 
Más sí Bledá, Fleurus, Hoedch y Nordiinghen. 

Madrid , /^^./. 



4^ 



Digitized by 



Google 



VERSOS DE VARIA EDAD 323 



LOS GIGANTES 



— «jEn vano será que estalles 
Desde tu negra espelunca, 
Atronando monte y valles; 
Porque, por más que batalles, 
No llegarás á mí nunca!» — 

Así, mirándole alzar 
Su blanca crin desde abajo, 
Dijo la montaña al mar: 
Él prosiguió en su trabajo 
El cimiento hasta minar. 

Falta la base; vacila 
La montaña; se derrumba 
Sobre la mar intranquila; 
Él, después que la aniquila, 
Borda de plata su tumba. 

Y con revuelto oleaje, 
Espumoso de coraje. 
Gritando altivo se lanza: ■ 
— «¿Quién hay como yo en pujanza 
Ni que mis bríos ataje?» — 



Digitized by 



Google 



324 JUAN PÉRBZ DE GUZMAN 

Dice, y en activo anhelo 
Retemblar hace la arena, 
Tendiéndose por el suelo: 
¡Sopla una brisa del cielo 
Y confuso lo encadena! 

Barcelona, agosto 1867. 
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JUAN PÉREZ DE GUZMÁN Y BOZA 
DUQUE DE t'sERCLABS 



BIBLIOTECAS HISTÓRICA Y POÉTICA 
DE LOS GUZMANES EN SEVILLA 



SONETO XLV 

De Guzmán el blasón, en dos blasones 
Gemelos, en la sangre y en la cuna, 
Gemelos, en la dicha y la fortuna. 
Gemelos, en las doctas aficiones, 

En Sevilla levanta pabellones. 
Donde el saber con la riqueza aduna 
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Las obras escogidas una á una, 

De Minerva y Apolo hermosos dones. 

T'Serclaes se aplica al numen de la Historia, 
Y Jerez al pensil de la poesía: 
Al ingenio los dos el alma entregan. 

Su inventario gentil, campo es de gloria, 
Donde en feliz simétrica armonía. 
Los timbres patrios con las flores juegan. 

ij diciembre iSqs- 
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LOS CANTARES DE TRüEBA 

SONETO XLVI 

Corazón que el amor circunscribía 
Respiraba el hogar, y sus cantares 
Eran, como el latir de los hogares, 
Atracción y ternura y armonía. 

Su perfil en sus obras se envolvía, 
Como el sol en la estela de los mares, 
Chispas de luz en besos circulares 
Al perpetuo arrullar de su poesía. 

¿Quién su Dios? ¿Quién su patria? ¿Quién su techo? 
Algo con que soñar la mente ilusa, 
Y algo con que vestir celestes galas; 

Lazos, en que vivir con nudo estrecho; 
Fuente, donde inspirar la honrada musa; 
Cumbre, donde girar con tenues alas. 

j; enero i8q6. 
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LOS COROS DE CLAVÉ 



SONETO XLVn 

Retumba en la montaña y la pradera 
Del riscoso Ampurdán hasta el Priorato 
Un melodioso son, que acoge grato 
El pueblo de la cumbre y la ribera. 

No llama á somatén con voz guerrera; 
Mas mueve el corazón con su rebato, 
E inflama con magnífico aparato 
Del hogar catalán la santa hoguera. 

Ni al acorde instrumento el temple toma, 
Ni al arte magistral le pide aliento, 
Ni himnos á falsos ídolos levanta. 

Es Clavé, que del pueblo el estro doma; 
Su voz le presta armónico elemento; 
Fe, Patria, Hogar, Taller, canta y encanta. 

30 enero i8q6. 
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EL MUSEO DE LOS GUZMANES 
PARA LA HEREDAD DE SAN LEONARDO 

SONETO XLVIII 

Nombres de estirpe de sublimes alas, 
Cuando su hacienda edificó Leonardo, 
Con su dispuesto natural gallardo 
Quiso juntar para adornar sus salas. 

Domingo aquí, con su sayal por galas; 
El de Tarifa sobre el muro pardo; 
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Y entre coronas de jazmín y nardo 
Batres poniendo á Garcilaso escalas. 

De Gibraltar, de Ceuta y de Melilla, • 
Otro Guzmán conquistador glorioso, 

Y otro en el mar sangriento de Inglaterra. 
Gaspar, rigiendo el cetro de Castilla; 

Tres tronos con su escudo generoso; 

Y Martes, Mina y Leganés en guerra. 

2Q diciembre iS<^5, 
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A LOS ARTILLEROS DE ESPAÑA 

INVENTORES DE LOS CAÑONES DE SUS NOMBRES 
SONETO XLIX 

No son siempre el valor y el sacrificio 
Del deber militar suprema parte: 
Tienen su religión, su fe, su arte 
Más esferas de acción en su alto oficio. 

Si matar y morir son el servicio 
Que en sangre esmalta el bélico estandarte, 
Sienta el sumo saber por baluarte 
Defenflerse y vencer bijo su auspicio. 

A dar en sus magníficos troqueles 
Por él á España honor y ejecutoría, 
Al arma noble que profesan fieles, 

Salen Sotomayor, Plasencia, Hontoria, 
Símbolos de la prez de sus laureles. 
Vínculos de unidad para su historia. 

5 diciembre iSp^S- 
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ENUMERACIÓN DE LAS PLANTAS 

DE LA PENÍNSULA IBÉRICA, POR COLMEIRO 
SONETO L 

Del reino con que Flora inunda ardiente 
De España en fruto y flor el campo varío, 
Pretendieron formar nimio inventario 
Lagasca, Cavanilles, Quer, Clemente. 

Cada sabio en su afán el ansia siente 
De rendir de la ciencia al noble erario 
La cifra y nombre del tesoro agrario 
De que de mar á mar España es fuente. 

El éxito al empeño no responde; 
Mas, sin que el vasto estudio le preocupe, 
Colmeiro entró en la liza de fe lleno. 

Desde el pinzapo que la nube esconde 
Hasta el alga que el mar hirviente escupe. 
El sujetó de su saber al freno. 

20 enero iSqó. 
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ROSARIO FALCÓ Y GUTIÉRREZ DE LOS RÍOS 

DUQUESA DE BERWICK Y DE ALBA 

CONDESA DE SIRUELA 



LOS UBROS DE LA DUQUESA DE ALBA 

SONETO LI 

Cuando engarzó Rosario su hermosura, 
Las armas de su estirpe y sus blasones 
Con la casa que en áureos eslabones 
Los de Alba envuelve en regia vestidura; 

Un Elíseo encontró como en clausura; 
Los dioses en innúmeras legiones, 
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Y testimonio á dar de sus acciones 
El diploma, la joya, la armadura. 

En docta selección su seno entraña 

Y saca, para honrar tan grandes hombres, 
Los bellos ojos en la Historia fijos, 

Libros ilustres para prez de España, 
Lauro inmortal de sus gloriosos nombres, 

Y estímulos de honor para sus hijos. 

S diciembre iSqs- 
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LA REINA DOÑA JUANA LA LOCA, 
DE RODRÍGUEZ VILLA 

SONETO LII 

El poema de amor que el gran Pradilla 
Trazó con el pincel calenturiento, 
Convertido en más firme documento 
En un libro amplió Rodríguez Villa. 

Maravilla salió; mas maravilla 
En que al estudio, al tacto y al talento 
Le prestó robustísimo cimiento 
De la historia inmortal la fe sencilla. 

¡Qué rasgos! ¡qué matices! ¡qué retrato! 
¡Qué impresión! ¡qué interés! y ¡qué atractivo! 
¡Qué Reina! ¡qué mujer! y ¡qué figura! 

¡La llamó Reina loca el mundo ingrato! 
Pero en aquel retrato siempre vivo 
Xo hay más que amor, tristeza y amargura. 

75 diciembre iSi^^;. 
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A CÁNOVAS DEL CASTILLO 
EN LA GUERRA ECONÓMICA CON FRANCIA 

SONETO Lin 

¿Qué importan de mi vida los agravios? 
Cuando el haz de tus grandes hechos miro. 
El respeto y amor con que te admiro 
Brota en mi pluma, corazón y labios. 

¡No de antigua opresión viejos resabios 
Vuelvan de España á ahogar hasta el respiro, 
Mientras preste á su bien próvido giro 
Tu acción atenta y tus consejos sabiosl 

Patria hiciste leal: la Real Corona 
Del fango del motín salvaste pura, 
Y abrillanta la prez de tu constancial 

Por tí de libre el español blasona; 
Por tí la antorcha de la paz fulgura: 
¡No más esclavitud y gima Francia! 

12 mayo iSqj. 
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EL PELA YO EN KIEL 

SONETO LIV 

El Pelayo está en Kiel: sobre él tremola 
De la brisa solícita al halago 
La bandera que audaz venció á Cartago, 

Y á Corfú y á Parténope arrebola! 

En sangre y fuego Trafalgar la inmola; 
Vencido el luto del siniestro estrago, 
De nuevo borda al mar su espejo vago 

Y á España sus destinos tornasola. 
De la paz en la mágica asamblea 

Recíbela el Teutón para que halague 
De las glorias que aguarda las primicias. 

Kiel en sus aguas su ondular platea; 
Salúdala entusiasta Copenhague 

Y el inglés en Portsmouth la rinde albricias. 

28 enero i8g6. 
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AL MARQUÉS DE PEÑAPLATA 
EN MINDANAO 

SONETO LV 

Áurea refleja, al fin, nuestra bandera 
Sobre el limpio cristal de la laguna 
Que borda al rayo de su ignota luna 
De Iligan la hermosísima ribera. 

El sol sobre tus armas reverbera 
Esmaltando el laurel de tu fortuna, 

Y á la ovación sus vítores aduna 

La sombra de Legazpi y de Corcuera. 

Restaura la conquista en tus pendones 
De la misión de España el timbre y brillo 
De pasadas, espléndidas auroras. 

Al bárbaro la Cruz triunfante impones; 

Y el León, la Granada y el Castillo, 
Blasón de nuestras armas vencedoras. 

13 diciembre iSgs* 
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MARÍA CRISTINA DE AUSTRIA 

REINA DE ESPAÑA 

SEGUNDA MUJER DE ALFONSO Xll 



EL CÓLERA EN ARANJUEZ 



SONETO LVI 



Serena despertó: la bata ciñe 
Que el Chantilly en cascadas evapora, 
Y semejante á la naciente aurora 
De rosa el éter que la inmerge tiñe. 

Leyó la carta trémula y destiñe 
El rostro la emoción; se aflige y llora; 
Medita, se repone, se incorpora, 
E increpa, se querella y ruega y riñe. 
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«Alfonso, escribe al fin, no te perdono; 
¿Tú en el peligro estás y aquí me dejas?» 
El Rey, en Aranjuez leyó el escrito: 

Volvió veloz y en lánguido abandono 
El beso del amor quebró la queja: 
Gritó la Caridad: «¡Techo bendito!» 

31 diciembre 1895, 
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EL REY HULANO EN PARÍS 



SONETO LVn 

Campo fuiste de honor, París salvaje, 
Cuando entregado al popular instinto, 
Quisiste al sucesor de Carlos Quinto 
Blanco indefenso hacer de tu coraje. 

Del hulano real el atalaje 
Dejóte el rostro de vergüenza tinto. 
Pues impávido hollando tu recinto 
Con su altivo desdén vengó el* ultraje. 

El en la tumba está; pero la historia 
En su rudo arancel guarda la afrenta 
Sin olvido, ni angustias, ni desmayo. 

Abriendo su envoltura mortuoria 
Del tiempo lo apuntaron en la cuenta 
Los héroes de Bailen y el Dos de Mayo. 

13 diciembre j8q5. 
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LA FEA DE ALFONSO XU 

SONETO LVIII 

Se inició el estertor de la agonía; 
Le ahogaba la opresión de la disnea, 

Y sólo vio á sus pies á su fiel Fea (i), 
Que inquieta se agitaba y que gemía. 

Aunque la luz del alma se extinguía, 
Trono y patria exaltaban su alta idea, 

Y con triste ansiedad, en tal pelea, 

Su España y prole á Dios creyente fía. 
Con tenue voz un ser querido nombra, 

Y el eco lo repite estremecido; 
Abre los ojos, y la escena abarca; 

Relampagueó la luz; cruzó una sombra; 
Se incorporó la Fea y dio un latido, 

Y extinguióse la vida del Monarca. 

^ diciembre iSgs, 



(i) Perra de caza del Rey Alfonso XII. 
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ALFONSO XIII, RBY DB BSPANA 



EL FUNERAL 
DE SAN FRANCISCO EL GRANDE 

SONETO LIX 

Del féretro de Alfonso en la presencia 
Juraron, en la Cruz puestas las manos, 
Su solidaridad los soberanos 
Y los pueblos sumisos la obediencia. 

De aquel pacto de paz la omnipotencia 
Fué de Dios y del tiempo en los arcanos, 
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Muralla á la ambición de los tiranos, 
Freno de la discordia á la inclemencia. 

Congregó en su recinto San Francisco 
Los Príncipes de todas las fronteras 
De las partes del Norte á las del Austro; 

El túmulo erigióse ei^ obelisco: 
Y al Rey nonnato aclama en sus visceras 
Del seno maternal el santo claustro. 

2 de febrero de j8q6. 
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EL SIGNO DE LA REGENCIA 

Á S. M. LA REINA MARÍA CRISTINA 
SONETO LX 

Si no fuera en tu sien la Real diadema 
Del derecho sanción, escudo y guía, 
Por Reina en nuestro amor te aclamaría 
De tu eximia virtud la ley suprema. 

Si de madre el honor exalta el lema 
De tu dulce y gentil soberanía. 
Tú lo abrillantas, grande en tu porfía, 
Con título inmortal de propio emblema. 

En vano á nuestra marcha, hostil se opone, 
Segando á Alfonso en flor, adverso el hado: 
Si Alfonso fué la paz, tú la alianza. 

Y esta unidad moral, que al fin se impone, 
Será de tu hijo augusto al cetro ansiado 
El eje, el propulsor y la balanza. 

// diciembre i8g$. 
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GIBRALTAR 



SONETO LXI 



Allí de Calpe el desnivel la asienta, 
Cerrando del Estrecho paso y boca: 
Allí está Gibraltar que en ansia loca 
Excita nuestra sed calenturienta. 

Ningún nuevo horizonte nos aumenta; 
Pero el blasón inglés sobre su roca, 
Como dominio, nuestro honor provoca, 
Como amenaza, nuestro honor afrenta. 

Astro de España que feliz renaces; 
Si á iluminar con tu fulgente disco 
Las represalias de la Historia vienes. 

El rayo vibra que en compactos haces 
O hunda en las aguas su pesado risco, 
O en él corone nuestras altas sienes. 

2§ enero i8p6. 
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* A COLÓN 

Soñó, creyó, luchó: con pecho osado 
Ni el peligro midió, ni el mar profundo; 
Arrojóse á las olas denodado, 
Y el premio de su fe, fué un Nuevo Mundo. 

¡Perpetua gloria al triunfador atleta! 
Mi amor, mi gratitud ñel acompaña 
Al que, al rasgar su incógnita al planeta. 
Fijó en sus ejes el blasón de España. 

Total transformación su hazaña encierra: 
Al hallar aquel Mundo, en su desvelo, 
Su ceñidor de plata dio á la Tierra, 
Su espejo al Sol y su infinito al Cielo. 

Vibre su nombre al eco de mi lira; 
É hiriendo hasta el cénit en roncos sones, 
Le aclame semidiós, pues que le admira 
De otras tierras creador, de otras naciones. 
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Y al dominar feliz sus altas cumbres, 
Absorta en su loor, diga la Historia, 
Que fué aquel haz de lauros y de lumbres 
Un Génesis de luz y otro de Gloria. 

(Tuyo es este laurel, ínclita Españal 
Colón para vencer en ti confía: 
Por ti se realizó tan grande hazaña: 
¡Gloría inmortal á ti, oh patria mía! 

16 julio i8g2. 
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LA REVISTA NAVAL EN HUELVA 

EN LAS FIESTAS CENTENARIAS DEL NUEVO MUNDO 
SONETO LXU 

Aquel apoteosis ¿quién lo olvida? 
Aquella exaltación, ¿quién la describe? 
Perenne ya en la Historia el fasto vive 
Que á eterno honor y admiración convida. 

La mar bajo cien hélices dormida, 
De dos mundos el cónclave recibe, 
Y en su esmeralda la leyenda escribe. 
Tantas banderas reflejando herida. 

Por la ancha plaza de las bellas naves, 
Al fin el regio pabellón tremola, 
Seguido de la rauda carabela. 

Rompe el cañón al júbilo las llavesj 
Verga y playa repiten la aureola; 
(Por dos mundos el / Viva España! vuela 

ló diciembre jSqs- 
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EN LA CONCHA DE SAN SEBASTIÁN 

SONETO LXm 

No desmaya tu afán, ola traviesa, 
Por ver si esclavo de tus albas redes, 
Besar, desnudo el pie, jugando puedes, 
De una y otra hermosísima Princesa. 

En chispas saltas; tu hervidero cesa; 
Mas si avanzas veloz, si retrocedes. 
Te burla, al salpicar, Doña Mercedes, 
Te acosa, al refluir. Doña Teresa. 

No temed de sus ímpetus bravios 
La furia de la nave espanto y duelo, 
Y escuchad lo que os dice cuando os baña: 

«Yo, que devoro escuadras de navios. 
Me abato á vuestros pies, hijas del cielo, 
Flores del Real pensil, luces de España.» 

22 enero i8g6. 
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LEÓN XIII 



SONETO LXIV 



Mientras la envidia le asedió con saña 
Paz le brindó su sede de Perusa; 
Allí el rezo, allí el libro, allí la musa, 
La fe subliman que en su luz le baña. 

Toca la cumbre; emprende su campaña; 
Todo en su oído confusión acusa: 
La ambición imperial, la ñera blusa, 
La ciencia atea, la avaricia uraña. 
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Contiene del saber el extravío; 
Muda la faz sangrienta de la Historia, 
Y á toda rebelión prende la mano. 

Su paz inunda al mundo como un río; 
Ensalzan, á sus pies, su fe y su gloria 
El griego, el calvinista, el luterano. 

7 diciembre iSgs, 
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LAS PEREGRINACIONES ESPAÑOLAS 
A LEÓN XIII 

SONETO LXV 

Va á Roma la cristiana muchedumbre 
Que á los pies de León arroja España, 

Y el cielo á Italia vencedora empaña 
El resplandor de nuestra viva lumbre. 

Del Quirinal en la suprema cumbre 
Asoma del cañón la boca uraña, 
Que erige en héroes los que en tal campaña 
Dan en San Pedro á Dios su servidumbre. 

Mientras rueda la silla gestatoria 

Y asorda en su fervor el aire ralo 
De la masa compacta el grito ledo; 

El Tíber mira renacer la Historia: 
La Sede al Borja custodiar Gonzalo 

Y en Santángel entrar el gran Toledo. 

iS ejiero iSqó. 



23 
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ZOLA Y CASTELAR EN EL VATICANO 

SONETO LXVI 

No fué Chateaubriand, en cuyas manos 
Ahogó á Napoleón la Monarquía, 
Quien la voz de los pueblos pretendía 
Arrogarse al umbral del Vaticano. 

Fué Zola, que ni ateo ni cristiano. 
Mercader del ingenio y sin más guía, 
Envolver en su red se prometía 
Al León de las almas soberano. 

En Roma halló el desdén; la misma Francia 
Nególe su blasón; sus infecundos 
Pasos cortó San Pedro y le apercibe. • 

Mas llama Castelar; y en la alta estancia, 
Al campeón del pueblo en los dos mundos, 
Como á apóstol de Dios, se le recibe. 

20 enero i8qó. 
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FRAY ZEPBRINO GONZÁLEZ 

DB LA ORDEN DE SANTO DOMINGO 

CARDENAL DE LA IGLESIA ROMANA 

ARZOBISPO DE SEVILLA Y DE TOLEDO 



ASCENSIÓN 
DEL CARDENAL GONZÁLEZ 

SONETO LXVn 

Cuando de aquel espíritu divino 
Cumplido de la vida el breve plazo 
La materia mortal desató el lazo 
Y alfombró el llanto el último camino, 

Con su blanco sayal fray Zeferino, 
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Y la sagrada púrpura en el brazo, 
Alegre y con gentil desembarazo 
De la gloria al dintel en palmas vino. 

Ver á Donoso y Balmes le parece 
Con Guzmán y el de Aquino en concurrencia, 
Que obsequiosos le salen al encuentro; 

Y hablando de este mundo, y de León XIII, 
Restaurador de la divina ciencia, 
El grupo avanza hacia el radiante centro. 

ij diciembre iSqs» 
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EL MARTIRIO DE MARTÍNEZ IZQUIERDO 
PRIMER OBISPO DE MADRID-ALCALÁ 

SONETO LXVm 

No cayeron los ídolos paganos 
Sin defender á muerte sus altares 

Y borrar los errores seculares 

Con sangre de los mártires cristianos. 

La fe amasó con ella los lozanos 
Cimientos de la Iglesia y sus hogares, 

Y fueron los gloriosos luminares 
Que sostienen el cielo con sus manos. 

Todo error, todo vicio y podredumbre 
Teme la corrección, y se defiende 
Con el arma homicida que le espanta. 

El te elevó, matándote, á la cumbre. 
Dejando envuelto en fe que el cielo enciende, 
Tu nombre insigne y tu memoria santa. 

JS diciembre iSgs- 
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LA RUINA 
DE LA DUQUESA DE SANTOÑA 

SONETO LXIX 

Pasó de la indigencia á la opulencia, 
Elevándola el Duque de Santoña; 
Herida por la envidia y su ponzoña 
Pasó de la opulencia á la indigencia. 

¿Fué culpa? ¿Fué castigo? ¿Fué demencia? 
Sobre su tumba alguna flor retoña, 
Y, aunque pálida y triste, no la otoña 
Con su aliento glacial la indiferencia. 

Su mano liberal derramó bienes; 
La piedad aún su espíritu sublima; 
Tuvo rasgos de espléndida arrogancia. 

Palores la caridad puso en sus sienes; 
La gratitud Real la debió estima; 
Alivió los dolores de la infancia. 

ip diciembre iSgs- 
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EL BBATO FRAY DIEGO JOSÉ DE CÁDIZ 
CAPUCHINO 



EN LA BEATIFICACIÓN 

DEL VENERABLE FRAY DIEGO JOSÉ DE CÁDIZ 

(Recuerdo de mi madre.) 
SONETO LXX 

Cuando en mi infancia en plácido sosiego 
Tu alma en mi alma, |oh, madrel se infiltraba; 
¡Con qué arrobo mi espíritu escuchaba 
El elogio, en tus labios, de Fray Diego! 

De fe tu pecho en sus virtudes ciego 



Digitized by 



Google 



36o JUAN PÉREZ DB GUZMÁN 



La figura del fraile levantaba, 

Y en el alma del niño reflejaba 

Tu misma admiración, tu mismo fuego. 
Ya á Fray Diego veneran los altares; 

Y la luz que inflamaba su elocuencia 
Venció al cabo el error del ateismo. 

Y yo, en su exaltación, llorando á mares, 
Recuerdo de tu fe la efervescencia 
Que fué para mi fe llama y bautismo. 

I, ^ febrero iSgó, 
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AMELIA DE ORLEANS, REINA DE PORTUGAL 



LA REINA AMELIA DE PORTUGAL 
EN MADRID 

SONETO LXXI 

Con la andaluza señoril mantilla 

Y oro y fuego en vestido y en tocados, 
Sin coches, sin oficios, sin criados 
Salió Amelia á las calles de la villa. 

Tan hermosa y gentil como sencilla, 

Y emblema de destinos suspirados, 



Digitized by 



Google 



302 JUAN PÉREZ DB GUZMÁN 



Escuchó del cariño los dictados. 
De cultura y de ingenio maravilla. 

¡Lazos, lazos de unión, Portugal fierol 
El amor nos estreche y nos aliente, 
Y abajo fortalezas y fronteras. 

Un pacto, una aduana y un acero; 
Sin ajar nuestro giro independiente, 
Dos cetros, dos Senados, dos banderas. 

ig diciembre iSgs, 
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PROFECÍA 
DEL IMPERIO DE MARRUECOS 

SONETO LXXII 

A Abd-el-Azis estrecha Laláh-R-Kía 
Con el amor de madre en el regazo, 
Y ciñéndole el cuerpo en tierno abrazo 
Le dice en cadenciosa canturía. 

— cNovel Emperador de la Ax-Xarquía, 
De mi carne amadísimo pedazo, 
Del cetro que El-Hassan legó á tu brazo, 
¿Quieres oir mi amante profecía? 

»Dos astros se disputan tu carrera: 
Uno rompe hacia el mar á cielo abierto, 
Otro detrás del Atlas se sepulta. 

» ¿Sigues el que en tus aguas reverbera? 
¿Giras tras el que muere en el desierto? 
El hado en la elección tu suerte oculta. 

26 enero i8(^. 
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LA BOFETADA A SIDI BRISKA 



SONETO LXXm 

Quiso el crimen cobrar en la mejilla 
De inerme embajador de Azis amigo, 
El vergonzoso y bárbaro castigo 
Que una empresa infeliz sufrió en Melilla. 

Quedó manchado el nombre de Castilla 
Con quien buscó en su fe puerto de abrigo, 

Y de la innoble acción juez y testigo 
El cielo vengador á España humilla* 

Arde en fiestas Madrid de desagravio; 
A todo cede ufano el poder mismo 

Y arrastra al moro á Tánger mar suave. 
Vuelve á Cádiz la proa el nauta sabio; 

Mas terrible habla Dios, y da al abismo 
Ingenio, armas, honor, orgullo y nave. 

2 diciembre i8^¿. 
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LOS NÁUFRAGOS 
DEL REINA REGENTE 

(para la kermese del parque de Madrid) 

Entre las furiosas olas 
Que mecen su crin de canas, 
De las costas españolas 
A las costas africanas, 

En un sueño de tristezas, 
Voz de Dios que al viento zumba. 
Miro alzarse cien cabezas 
Como espectros de una tumba. 

De los ojos por los huecos 
Salen fatuas luminarias; 
De los negros labios secos 
Sordos ecos cual plegarias. 

Y la inerte muchedumbre 
Que la mar mueve y acosa, 
Adelanta hacia la cumbre 
Que domina la ancha fosa. 

Con dolores inauditos, 
Y aclamando aquellos seres, 
Por la playa, dando gritos, 
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Se ven niños y mujeres. 

La flotante sepultura, 
Que á la cumbre siempre aspira, 
Como extraña á su amargura, 
Ni los oye, ni los mira. 

Siempre, siempre va adelante. 
Ya ha traspuesto aquellos montes 

Y en hilera rutilante 
Entra en nuevos horizontes. 

Ya la negra caravana 
Deja atrás, tomando el llano. 
La ribera tingitana 

Y el estrecho gaditano. 
¿Dónde va tan triste gente? 

¿Quién la impulsa? ¿quién la llama? 
Nueva mole de repente 
Les levanta el Guadarrama. 

Ya Madrid se les presenta. 
Obstruyendo el raudo giro; 
Mas la turba macilenta 
Lenta avanza hacia el Retiro. 

Por sus calles de verdura 
Que vistió Mayo de rosas, 
Van pidiendo sepultura 
Al tropel de las hermosas. 
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Y las vírgenes en coro 
Adornadas de crespones, 
Les ofrecen el tesoro 
De sus tiernos corazones. 

Ya la nube del espanto 
En rocío se convierte; 
Ya no junta el mismo llanto 
El olvido con la muerte. 

De su fama por fiadores 
Ven su altar que erigen fieles 
Las hermosas con sus flores, 
La patria con sus laureles. 

Y en fingidos regocijos, 
Por las bellas preparados, 
Socorridos ven sus hijos, 
Sus hogares consolados. 

Arrebatan la bandera 
Que oro y fuego vivos doman, 
Y en callada y larga hilera 
El retorno al puerto toman. 

«¿Dónde vais?» con voz sentida 
gritan voces populares. 
«I A guardar la nave hundida 
En el fondo de los mares!» 
12 mayo i8gs» 
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EL TORO PARA LA LIDIA 

SONETO LXXIV 

De su querencia arráncale el vaquero 
De quien la honda y la voz ha conocido, 

Y le encierra, de un manso conducido, 
En estrechez un lóbrego chiquero. 

Del terror del silencio al hervidero 
Del circo sale, y por la luz herido. 
Siéntese ya acosado, ya ofendido, 

Y se revuelve á bulto ciego y fiero. 
Le recibe el castigo, y el capote. 

Antes que el ojo avive, le marea 
Para que ciegue más en propio daño. 

La muerte saca, al fin, su negro escote; 
¡En tan sangrienta, desigual pelea 
Vence al valor la astucia y el engaño! 

21 enero i8q6. 
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LA AUTORIDAD DE DIOCLECIANO 

SONETO LXXV 

Dominaba el imperio Diocleciano, 
ídolo de la plebe turbulenta, 
Que por vengar la suerte que le afrenta 
Erige en redentor siempre un tirano. 

Ganada á la opinión la frágil mano, 
Dejaba obrar su condición violenta, 
Dando á la sed vulgar calenturienta 
Del circo el espectáculo inhumano. 

Así el gobierno á su sabor llevaba; 

Y á cada nuevo error que cometía 
Que del imperio el peso socavaba, 

«¡Un cristiano á las fieras!» prometía; 

Y el Senado á sus pies se prosternaba, 

Y la plebe en la plaza le aplaudía. 

/.** diciembre i8qs- 
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LA CLEMENCIA DE SÉNECA 

SONETO LXXVI 

De la ciega opinión por la indulgencia 
No has de juzgar lo que al sentido ofende, 
Pues cual vil meretriz se da 6 se vende 
Al lucro, al artificio, á la apariencia. 

No imponga su dictado á tu conciencia 
El alto numen que á adular desciende, 
Aunque al cruel Nerón Séneca ofrende 
Su tratado sublime De clemencia. 

Sin vulgo cortesano que le encumbre, 
Sin populacho abyecto que lo aclame, 
No hay déspota en la Historia declarado. 

¡Miente la lisonjera muchedumbre! 
Por mucho que el turíbulo declame, 
Quien goza en hacer mal no es hombre honrado. 

77 enero 18(^6. 
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JUSTICIAS DEL REY DON PEDRO 

SONETO LXXVII 

Llegó al alcázar de Don Pedro un día, 
Aunque desnudo, la cerviz enhiesta, 
Tristán de Acuña, la mejor ballesta 
Que en las mesnadas de Don Pedro había. 

Justicia á oprobio que su honor hería 
Requirió, en tierra la rodilla puesta: 
Nególe el Rey razón, honra y respuesta. 
Y á nuevo agravio la querella fía. 

La noche de Montiel en que á Dios plugo 
Pronunciar del Monarca la sentencia, 
Viole Don Pedro en sombra y gritó airado: 

— ¿Tú contra mí, Tristán? — No soy vegdugo 
— Respondió el fiel Tristán — , es tu pecado 
Quien aprieta el dogal de tu conciencia. 

/.** diciembre 18^5. 
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PRUDENCIA DE FELIPE II 

SONETO LXXVin 

Del rey Felipe al próvido consejo 
Por crimen de traición é irreverencia, 
Llevó un austero juez dura sentencia 
Contra un fiel capitán del tercio viejo. 

Del delito y la pena el rey perplejo, 
Remitiendo el consejo á su prudencia, 
Trocó en excelso don de real clemencia 
La nota infame y el castigo anejo. 

Pues al ver que á cebar en. él la lengua 
Le instó la mala fe con que era oído 
En fueros de justicia que pedía, ' 

Rompió el proceso y dijo: «¡No tal mengua! 
Que el prohibirle la queja al ofendido 
Es maldad, es crueldad y es tiranía.» 

7.° diciembre i8q6. 
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CONCEPaÓN KIRPATRICK Y O'PARRIL DE ESCOBAR 
MARQUESA DE VALDBIGLBSIAS 



EN SANTA ISABEL DE LEGANÉS 

Nunca, en tanto aliente, 
Daré yo al olvido 
Cuando tu visita 
Recibió el proscrito. 
Iban en tus sienes, 
Donde Venus quiso 
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Grabar tu hermosura 
Con sello divino, 
Las galas de boda 
Dando á tus hechizos 
De inefables dichas 
El fulgente brillo. 

La tarde, avanzando, 
Al sol fugitivo 
De las sombras tristes 
Preludiaba el himno. 
Mas con tu presencia, 
Con tus atractivos, 
Aunque el sol caía. 
La noche no vino. 
Manto de piedades 
Para el afligido, 
Trocó aquellas galas 
En celeste auspicio. 

¡Y alboró la aurora! 
¿Qué importa, si en Ígneos 
Y en turbios celajes 
Por la sangre tintos? 
De sus densas brumas 
El color rojizo 
Se formó en la hoguera 
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Que encendió el destino. 
|Ni de tus plegarias, 
Ni de mis suplicios 
Partieron los rayos 
De aquel cataclismo! 

Si al rasgar del éter 
El ambiente tibio 
La fe de tu ruego 
Llegó hasta el Empíreo; 
Xo en mi solamente, 
Realizó el prodigio 
La gota que el cielo 
Derrama en rocío. 
Tu hogar de él se baña: 
Y el célico signo, 
Cual crisma en la frente 
Lo llevan tus hijos. 

Si es don la hermosura 
Del cielo benigno, 
La tuya reflejan 
Sus rostros de niños. 
¡Que Dios los bendiga! 
¡Que Dios de á su instinto 
Las luces del alma 
Que son tu atavío! 



Digitized by 



Google 



37^ JUAN PÉREZ DE GUZMÁN 

«Fanal de hermosura», 
Llamarte oigo á gritos: 
¡No basta al que el fondo 
Del alma te ha vistol 

Madrid , i(^o6. 



\ 
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EL IMPERIO DE LA ENVIDIA 

SONETO LXXIX 

Cuando la envidia se erigió en la cumbre 
Del supremo poder, cual gran victoria, 
Todo honor, todo lauro, toda gloria, 
La inmergía en rabiosa pesadumbre. 

De su imperio despótico al deslumbre, 
Llevó á sus pies la turba meritoria, 
Y, elevando á joyel humos y escoria, 
Trocó la sumisión en servidumbre. 

La proscripción del mérito y la fama 
No le bastó y gritó con pecho ronco: « 

€\Es preciso abatir cuanto me hostiga I 

Todo brote lozano por la rama. 
Toda rama robusta por el tronco.» 
¡Y segó toda flor y toda espiga! 

ó dicUmbre i8gs 
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EL INSTINTO DE LA DOBLEZ 

SONETO LXXX 

|Será tu propensión siempre la intrigal 
Lo que la cuna da, forma la entraña: 
A cada cual su instinto le acompaña, 
Sin que domarlo la razón consiga. 

No pidas más á la rapaz hormiga 
Que su granero que tu parva daña: 
Do quier que medra la traidora araña 
Allí en tejer sus redes se fatiga. 

¿Le demandas lealtad? ¡Si no la entiende! 
¿h^ exiges pundonor? jSi usa careta! 
¿Le reclamas verdad? Todo es fingido. 

Si una mano te da, la otra te vende; 
Si entre sus brazos con calor te aprieta, 
Aléjate de él, que estás perdido! 

S diciembre i8^$. 
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LOS GUSANOS DEL PODER 

SONETO LXXXI 

En prisión y á traición murió Macías; 
Calabozo á Cisneros dio Carrillo; 
Fray Luis á una cárcel debió el brillo 
Que trataron de ajar mil tiranías; 

En cárceles mugrientas y sombrías, 
Como en Argel atado al duro grillo, 
Dio Cervantes, con fácil caramillo, 
Al Quijote inmortal eternos días. 

En Fitero las vio Villamediana; 
En su Torre la musa de Quevedo; 
Y en Bellver el insigne Jovellanos; 

¡Siempre la envidia en sede soberana! 
¡Siempre la sinrazón, y siempre el miedo 
Comiéndose al poder, como gusanosl 

28 diciembre iSp^, 
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EL SEPULCRO 
DEL DUQUE DE LA TORRE 

SONETO LXXXII 

Encontré hoy á Abdón, corre que corre, 

Y antes que el « | Ve con Dios! » yo le murmure, 
Me describió el sepulcro que Benlliure 
Cincela para el Duque de la Torre. 

Aplaudí que obra insigne, que no borre 
El tiempo destructor y siempre dure, 
Fama inmortal á un héroe le asegure, 

Y al libro el mármol la alabanza ahorre. 
Mas admiré cuan fáciles dirigen 

Sus modos de pensar constitutivos 
Aquellos caracteres tan inciertos, 

Que, según sopla el viento, así se erigen 
En asesinos de los vivos, vivos, 

Y apologistas de los muertos, muertos. 

I6 diciembre i8p6. 
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¡SANTIAGO! 

PATRÓN DE ESPAÑA Y DEL ARMA DE CABAl^LERÍA 

Siempre que en guerra se enciende España 

Y arma soldados y alza pendón, 
Aunque invisible, fiel la acompaña 
Un misterioso real campeón. 

Los que al señuelo de su bandera 
En las guerrillas á morir van, 
Los que sucumben en la trinchera 
Cuando el asalto furiosos dan; 

Entre las brumas de la agonía. 
Entre la angustia del alma fiel, 
Le ven delante, que va por guía. 
Sobre un hermoso blanco corcel. 

Sobre las crines la brida suelta. 
La enseña al viento vertiendo luz, 

Y entre los pliegues purpúrea envuelta, 
Lengua es de fuego su roja cruz. 

Blande la espada que alumbra y mata, 
No oculta el pecho tras el pavés, 
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Por yelmo un limbo lleva de plata, 
Xo toca el suelo bajo sus pies. 

El enemigo, viendo su estrago, 
«¿Quién es?» pregunta, lleno de horror: 
Los nuestros dicen: «Es Santiago, 
Patrón de España, de Cristo honor». 

Vencido el moro le vio en Clavijo; 
Vencido el galo le vio en Bailen; 
Su escudo Otumba feliz bendijo. 
Hasta al azteca brindando el bien. 

Al luterano tascó en el Elba; 
Sobre Lepanto venció al Islam; 
El inca bravo le halló en su selva, 

Y al mauritano domó en Oran. 

En las Azores rompió al britano; 
Sostuvo al belga perenne lid; 
Italia entera probó la mano 
Del misterioso santo adalid. 

Conforme el grito de España vuela 
Hasta el sepulcro do inerte está, 
Se ciñe el manto, calza la espuela, 
Monta á caballo y al campo va. 

En las batallas rompe el primero, 

Y la falange que lleva en pos 
Al que en la lucha mata el acero 
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En triunfo el alma le eleva á Dios. 

Abre el camino de la victoria; 
Cae en el contrario como un alud; 
Al muerto el campo cubre de gloria, 
Y da laureles á la virtud. 

¡Patrón de España! Calza la espuela; 
Muestra tu insignia y á Cuba ve; 
Sal del sepulcro de Compostela; 
Danos el precio de nuestra fe. 



¡Insignia Santa! ¡Yo te bendigo! 
Brille sangrienta tu espada ¡oh, Cruz! 
En las batallas del enemigo, 
De las tinieblas contra la luz. 

15 julio 1895, 
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EL PAVO DE DON GLOTÓN 



EPIGRAMA 

Puso la pava el huevo: en sus corrales 
La zafia hembra del gañán lo cría: 
Lo engancha un regimiento de Pavía 

Y va á Madrid de fiesta en las pascuales. 
Dio por él Don Abundio cien reales, 

Y de Lhardy á los hornos lo confía: 

Y arrebozado en galantina fría 

Se le regala á Don Glotón Morrales. 

¡Mesa de Don Glotón y en día de pascuas! 
¡Cuánto pláceme escucha placentero, 
Henchido el comedor de cabo á cabo, 

Al presentar el pavo hecho unas ascuasl 
— ¿Pero, á qué tanto pláceme, fullero? 
¿Pues qué hizo Don Glotón? 

— ¡Comerse el pavo! 

2S^icümbre 1873. 
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A LAS EXPEDICIONES MILITARES 
DE ESPAÑA PARA LA GUERRA DE CUBA 

Tras lejana, ingrata orilla, 
Con insignias españolas, 
Van las naves de Castilla 
Derrotando viento y olas. 

En su vientre acorazado, 
Apiñados en legiones, 
Va el marino y va el soldado 
Entre espadas y cañones. 

De la tarde el viento llevan, 
Y del lomo, como un monte, 
Espirales de humo elevan 
Dibujando el horizonte. 

Mientras más su curso avanza. 
El espacio más las vela: 
¡Ya su mole no se alcanza; 
Ni el penacho, ni la estela! 

¿Qué misión al mar las guía 
Disputándole su imperio? 

2« 
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Nuestra P2spaña las envía 

A otro mundo, á otro hemisferio. 

Mas no son la carabela 
Que, rompiendo densas brumas, 
Nuevo Génesis revuela 
A través de las espumas, 

Y á la cruz que civiliza, 
Y al saber, noble y profundo, 
Abre eterna y fértil liza 
Descubriendo un Nuevo Mundo. 

Son arietes de la guerra; 
Van á tierra alborotada. 
Por enseña el tope aferra, 
Las olivas con la espada. 

Con dispar triunfante suerte. 
Signo igual de pena ó gloria. 
Donde rugen dan la muerte, 
Donde acampan la victoria. 

Mas lo mismo en la lid cruda. 
Que en la calma y la bonanza. 
Su bandera va desnuda 
Del rencor de la venganza. 

Ya la eléctrica cadena. 
Que el espacio inmenso achica, 
A la patria, de horror llena. 
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Sus acciones comunica. 

Cada lid es un trofeo; 
De marciales héroes cuna, 
Falta campo y falta empleo 
Al valor y á la fortuna. 

Cada bravo que se bate 
Gana eterna su aureola; 
No hay encuentro, no hay combate 
Sin hazaña á la española. 

Mas el ojo que á par mira 
Del contrario el ciego ultraje. 
La oleada sólo aspira 
Del incendio y del pillaje. 

¿Cuál la enseña que han izado? 
¡Cual la enseña, nuestra gloria? 
La barbarie está de un lado, » 
Mas del nuestro está la Historia. 

El pendón, ahora «iniestro, 
Al rebelde que lo humilla. 
Es al mundo, que fué nuestro, 
Voz de Dios, sol de Castilla. 

Cuba, atada á nuestra estela, 
Es con gloria que la encumbra, 
De Colón la carabela 
Que á aquel orbe siempre alumbra. 
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No otra voz el eco vibre; 
Tenga altivo el buen cubano 
Más orgullo, que en ser libre, 
En llamarse nuestro hermano. 

Sangre inunda el bosque umbrío; 
Sangre el monte y la cabana; 
Sangre el mar y sangre el río 
Que la fértil vega baña. 

Cese ya tanta demencia: 
Dé gentil, sin más crueldades, 
La concordia, la clemencia. 
Generosas libertades. 

Seque el sol que á Cuba empaña. 
De la sangre el lago opaco; 
Cubra el campo virgen caña, 

Y el étnanas y el tabaco. 

Y la noble enseña antigua 
Que sembró 14z á raudales, 
Trueque el bosque y la manigua 
En bermejos cafetales. 

Largas vías y anchos puertos 
Abran paso á otras legiones, 

Y los montes, los desiertos, 
A vivientes poblaciones. 

De las naves que allí envía 
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De la patria el fiel reclamo, 

Es la enseña todavía 

De la oliva el verde ramo. 

Aunque arietes de la guerra, 
Aun con gente alborotada. 
Por enseña el tope aferra 
Las olivas con la espada. 

Venga Cuba en paz, sin saña, 
Al dintel de nuestros lares, 
A adorar la madre España 
Como á Dios en los altares. 

12 Julio i8gS' 
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Á MARÍA PÉREZ DE GUZMÁN 
Y SANJUAN, SIENDO NIÑA (i) 

SONETO LXXXIU 

Las que se llaman como tú, María, 
Las gracias todas en su nombre llevan, 
Pues en ellas los dones se amanceban 
De la Madre de Dios que los envía. 

María es hermosura, es alegría, 
Flor de amor, luz de bien, alas que elevan, 
Miel del panal que en el Empíreo prueban 
Los que el eterno sol siguen por guía. 

Si de tan altos y preciosos dones 
Gozas ya la virtud, desde tu aurora. 
En viveza y beldad, pompa y frescura, 

Vasallos rendirás los corazones; 
Tuyos serán los ámbitos de Flora 
Y dosel de tu imperio tu hermosura. 
27 febrero 18^0, 



(i) De los Duques de T'Scrclaes. 
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Á S. A. R. LA SERENÍSIMA 
SRA. DOÑA PAZ DE BORBÓN Y BORBÓN 

INFANTA DE ESPAÑA, 
PRINCESA LUIS FERNANDO DE BAVIERA (i) 

Por VOS, ¡oh. Señora!, 
Aquí, en tierra extraña, 
Se admira y se adora 
La musa de España; 



(i) En nombre de María de los Dolores y María de la Co«- 
cepción Pérez de Guzmán y Sanjuan (de los Duques de T'Serclaes), 
presentándola en sus días un abanico de violetas y versos en el 
Colegio de Nimphem burgo. 
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Por vos se acredita 
Con gloria y fortuna, 
La tierra bendita, 
Que fué nuestra cuna; 

Por vos no hay ausentes: 
Que en vos se concilia 
Que aquí, las presentes, 
Tengamos familia. 

No son estas flores 
Las mil con que Tetis 
Inunda de olores 
Los campos del Betis. 

No son estos cielos. 
Los cielos azules 
Que allí imitan velos 
De gasas y tules; 

Ni el templo de Juno 
La voz tornasola 
Del timbre moruno 
Del habla española. 
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Mas vos sois estrella, 
Lucero del día, 
Que todo lo sella 
De luz y armonía; 

Y al veros, Señora, 
Se ve que en vos brilla; 
Mi reino de Flora; 
Mi sol de Sevilla; 

De amor los reflejos. 
Los mágicos nidos, 
Que animan de lejos 
Mis padres queridos; 

Que aquí, en vos, palpita 
Con gloría y fortuna 
La tierra bendita, 
Que fué nuestra cuna. 

¿Qué mucho que al cielo 
Fervientes pidamos 
Os cubra del velo 
Del bien que os ansÍ£^mos? 



Digitized by 



Google 



394 



JUAN PÉREZ DB GUZmXn 



Mi voto es la prenda 
Que os da en tierra extraña 
De amor esta ofrenda 
Y un jviva! de España. 

Nimpkemburgo^ 190S. 




Digitized by 



Google 



VERSOS DB VARIA EDAD 395 



A RETES Y ECHEVARRÍA 

INICIADORES DE LA CORONA FÚNEBRE DE LA 
CONDESA DE VILCHES 



SONETO LXXXIV 

Celebráis en altísimas canciones 
Nueva deidad de Delfos, gran matrona, 
Que conquistó del tiempo la corona, 
Rara en virtud, magnánima en acciones. 

En culto de rendidos corazones 
Trocó la admiración á su persona, 
Y unió con lazo que su ingenio abona 
Timbres de Apolo al haz de sus blasones. 

Yo no la conocí; pero el tributo 
De honor que rindo á su memoria aclama 
Por justa vuestra espléndida aureola. 

Cantos de gloria inspira, no de luto, 
La que llevó al Olimpo de la Fama 
Un nombre ilustre más de una española. 
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EN LA CORONA POÉTICA 
DE GARCÍA DE TASSARA 

SONETO LXXXV 

Florecen, regio Betis, en tu orilla 
Otra- vez los laureles de Helicona, 
Para brindar pindárica corona 
Al poeta insigne de la gran Sevilla. 

Tal vez el sol en el ocaso brilla 

Y este imperio inmortal se desmorona; 
Pero el genio que al cielo lo eslabona 
No muere de la Parca á la cuchilla. 

Con rayos de su lumbre en tu sufragio 
Dan los vates, Tassara, el alto ejemplo 
Por cubrir de la patria los escombros. 

Ellos te arrancan al común naufragio, 

Y en triunfal procesión al sacro templo 
Los timbres llevan de tu fama en hombros. 

Marzo de 187$, 
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ASPIRACIÓN 

Obscuro, ignorado, 
Sin fama, sin nombre, 
El manso arroyuelo f 
Los valles recorre. 
Con juncias, mastranzos, 
Y mimbres y flores. 
Por únicas galas 
Festona sus bordes. 

Y cuando en los recios 
Estiv^os calores, 
Al borde el viandante 
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Rendido se acoge, 
Descanso le ofrecen 
Con dádivas dobles 
Sus aguas, sus brisas, 
Su alfombra y su bosque. 
jAy, Dios! De los ricos 
No envidio los goces: 
Si el cielo benigno 
Mis súplicas oye, 
Cual ese arroyuelo, 
Que plácido esconde 
Su mansa corriente 
Del mundo y sus choques. 
Vivir quiero obscuro, 
Pacífico, en donde 
Hacer el bien pueda, 
Yfel mundo lo ignore. 

23 Junio 1866, 
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SOR TERESA VI VER Y CANDBLL 

SUPERIORA DE LAS H[JAS DE LA CARIDAD 

DE SANTA ISABEL DE LEGANÉS 



EL ÁNGEL DE LA CARIDAD 

SONETO LXXXVI 

Vine en la lucha con la esquiva- suerte, 
Presa de mil tormentos y dolores, 
No á recibir la prez de tus favores. 
Más la dicha á tener de conocerte. 

jOh, seno de bondad! ¡Oh, pecho fuerte 
Contra toda opresión y sus rigores! 
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Alivió tu piedad mis sinsabores 
Y cortó hasta las alas á la muerte. 

Tú, de mi fe, de mi constancia egida, 
Que templaste las fieras inquietudes 
De mi honor y mi fama en lucha tanta; 

Deja que, mientras tenga voz y vida. 
Exalte yo, entre el haz de tus virtudes, 
Tu inmensa caridad tres veces santa. 

Madrid^ 20 mayo IQOÓ, 
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MARÍA VINYALS DE JORDÁN DE URRÍES 
MARQUESA DE AYBRBE 



RESURRECCIÓN 

Con toda la fama 
Propicia que logras 
De sabia, de buena, 
De ilustre y de hermosa, 
Tu nombre en mi oído 

26 



Digitized by 



Google 



403 JUAN péRBZ DE GUZmXn 



Vibró en voz sonora 
Cubriéndome amiga 
De espléndidas honras. 

¿Por qué favor tanto? 
Tu fama lo abona; 
Blasón que en los tuyos 
Magnífico bordas, 
Labrando las aras 
Del culto que acopias 
El claro talento 
Que exaltan tus obras. 

Cubríame el olvido 
De nubes y sombras, 
Mi nombre y mi suerte 
Sumiendo en la fosa. 
La lápida rompes; 
Tu voz me incorpora; 
Renazco á la vida; 
Y aquí está tu gloria. 

Ya puede la muerte 
Venir cualquier hora: 
¡Por ti tendré famal 
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¡Por ti tendré historia! 
¡Por ti, cuando cubra 
Mi cuerpo la losa, 
Tendré un epitafio! 
Tendré una corona! 



Madrid^ mayo 20 dt igo6. 
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I.OS RECUERDOS 
(En el Álbum de Loeches.) 

Al llegar á las puertas de la vida, 
Al ver un campo de esperanzas lleno; 
¿Por qué el alma del niño dolorida 
Ya vierte llanto en el materno seno? 

Ese tributo de la edad primera 
Es un recuerdo al corazón querido; 
Es el recuerdo que en el alma impera 
De otro mundo mejor que hemos perdido. 

Y cuando luego hacia la tumba vamos 
Hartos del mundo y de su farsa odiosa; 
¿Por qué con nuevas lágrimas regamos 
El tálamo de paz que abre la fosa? 

Ese tributo de la vida incierta 
Es un recuerdo que jamás perdemos; 
Es el recuerdo que el dolor despierta 
Los seres al dejar que aquí queremos. 

Siempre el recuerdo al corazón es grato: 
Recuerdos llora, si á la vida avanza; 
Pierde la vida, y llora el insensato 
Un recuerdo, al cumplirse su esperanza. 
Loeches^ 1864, 
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SOLEDAD SALAMANCA Y WALL DE HIERRO 
MARQUESA DE LA BREÑA ( I ) 

(De la casa de Guadalcdzar.) 



LA MUJER Y EL HOGAR 

En lo insondable del destino humano, 
En el caos del ser y del no ser, 
El misterioso arcano 
Del hombre es la mujer. 



(t) Viznieta de la Doctora de Alcalá^ Doña hidra Quintina de 
Guarnan y Lacerda, marquesa de Guadalcázar y de los Hinojares. 
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Y si la dicha, en su calor, anida, 
Si, en su abandono, anida el malestar, 
Del drama de la vida 
La escena es el hogar. 

Mas sea paraíso, sea calvario. 
Ya lo ampare la dicha, ya el dolor, 
De afecto tan contrario 
El eje es el amor. 

Cuando bate el amor sus leves alas 
Con el bello matiz del rosicler, 
Y en él prende feliz sus áureas galas 
En forma de mujer. 

En su graciosa y esmaltada pluma 
Va el hombre y va el hogar 
Creciendo á borbotones, cual la espuma 
Que al cielo eleva et mar. 

Así, contigo, la ventura crece; 
Así se siente celestial calor. 
En el cristiano hogar que se embellece 
Con la antorcha radiante de tu amor. 
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NUBES Y PRADOS 



Dijo al cielo el mar: — «Quien sube 
Hasta ti, la gloria gana.» — 

Y se elevó una mañana 
Entre el cendal de una nube. 

Asciende rápida y vuela: 
Sus alas le presta el viento; 
Mas no alcanza al elemento 
Donde llegar loca anhela. 

Párase impotente, y mira: 
¡La inmensidad! Duda; asombros; 
Se echa del viento en los hombros; 
El, abrumado, suspira. 

El prado en flor yerto queda, 
Temeroso de su afán: 
Ella aclama al huracán, 

Y al son de sus silbos rueda. 
Muge en sus senos el monte, 

Como preñado de lava. 
Mientras con su manto grava 
Densa bruma el horizonte. 
Y el aire que allí se alienta. 
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Y el campo todo contagia, 
La voz horrenda presagia 
De la próxima tormenta. 

¿Quién la sigue? ¡Muerte y sombral 
La pradera, al ver su ultraje, 
Mandó á la nube un mensaje 
Desde su tendida alfombra. 

Llévalo la brisa: sube, 

Y ante la nube se planta; 
Habla; la hechiza; la encanta; 

Y se estremece la nube. 
Huyó el huracán y el rayol 

¡Tanto pudo el dulce hechizol 
La nube, en fin, se deshizo 
En tenue lluvia de mayo. 
Una y otra flor la toma; 

Y de los frescos pensiles, 
Tórnanla al cielo en sutiles 
Vapores de blando aroma. 

Y vuela al cielo el vapor, 

Y en forma incorpórea y pura, 
Logra tocar á la altura, 

En las alas del amor. 

Madrid, 1863. 
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MBRCEDBS HERRERO DE CONDE Y LUQUE 



EL ÁNGEL DEL HOGAR 

No se llevó en sus alas 
Cuando se fué Florinda 
El ángel que custodia 
Las dichas de tu hogar; 
Si su animada infancia, 
Si su figura linda 
En él dejó un vacío 
Difícil de llenar; 
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Aunque la gimas ida, 
Aunque la llores muerta, 
Con sus alas de rosas 
El ángel quedó allí. 
El ángel que sus dichas 
Con su bondad despierta, 
El ángel que lo guarda... 
Ese ángel está en ti. 

Madrid^ ig de mayo de 1905- 
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MERCEDES Y JUAN JOSÉ 
EN EL NACIMIENTO DE FLORINDA 

Le di mi vida, y encantadora 
Me dio la suya con ciego ardor: 
Dios su misterio labró, y ahora 
Somos tres vidas y un solo amor 

Diciembre de i^oj. 
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A EUGENIA DE LLANZA 
(De los Duques de Solferino:) 

(en su abanico) 

Soné anoche, y fué sin par 
Sueño de las ansias mías: 
Soñé que tú me querías: 
¡Mira tú si era soñarl 

Barcelofta^ 1867* 
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Á S. M. LA REINA 
VICTORIA EUGENIA DE BATTENBERG 

DESPUÉS DE LA BRUTAL AGRESIÓN ANARQUISTA 

DEL DÍA DE SUS BODAS 

CON EL REY DON ALFONSO XIII 

SONETO LXXXVII (l) 

Aunque iracunda la maldad odiosa 
Trocarlo en tumba quiso en sus furores, 
Mayo, que es vida, al tálamo de amores 
Mulló el vellón con pétalos de rosa. 



(i) Escrito para el Álbum poético y autógrafo consagrado á S. M. la 
Reina Victoria Eugenia, y leído en la reunión de casa de los Ex- 
celentísimos Señores Condes de Vilana, en presencia de Sus Alte- 
zas Reales las Serenísimas Señoras Infantas de España D.* María 
Teresa, D.» Paz y D.» Eulalia, la Princesa Pilar de Baviera y el 
Infante D. Fernando. 



Digitized by 



Google 



414 JUAN PÉREZ DE GUZMAN 

Tu hermosura triunfó, mágica diosa: 

Y de Alfonso en los brazos soñadores 
Llenas el Trono ya de resplandores, 

Y España entera en júbilo rebosa. 
De su ventura, de la tuya emblema, 

Mira en torno de ti lo que predice 
El coro universal de tu alabanza. 

La Patria pone en ti su Real Diadema: 

Y el Pueblo que te aclama, te bendice 
Al himno del Amor y la Esperanza. 

/.° Junio 1Q06. 
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PAULA FLORIDO DE LÁZARO GALDBANO 

(Argentina,) 



TU PATRIA 

Trajiste de las pampas argentinas 
La pompa regia, el mágico esplendor, 
Que por sus verdes valles y colinas 
Cantando exalta el gaucho payador. 

Y con tu porte de tan gran señora, 
Nos parecistes, en tu polo austral. 
De la alta Puna, donde el Inca aún mora, 
Nusta gentil de un príncipe imperial. 
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Mas aunque el rostro te acaricie el beso 
Del ancho Plata y del incaico sol, 
Tu patria es esta: que en tu sangre impreso 
Llevas el timbre heráldico español. 

Madridy igoó. 
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MARÍA PÉREZ DE GUZMÁN Y PICKMAN 



SABER ELEGIR 

Á MARÍA, ADELAIDA Y MARÍA DE LA CONCEPCIÓN 
PÉREZ DE GUZMÁN Y PICKMAN 

(De los Marqtieses de Jerez de los Caballeros.) 

Vaya un cuento, cuento 
De niñas bonitas, 
Que aún no tienen novios. 
Ni los necesitan. 
Aunque alguna de ellas 
Pronto lo tendrá, 

27 
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Y será un bizarro 
Príncipe 6 sultán. 

Eran tres hermanas 
A cual más hermosas, 
Como Mariquita, 
Adelaida y Concha: 
Con que á un tiempo mismo 
Novios les salieron: 
Tres muchachos rubios 
Como tres luceros. 

El primero era 
Muy guapo y muy noble 
Con los pergaminos 
Desde el siglo once, 

Y gastaba el tiempo, 
Aun con renta poca, 
En abrir la mano 

Y en pintar la mona. 
Todo el mujerío 

Se lo disputaba: 
{Si era descendiente 
Del rey godo Wamba, 

Y llenaba el mundo. 
Luciendo en la corte 
La llave dorada 
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Y hasta el automóvil! 

El segundo era 
Hijo de un ministro, 



ADELAIDA PÉREZ DE GUZMÁN Y PICKMAN 

Que perdió Cc)lonias 
Y quedó muy rico; 
Pero en él valía, 
Más que la riqueza, 
Lo que se charlaba 
De sus influencias. 

Cuando el parto eterno 
De las elecciones. 
Por él se mataban 
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Hasta diez ó doce. 
Robaba las urnas; 
Votaban los muertos; 
No estaba en presidio; 
Mataba gobiernos; 

Y todos decían: 
«Con hombres como este 
No hay estable nunca 
Ningún gabinete; 
Pues con cuatro gritos 
« En el Parlamento 

Cambia situaciones, 
Tira Ministerios; 

«Saca credenciales; 
Dispensa tributos, 
Y tiene en la mano 
Condenas é yidultos. 
De cualquier bodoque 
Hace hasta un ministro; 
El día que quiera 
¿Que hará por su hijo?» — 

El tercero, en cambio, . 
Era un mozalbete, 
Hijo de un labriego 
• Sin nombre ni bienes, 
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Que con sacríñcíos 
Carrera le daba 
Para asegurarle 
Pan, familia y casa. 



CONCEPCIÓN PÉREZ DE GUZMÁN Y PICKMAN 

Con talento y juicio 
El, para ayudarse, 
Con honor é ingenio 
Se daba buen arte. 
Con sus trabajillos 
Logró hacerse un frac 
Y así metió el cuello 
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En la sociedad. 

Y aunque en él ninguna 
Veía un partido, 
Por su genio dulce 
Era muy bien visto. 

Y las que sabían 
Algo de sus cosas, 
Se las celebraban 
Como una lisonja. 

Mas cuando se supo 
Que íbase á casar 
Con una de aquellas 
Tres hijas de Adán, 
Que tenían más humos 
Para merecer 
Que la chimenea 
Que tira de un tren; 

¡Allí de las pullas! 
¡Allí de las risas! 
Hasta indisponerse 
Toda la familia, 
Contra aquella loca 

Y aquel pelagatos 
Que iban al suicidio 
De canto rodado. 
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¡Y aquí fué lo bueno 
Que hubo al fin que ver! 
El tiempo la incógnita 
Descubrió después, 
Haciendo trocarse 
En término breve, 
Todas las fortunas, 
Todos los papeles. 

Daba pena y grima 
Hallar casi abyectos 
Los nietos de Wamba 
Desnudos y hambrientos! 
Aquella fortuna, 
Que fué á naufragar 
En las faramallas 
De la sociedad, 

Tuvo por factores 
De su perdición 
Orgullo é inepcia 
Y ausencia de honor! 
iQuizás en su crisis 
Aún la reparara 
Quien no descendiera 
Del rey godo Wamba! 

El hijo elegante 
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Del hombre político, 
Que no aprendió cosa 
Que no fuesen vicios; 
Aunque tuvo un acta, 

Y con su favor, 
Iba ya á coger 
Una Dirección; 

Era tan inútil 

Y tan botarate, 
Que salió de pista 
Al morir su padre. 

Y á los pocos años 
Todo lo gastó, 

Y pedía un empleo 
Por amor de Dios. 

El tercero, en tanto. 
Que desde la cuna 
Tomó de la vida 
Su campo de lucha; 
Ya con sus empresas, 
Ya con su constancia 
Se abrió de la suerte 
La llave cerrada. 

Cercóle la dicha; 
Duplicó el ahorro; 
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Le dio la abundancia 
Salud, gloiia y gozo; 

Y con su familia, 

Y con sus respetos, 
Todos los honores 
A su hogar vinieron. 

¿Y qué se desprende 
Del pobre relato 
Que forma la trama 
Del cuento narrado? 
Que nunca las niñas 
Saben acertar, 
Porque nunca viven 
En la realidad. 

;Mas quien las convence 
Cuando se encaprichan, 
De que el que en las luchas 
De la humana vida 
Fortuna hace propia, 
Solo, solo es noble, 
Solo, solo es rico, 
Solo, solo es hombre? 



Madrid^ ipoó. 
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AL EXCMO. €EÑOR 
D. xM ANUEL PÉREZ DE GUZMÁN Y BOZA 

MARQUÉS DE JEREZ DE LOS CABALLEROS (l) 
SONETO LXXXVIII 

Estas ofrendas, que robó el olvido 
A la Fe, á la Patria y á la Historia, 
Salgan á nueva luz, á nueva gloria 
En honor del Misterio esclarecido. 

Largas pruebas sufrió; mas definido 
Del Santo Pío de inmortal memoria 
En dogma de la Fe, su ejecutoria 
Triunfo del Cielo y de la Patria ha sido. 

Esmalta de esté voto en tus blasones 
La llama que le nutre, y con la mía, 
En Dios la Fe y el pensamiento fijos, 

Impetren nuestros ruegos y oraciones. 
Ante el altar, postrados, de María, 
Su gracia y bendición para tus hijos. 



{l) Con motivo de la publicación del primer Certamen poétin que 
se publicó en España (año 1615) en honor déla Inmaculada Con- 
cepción, como ofrenda á la conmemoración del primer cincuente- 
nario de la definición dogmática de este santo Misterio. 
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MATILDE UHAGÓN Y BARRIO 

(De los Marqueses de Laurenctn.) 



RAYOS DE LUZ 

Durmió en tu labio la fragante rosa; 
Durmió en tu frente el nardo y el jazmín; 
Y en tu serena faz la misteriosa 
Mano de Dios, para exaltarte hermosa, 
Juntó en un haz las galas del jardín. 
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¿Qué mucho si en tu rostro reverbera. 
Como en el sol de abril, tanto esplendor 
Que tu temprana edad hace hechicera. 
Si toda juventud es primavera, 
Y toda primavera luz y amor? 

Madridt i^oó. 
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LA ESCALA DE SAN AGUSTÍN 

Al verla en nuestro suelo 
Tan plácida y hermosa, 
Le pregunta mi anhelo 
Á la fragante rosa. 

— «Un misterio de amores 
El cielo á ti te ha dado 
Envuelto en tus colores: 
Tu aroma delicado. 

íQué lleva, trae ó recibe 
Cuando desciende en nube, 
Cuando en tu cáliz vive, 
Cuando al Empíreo sube?» 

De mi voz se acobarda; 
Tiembla en el tallo erguido, 
Y el ángel que la guarda 
Me contesta al oído: 

— «De su corola al cielo 
Suben en formas varías, 
Aunque en continuo vuelo. 
Perfumes en plegarias. 
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»Y de la misma suerte 
Dios abre en ella el río, 
Por donde al mundo vierte 
Sus dones en rocío.» — 

Rosa: del alma toma 
La pronta y dócil ala: 
¡Oh, linda flor y aroma! 
jOh, misteriosa escala! 

Mayo de i8qo. 
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TERESA CONDE LUQUE Y GARAY 



ANTES DE VESTIRSE DE LARGO 
(tarjeta postal) 

¿Qué son en la vida 
Las cosas más bellas? 
El alba que ríe; 

La flor entreabierta; t 

El ave que anida; 
La niña que sueña 

La niña que sueña 
Sin saber los misterios del alma, 

Del alma despierta. 
Mayo, ipos. 
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LAS TRES GRACIAS 

(otra tarjeta postal a TERESA CONDE-LUQüe) 

Tú, curíosilla, 
¿Quieres saber 
De las tres Gradas 
Cual puedes ser? 

Tú, preciosilla, 
Sabes muy bien 
Que en ti se encuentran 
Juntas las tres. 

Mayo, J903 • 
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A LA MARGEN DEL ARROYO 

Del manso arroyuelo, 
Sentada á la orília, 
Su píe blanco y breve 
Bañaba la niña. 
Parando su vuelo 
Ligera avecilla 
Las ansias que siente 
Cantando publica. 
— «Bella niña, dice, 
Por piedad, ¿no miras 
Que enturbias aleve 
La plácida linfa, 

Y al cielo, al mirarse, 
Su gozo le quitas?» — 
Al pájaro torna 

La hermosa la vista 
Que el llanto obscurece 

Y dice y suspira: 

— «De verla ahora turbia 

28 
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Por Dios, no te aflijas, 
Que pronto se aclara 
I.a plácida linfa. 
Mas jah! ¿Por qué cuando 
Me viste sencilla 
Al lado del hombre, 
Que amor me mentía, 
Decirle no osaste, 
Cual hoy me replicas: 
— «¡No enturbies el ahna 
De la pobre niña!» 
Que si tú la enturbias 
Con nada se limpia, 
Ni al cielo refleja, 
Si en ella se mira? 

Madrid y Julio de iSÓ^. 
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MARÍA Y MARÍA DEL ROSARIO SALAMANCA 
Y RAMÍREZ DE HARO 

(De los Condes del Campo de Alange.) 



FLORES EN RAMOS 

Las flores en el prado, 
Las flores en la selva, 
Se agrupan amorosas 
En ramos ó en umbelas. 
\jn tallo las sostiene, 
Un tallo las concentra 
Iguales en aroma, 
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Iguales en belleza. 
Mientras su vida envuelve 
La juventud risueña 
En lazos fraternales 
De santa unión se estrechan. 
Un día se separan; 
Un día se disgregan: 
Es que el Amor volando 
Tocó sus frentes bellas, 
Parí^ hacer nuevas plantas, 
Para hacer flores nuevas 
Que agrupe» amorosas 
Otros ramos ó umbelas. 

Así María y Rosario 
De Dios las leyes sellan, 
Hermanas en destinos, 
Hermanas en belleza. 

Madrid, ipoó. 
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MANUELA VÁZQUEZ BARROS 



A MANUELA VÁZQUEZ BARROS 

Dicen que no llevas 
Flores en el pecho, 
Porque de la envidia 
Se marchitan luego. 
Dime si es del Plata, 
Si del Betis bello. 
El sol que ha encendido 
Tus ojos de fuego, 
Y yo sabré entonces 
Rasgando el misterio. 
Si mueren de envidia 
O mueren de incendio. 
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Sevilla es tu cuna, 
Del Plata viniendo 
í)e nítida concha 
Cuajada en el centro. 
;Cuál sol á tus ojos 
Su esplendor les dieron? 
¿El sol que en las alas 
Del cóndor excelso 
Del Andes traspone 
Los más altos cerros; 
O el sol que en Atlante 
Sumerge el cabello? 

No importa cuál sea: 
Volcánicos, ciegos, 
Doquiera que miran 
La muerte es su efecto. 
¡Que matan las flores 
De amor ó de celos 
Cuando te las prendes 
En tu ebúrneo seno! 
¡Cuántos anhelaran 
Quedar así, muertos, 
Por poder felices 
Latir en tu pecho! 
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LAS ALAS DE CUPIDO 

Dicen que nació el Amor 
Niño hermoso, mas sin alas; 
Dicen que fueron sus galas 
Mucha inocencia y candor. 

Y los que el caso contaron, 
Dicen que, pidiendo un beso, 
Al serle en la boca impreso. 
Las alas se le notaron. 

Añaden con gracia suma 
Que, siendo el beso fecundo, 
Osó pedir el segundo. 
Dando al aire mansa pluma. 

Que más favores pidió. 
Cuentan los historiadores, 
Y al recibir más favores, 
Dicen que el Amor voló. 

Esta es la historia, y no miento: 
Cada cual juzgarla puede: 
Termina en lo que antecede; 
Pero yo sé más del cuento. 
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Dicen que nunca volvió; 
Yo lo dudo y estoy triste; 
Dicen que el Amor no existe; 
¿Pues cómo le siento yo? 

Ronda, 1862, 
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PILAR PÉREZ DE GUZMÁN Y PÉREZ DE GUZMÁN 

(De la casa de los Príncipes T'Serclaes- Tilly.) 



A PILAR PÉREZ DE GUZMÁN 
Y PÉREZ DE GUZMÁN 



SONETO LXXXIX 



La nube de dolor, cuya aspereza 
Con violenta emoción te dejó herida (l), 
No es más que un accidente de la vida 
Frente á tu juventud y á tu belleza. 



(i) En la tarde del día 5 de marzo último, saliendo en coche al 
paseo del Río, en Sevilla, D. Luis Pérez de Gozmán con su hija 
Pilar, sintiéndose de súbito indispuesto, se desplomó sobre el cyer- 
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Mas cual de nube, al fin, que cuando empieza 
Á condensarse, en bruma desleída, 
Queda á la luz del sol desvanecida. 
Ya huirá de ti su bárbara fiereza. 

Tu rostro angelical, tus negros ojos, 
El porte encantador de tu figura, 
Tu dulce sonreir, de agrado río; 

Demanda del destino por despojos. 
El triunfo que amor da á la hermosura. 
Como á la flor en perlas de rocío. 



po de ésta. Mandó Pilar al cochero viniese á ocupar su puesto, 
para sostener al enfermo, mientras ella, subiéndose al pescante y 
tomando las riendas, á todo galope se dirigió á la Casa de Socorro 
más próxima. Al llegar, D. Luis era ya cadáver; pero la prensa de 
toda £spaña, al relatar el suceso, aclamó como un acto de heroís- 
mo la enérgica resolución y el sereno valor que en Pilar imprimió 
su amor filial. 
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MARÍA CÁNOVAS DEL CASTILLO 
Y CÁNOVAS DEL CASTILLO 



PERFECCIONES DE MUJER 

(tarjeta postal) 

Yo bien sé que la belleza 
Es en la mujer la nota 
Que en sí contiene la suma 
De las perfecciones todas. 

Mas cuando, como en tu rostro, 
La hermosura está de sobra, 
Y entre su fulgor en haces 
Su bondad el alma asoma, 
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Es, dulcísima María, 
Vivir en perpetua gloria: 
Poseer dos seducciones, 
Y ser dos veces hermosa. 



ipoó. 
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EMILIA DE LA PRESILLA 



A EMILIA DE LA PRESILLA 

(tarjeta postal) 

Aunque mi noche 
Ya se adelanta, 
Sueños de aurora 
Llevo en el alma. 
Para rendirlas 
Ante tus plantas 
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Florecen rosas 
Entre mis canas. 
Para, admirarte, 
Joyel de gracias, 
Mis turbios ojos 
Aún vibran llamas. 

Madrid, iQOj. 
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FLORES HERMANAS 



A DOLORES Y PILAR PINZÓN Y CARCEDO 

A cual más hermosa, á cual 
Más hechicera y galanas, 
Sois dignas de ser hermanas, 
Sois dos rayos de un fanal. 

Sois dos suspiros de amor, 
Y, entre otras gracias que callo. 
Dos flores de un mismo tallo. 
Dos pétalos de una flor. 

Dos gotas que, al alborar, 
Por deshacerse entre flores. 
Dio beldad, una, á Dolores, 
Dio gracias, otra, á Pilar. 

Y á fe que triunfaron ellas: 
No pueden ansias humanas 
Fingir dos flores hermanas 
Más seductoras, más bellas. 

Por eso os dice el cantor, 
Kntre otras gracias que callo. 
Sois dos flores en un tallo. 
Sois dos hojas de una flor. 
Ronda, 1862. 
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Á OTILIA PLANDOLIT 

(en su abanico) 

Llegué á Gracia, y quedé ciego, 
Pues vi á Otilia que venía, 
Como aquél prodigio griego, 
Rompiendo á gracia y á fuego 
Cuanto delante tenía. 

Quise evitar los sonrojos 
De la victoria; más ella, 
En mí clavando los ojos. 
Me aniquila, me atropella 
Unciéndome á sus despojos. 

Y yo al sufrir la cadena 
De tan singular victoria. 
Sin sentir la menor pena. 
Acepté, cual presa buena, 
Mi esclavitud y su gloria. 

Barcelona, 1867. 
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Á LUISA WEYLER 
(De los Marqueses de Tenerife.) 

(tarjeta postal) 

Mientras el sol por los espacios gire, 
En esta vida, cual lo sientes tú, 
El amor siempre es niño, y la hermosura 
Eterna juventud. 

Madrid, 1903. 



A MARGARITA LÓPEZ Y GÓMEZ 
DE SALAZAR 

(tarjeta postal) 

Si está la seducción en la hermosura, 
¿A qué de la serpiente la ficción? 
El mandato de Dios perenne dura 
Y la ley de la vida es el amor. 

Madrid, 1903. 
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CARMEN 



SONETO XC 



A dar envidia á sus fragantes flores, 
De España honor, del mundo maravilla, 
Nació del Tuna en la riente orilla 
La flor que mi alma enciende aun en amores. 

Hechizo su beldad, luz sus colores, 
Del lindo gremio la excelencia humilla, 

Y hasta la rosa, que en el trono brilla, 
Depone ante sus pies cetro y honores. 

A tal excelsitud, rendida Flora, 
A corte el reino de sus hijas llama; 

Y para que su cólera desarmen. 

La anuncia, de su trono, sucesora: 
El Consistorio del vergel la aclama: 
Diéronle nombre y la llamaron Carmen. 
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TRONCOS SECOS 



SONETO XCI 



Áridos troncos y áridas espinas 
Solo dejó de octubre el viento helado, 
De aquel lindo rosal que alegró el prado 
Con la prez de sus flores purpurinas. 

Por muerto lo tuvieron sus vecinas 
Las otras flores de fugaz reinado, 
Que en solo un sol de abril les dictó el hado, 
Nacer obscuras y morir mezquinas. 

Cuando, rompiendo su triunfal carrera. 
Se destacó en las cumbres luminosas 
De mayo honor, la joven primavera; 

Latió el rosal de amor, y dio dichosas 
Al lecho de la virgen hechicera 
Troncos y espinas en fragantes rosas. 

/ diciembre i8gi. 
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BÁRBARA LUCHA 

SONETO xcn 

Para arrancarme á ti del pensamiento 
Abriendo def dolor el ancho abismo , 
Prueba el rencor de un fiero despotismo 
Toda ira, toda opresión, todo tormento. 

¡No temas que me rinda el sufrimiento! 
Del dolor en el ñero paroxismo, 
No alcanza á comprender el cielo mismo 
Todo el bien que en sufrir por ti yo siento. 

Á un azar, otro azar sucede ingrato; 
Tregua ni compasión no ven mis ojos; 
Mas cuando todo así me es enemigo, 

Yo, absorto en el perfil de tu retrato. 
Te beso en ilusión, caigo de hinojos, 
Y te aclamo, te adoro y te bendigo. 
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TRISTEZAS DE OTOÑO 

Está la tarde al caer: 
Brilla aún la luz fatigosa; * 
Está desierto el Retiro 

Y los árboles sin hojas. 
Yo solitario me encuentro; 
El ansia al alma devora; 
El corazón triste gime, 

Y los ojos tristes lloran. 

(En el campo todo es muerte! 

Y en las tumbas do reposan 
Las cenizas de las flores 
Cubre el manto de las hojas. 
En el alma, donde han muertes 
Entre nubes espantosas, 

Las imágenes queridas 
De las ilusiones todas; 
¡En el alma es muerte todo! 

Y á llorar vengo en las sombras» 
Porque las sombras oculten 

Lo que en las flores las hojas. 
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En mayo, cuando sonrían 
Primaverales auroras 
Resucitarán las flores 
Al piar de las alondras, 
¡Mas las ilusiones muertas 
Como las plantas no brotanl 
¡Dormid, ilusiones mías, 
Cual la flor bajo las hojas, 
Del corazón en el fondo: 
Que el corazón os adora! 

Octubre de 1866, 
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CARMEN garcía DE VALDEAVELLANO 



EL SUSPIRO DEL MORO 

Esto dijo Boabdil, cuando á Granada 
Daba el último adiós en tristes ayes, 
Antes de trasponer la enhiesta loma 
Que domina su vega, sierra y valle: 
¡Ay mi carmen! 
¡Mi carmen! 
¡Ay! 
¡Ay! 
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Hermosa Granada, 
Colmena de huríes, 
Que ofreces cuajada 
La miel en rubíes. 
Sin ti, que te adoro, 
Mi Alhambra bermeja, 
^•Qué hará tu rey moro. 
Si en ti el alma deja? 
Tü, Darro, mi encanto, 
Arrastra mi llanto, 
Al pie de aquel carmen. 
¡Mi carmen! 

¡Ayl 

¡Ayl 



Corona del cielo. 
Mi Sierra Nevada, 
La noche en su velo 
Te envuelve enlutada. 
Montaña de perlas, 
Que al sol desafías. 
Congela, al verterlas, 
Las lágrimas mías. 
Así mis dolores, 
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Trocándose eri flores, 

Irán á aquel carmen... 

[Mi carmen! 

iAy! 

lAy! 



Rompiendo la enagua 
Do el risco se embebe, 
A chorros el agua 
Manaba en su nieve. 
Del pico más alto 
Lanzábala á tumbos, 
Bañando en el salto 
Pitacos y chumbes. 
Su límpida vena 
Besaba la arena 
Del más lindo carmen... 
|Mi carmen! 
,Ayl 
¡Ay! 



Del Atlas desierto 
¿Adonde mi lloro 
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Irán á arjiH ínrm^n - 
¡Mi i^Hnnt^ni 



Do el rlfici) be eijibebe, 
A chorros ej agua 
Manaba í^n su niewQ. 
Del pico más altq * 
Lanzábala á tumbos, 
Bañando en eJ salto 

Pitacos y chumbos. 

Su límpida vena 

Besaba la arena 

Del más lindo carmen... 
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Hallar podrá huerto 
Cual este que adoro? 
Tal vez tenga prados 
De flores rientes 
Por agua bañados 
De arroyos y fuentes. 
Más no la serena 
Que moja la arena 
De aquel lindo carmen.. 
¡Mi carmen! 

. iAy! 

¡Ay! 



{Granada la bella. 
Yo sé que, al perderte, 
Me lleva mi estrella 
Rendido á la muerte! 
¡Adiós, ciudad noble! 
(Adiós, soto umbrío! 
¡Adiós, viejo roble! 
¡Adiós, manso río. 
Que en límpida vena 
Liquidas la arena 
Del más lindo carmen!... 
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¡Mi carmen! 
lAyl 
¡Ay! 
¡Si pierdo mi carmen, 
Por muerto lloradmel 
|Ay! iAyl 
¡Ay! 
¡Ay! 



FIN 
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